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    MELISSA


    
       
    


                 


    ¿Tienes algún lugar al cuál juraste que nunca ibas a volver?


    ¿Un lugar donde nunca quieres volver a poner ni un pie otra vez…?


    Yo sí lo tengo.


    Me juré hace un año que no iba a volver a Madeline. Pero bueno aquí estoy, en el hospital de Madeline. Solamente estoy aquí porque mi papá me necesita, por ninguna otra razón… o por lo menos eso es lo que me sigo diciendo. Porque tengo que creer que no estoy aquí por Carter, no puedo estar, ni siquiera me voy a permitir pensar en él porque perdí ese privilegio hace un año cuando cometí el peor error posible.


    Pero no voy a recordar eso ahora.


    Estoy aquí porque mi papá me necesita, él es la única familia que me queda. Acaba de tener una operación por su ataque cardíaco, va a necesitar a alguien que cuide de él. Yo sé que va a decir que no la necesita, porque es muy testarudo para admitir que necesita ayuda. También él sabe que el último lugar en donde quiero estar es en Madeline, obviamente no sabe porque, no tuve las agallas para decírselo. Destruiría la imagen que tiene sobre mí y esa es la última cosa que quiero.


    Él ha sido la única persona con la que he podido contar siempre. Desde que mi mamá nos abandonó cuando yo tenía cinco años, solo hemos sido nosotros dos. Él y yo, desde siempre y para siempre. Él ha sido mi roca, mi mejor amigo, mi mamá y mi papá al mismo tiempo. Él es todo lo que tengo ahora y no lo pienso dejar solo cuando más me necesita.


    No me interesa a quien tenga que ver.


    Bueno eso es una mentira. Sí me interesa.


    No quiero ver a Carter. Estoy segura que él ya me olvidó y solo pensarlo me duele más que el recuerdo de mi error.


    No creo que lo vaya a ver, ¿cierto?


    Madeline es un pueblo que queda en los Estados Unidos, está entre Iowa e Illinois. No mucha gente conoce Madeline porque no es un sitio muy turístico y aunque Madeline sea un pueblo chiquito puede ser que no me lo encuentre. No es como si estoy destinada a verlo. La mayoría de mi tiempo voy a estar en mi casa cuidando a mi papá. No voy a salir mucho ni nada de eso. Después que el verano termine me voy de aquí para una universidad.


    ¿Cuál?


    ¿Quién sabe?


    Tengo cuatro cartas de aceptación para cuatro diferentes países. Una es en Iowa, también fui aceptada para una en Michigan, sorprendentemente me aceptaron en Ohio y luego esta Nueva York. Todavía no se ha cual quiero ir.


    Si fuera por mí escogería la que estuviera más lejos de aquí y esa seria NYCU, pero no puedo estar tan lejos de mi papá. Si algo como esto pasa otra vez quiero llegar lo más rápido posible, pensé que iba a perder a mi papá hoy cuando recibí la llamada de Jenny, su asistente, diciéndome que él estaba en el hospital siendo operado. Después de eso tomé el siguiente vuelo para acá sin pensar lo que estaba haciendo. Ni siquiera empaqué ropa. Vine con las manos vacías, solo con mi teléfono, el cargador, el pasaporte y con la vestimenta que tenía puesta cuando estaba a punto de salir de mi casa al supermercado.


    Veo a mi papá y todavía sigue dormido. Estaba despierto cuando llegué, se sorprendió cuando me vio le dije que no lo dejaría solo. No quedo muy convencido con mi respuesta pero estaba muy cansado por la cirugía y se quedo dormido.


    Parece tan tranquilo y pacífico pero al mismo tiempo se ve cansado. Sus ojos están hinchados como si no estuviera durmiendo bien y es notable que subió de peso desde que me fui, nada que no me sorprenda. Yo era la que cocinaba las comidas saludables en la casa, él siempre prefirió comida rápida antes que cocinar, y esa fue mi comida hasta que cumplí diez y comencé a cocinar. Estaba harta de la comida rápida y quería comida de verdad. Con la ayuda de libros de cocinas, del internet y de muchos programas, finalmente, aprendí a cocinar.


    Me siento culpable que él este de esta forma. Si no hubiese hecho ese estúpido error nunca me hubiera tenido que ir y mi papá estuviera saludable y tal vez yo fuera feliz.


    Nada que pueda hacer sobre eso ahora. La decisión fue tomada y es algo que nunca puedo cambiar ni siquiera si eso lo que más quiero en la vida. Sé que sueno exagerada y tal vez irme no fue la decisión más astuta pero en ese momento fue la mejor opción que tenía porque me negaba a contarle la verdad. Todo hubiese sido diferente si se lo hubiese dicho. Tal vez ni estaríamos juntos ahora, pero no sería tan miserable como lo soy.


    Veo que mi papá empieza a abrir los ojos y le aprieto la mano para que sepa que no está solo. Cuando me ve, me ve con su cara de preocupación y me pregunta “¿Todavía estas aquí?”


    Respiro profundamente porque ya le dije que no me iba a ir y aparentemente no me creyó “Ya te dije que no me iba a ir papá. Me voy a quedar aquí contigo”


    Me mira con su mirada seria, lo hace cada vez que se va a convertir en papá sobreprotector 2.0 “Yo sé que estas preocupada y te lo agradezco, pero deberías dormir pequeña. No es bueno que te quedes aquí hasta tarde”


    “Papá, no te voy a dejar solo” le digo, aunque sé que va a empezar una discusión pero no me importa porque no es ni siquiera una alternativa. A mí no me importa quedarme aquí.


    “Estoy bien Melissa, de verdad” yo sé que está mintiendo, siempre sé cuando mi papá está mintiendo porque usa un tono diferente cuando lo hace. Siempre me he preguntado si yo hago eso también.


    “Acabas de tener un ataque cardíaco papá, no me puedes decir que estas bien” le recuerdo lo obvio y él sacude la cabeza diciendo “Tienes razón. Estaré bien cuando sepa que tú estés en la casa”


    “No me voy a—”comienzo a discutir pero él me interrumpe antes de que pueda decir algo más y dice “No discutas conmigo Melissa, lo digo enserio. No vas a dormir aquí, ve a la casa. Duerme un poco y mañana puedes volver”


    “Papá” le digo comenzando a rogar, la verdad es que no me gusta nada la idea de que se quede aquí solo. Este lugar me da un poco de miedo. Nunca me ha gustado el hospital de Madeline. Las paredes están pintadas de color gris que hace que cualquiera se deprima en segundos. En los pasillos hay fotos de los fundadores del hospital, de los empleados y de algunos pacientes. Los cuartos son demasiado pequeños. En el cuarto de mi papá solo hay espacio para la cama y al lado una pequeña mesa, una vieja televisión que en una esquina (la cual ni sé si todavía funciona), la silla en donde estoy sentada y en la mitad de la pared hay un pequeño cuadro de una montaña que ni siquiera sé donde fue tomada.


    “No estás haciendo nada acá. Estaré más calmado si sé que estas en la casa”


    Volteo los ojos y me rindo, porque aunque sé que no tiene razón, él necesita estar calmado y si yo estando en la casa lo ayuda a estar calmado entonces lo haré. “Está bien, pero tienes el teléfono aquí” apunto a su teléfono que está en la mesa al lado de un vaso de agua que le traje porsiacaso tenia sed cuando se despertaba “Si necesitas cualquier cosa llámame, ¿Sí?”


    “Lo haré pequeña. Ahora vete y ten cuidado que es tarde” Bueno esa si es una cosa en la cual tiene razón. Son las cuatro de la mañana y ni siquiera estoy cansada. Desde que me fui del pueblo he estado teniendo insomnio. Normalmente estoy despierta hasta las seis y en los días malos no puedo ni dormir. Pero obviamente mi papá no sabe que he estado teniendo problemas con el sueño. No le conté porque lo conozco y sé que hubiese sobre-reaccionado y se hubiera preocupado de más y ahorita no le voy a contar nada de esto. La última cosa que mi papá necesita en este momento es estresarse por algo.


    “Lo seré papá. Te veo en la mañana” le digo levantándome de la silla.


    “No me voy a ir a ninguna parte, te juró que me voy a quedar aquí” me dice en su tono de broma y esta es una de las cosas que más amo sobre mi papá, siempre está de buen humor. No interesa en qué situación esta él siempre lleva una sonrisa en la cara y siempre intenta hacer un chiste sobre todo


    Le doy un beso en la frente y salgo de la habitación. Sé que tuve que haber discutido más con él, porque por amor de Dios acaba de tener una cirugía y necesita a alguien que lo cuide. Pero volveré muy temprano, sé que tal vez no le guste pero necesita ayuda. La cuestión con mi papá es que nunca cree que necesite ayuda, o bueno nunca la acepta. Le gusta hacer las cosas a su manera sin la ayuda de nadie y nunca lo he juzgado por eso, pero ahora tal vez tenga que hacerlo. No está en condiciones para ser tan independiente y sé que tal vez no le va a gustar pero va a tener que depender de mí por lo menos por este verano.


    Como llegué al hospital en taxi empiezo a buscar el carro de mi papá en el estacionamiento (sé que está aquí porque su asistente me lo dijo cuando la vi en la sala de espera). Cuando lo encuentro abro la puerta y busco las llaves del carro debajo del asiento del conductor. Desde que tengo memoria mi papá nunca cierra el carro y siempre deja las llaves en el mismo sitio. No le gusta tener que andar con las llaves porque dice que las va a perder. Yo siempre le he advertido que alguien nos va a robar el carro, nunca me hizo caso, como dije mi papá es muy testarudo.


    Cuando salgo del estacionamiento noto que hay mucha brisa afuera por la forma en que las palmeras se están moviendo. Cuando era pequeña siempre me asustaba porque pensaba que se iban a caer encima de mí pero ahora ya me acostumbre a los días soleados y las noches frías de Madeline.


    Paro el carro en la luz roja y aprecio el paisaje que no he visto desde hace un año. Al frente mío tengo la Quinta Avenida. Es uno de mis lugares favoritos, los que vivimos aquí lo llamamos La Avenida de Comida, tiene cualquier restaurante que te puedas imaginar y cada uno sirve diferente comida.  A mi izquierda tengo la Playa del Este y aunque no la pueda ver sé que si manejo hacia esa dirección por dos minutos llego ahí. A mi derecha tengo un vecindario y no es cualquier vecindario. Es donde él vive. Me trago el nudo en mi garganta. Hay tantos recuerdos ahí, miro para otra parte y trato de concentrarme en la luz roja del semáforo. No quiero pensar en eso ahora. Es muy doloroso pensar en lo que arruiné.


    Antes de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo me encuentro mirando otra vez hacia el vecindario y puedo ver su casa desde aquí. No ha cambiado mucho, o bueno nada que pueda ver en la oscuridad.


    ¿Todavía vive ahí?


    Si voy ¿Cómo actuará?


    ¿Será que me odia?


    ¿Ya siguió con su vida? ¿Todavía me ama?


    Es estúpido de mi parte pensar que todavía me ama. Lo deje sin darle una explicación. Yo creo que esa es razón suficiente como para odiarme y prefiero que sea así. No me merezco a alguien tan increíble como Carter. Soy una persona horrible. No merezco su amor o el de nadie la verdad, soy muy complicada.


    Puedo sentir como lágrimas empiezan a formarse en mis ojos y de repente aparece un carro y bloquea mi vista hacia su casa pero no me lo puedo sacar de la cabeza.


    Ha pasado un año y todavía me siento tan culpable como me sentí el día siguiente en la mañana. Me he imaginado que pasaría si lo vuelvo ver. Siempre me imagine muchas cosas diferentes pero en todas siempre terminaba con él diciéndome que nunca me quería volver a ver. No quiero que eso se convierta en realidad. No sé si pudiera aguantar el dolor. Si el pensamiento me está comiendo por dentro, la realidad terminaría destruyendo lo poquito de mí que me queda.


    Siento la necesidad de volver a ver a mi derecha y el carro todavía está ahí bloqueando mi vista. Pero esta vez veo a la chica que está en el asiento de copiloto y la reconozco del colegio. Se llama Sarah… no me recuerdo de su apellido pero sé que tuvimos física juntas el año pasado. Es simpática, o bueno se veía simpática. Nunca hable con ella o con alguien del colegio. Y no porque soy solitaria ni nada de eso pero nunca tuve tiempo para amigos.


    Siempre he cuidado de mi papá, de alguna manera. Tenía un trabajo en las noches, lunes a sábados, como una mesera. Estaba ahorrando para la universidad porque sabía que mi papá iba a necesitar ayuda con eso y por eso encontré trabajo y le dije que era porque no tenía nada más que hacer. Si le hubiera dicho que era para la universidad hubiese formado un escándalo por nada, por eso mentí.


    Sarah se agacha para buscar algo en el suelo y veo quien está manejando. Reconozco la cara inmediatamente. Aunque su cabello está un poco más largo que antes de todas maneras lo reconozco. He estado soñando con esa cara por un año. No me tardo mucho en fijarme que son las cuatro de la mañana y está en un carro con Sarah en camino a su casa.


    Continúo con su vida


    ¿La está llevando a su casa?


    ¿Es Sarah su novia?


    Siento como me empieza a costar respirar. Sé que tengo que mirar a otra parte pero no puedo. No puedo creer lo que mis ojos están viendo. Sé que soy ridícula por actuar así. Yo fui la que cometió un error. Yo fui la que se fue. Yo sabía que esto iba a pasar. Yo quería que esto pasara. Pero no estaba preparada para verlo.


    Sus ojos ven los míos y veo su expresión de sorprendido.


    Esto no es bueno.


    Abre su boca para decir algo pero veo que la luz esta en verde y sin pensarlo dos veces voy hacia la izquierda.


    ¡Mi suerte tiene que ser la peor de todas en este mundo! ¿Cuáles eran las probabilidades de que me encontrara a Carter a las cuatro de la mañana el primer día que regresé?


    Reviso por el retrovisor si me está siguiendo pero no veo a nadie y me doy cuenta que estoy temblando y que respirar se está convirtiendo en una tarea difícil. Solo de pensar que iba a llevar a Sarah a estas horas de la noche es razón suficiente para causarme un ataque de pánico. Estaciono el carro e intento calmarme.


    Cuando apago el carro siento como las lágrimas se forman en mis ojos y normalmente me las limpiaría porque no creo que merezca llorar por él. Fue toda mi culpa. Pero esta vez es inevitable y en cuestión de segundos estoy llorando.


    Odio llorar.


    Me hace sentir débil.


    Pero me siento débil ahora, me siento traicionada por él. Pero eso es estúpido. Él está en todo su derecho de continuar con su vida. Él no hizo nada malo. Yo fui la que arruino la perfecta relación que existía entre nosotros. Como siempre arruino todo lo bueno que tengo en la vida. Es una clase de talento que tengo.  Nunca planeo hacerlo, solo lo hago y me odio a mi misma por hacerlo.


    Debería ser capaz de disfrutar todos los buenos momentos que tengo en la vida en vez de arruinarlos, pero es inevitable.


    Reviso el reloj del carro y veo que son las cuatro y veinticinco de la mañana. Es tarde como para estar parada cerca de la playa. Y como elegí venirme por esta vía todavía me faltan quince minutos para llegar a mi casa. Me limpio las lágrimas y controlo mi respiración hasta que ciento que esta normal y comienzo a manejar otra vez.


    Pongo la radio a todo volumen para no tener que escuchar mis pensamientos. No puedo tener un ataque de pánico mientras estoy manejando y si hay silencio voy a pensar a Carter y a Sarah juntos y… ¡No puedo hacer eso!


    Antes de que me dé cuenta estoy estacionada en frente de mi casa. Entro a mi casa cerrando la puerta y me dirijo a mi cuarto. Cuando abro la puerta de mi habitación puedo notar que mi papá no ha tocado nada desde que me fui. Hay ropa en mi silla, papeles en mi mesa, la colección de CD en mi estante está intacta y puedo ver la foto que tengo con Carter y sus amigos en mi mesa de noche. Me había olvidado completamente que esto estaba aquí. La agarro y me siento en la esquina de mi cama.


    Todavía me recuerdo cuando nos tomamos la foto. Fue uno de esos días que todo comenzó como un día normal pero termino siendo uno de los mejores días que he tenido.


    Estábamos en la casa de Derek, uno de los amigos de Carter. Todos sus amigos, incluyéndolo, eran dos años mayores que yo. Pero nunca sentí que era la menor del grupo cuando estaba con ellos. Ellos me hacían sentir como si fuera parte de su pequeño grupo cada vez me reunía con ellos.


    “Christian toma la foto de una vez ¿Sí? ¡Me estoy muriendo del hambre!” Derek le dijo a Christian quien había estado tratando de descubrir como tomar una foto con la cámara de Mila (su novia) por como veinte minutos.


    “No sé cómo funciona esta mierda. Mila es la fotógrafa. Yo no” Christian dijo tocando todos los botones que la cámara tenía.


    “¿Dónde está Mila cuando la necesitas?” dijo Marco y Christian le recordó “¡Con el imbécil de su tío, gracias por recordarme!” Yo no sabía mucho de la familia de Mila. Solo sabía que se llevaba bien con su hermana pero no con el resto de su familia.


    Suspiré y me salí de los brazos de Carter. “Muévete” le ordene a Christian mientras caminaba hacia él y él se desvió. Miré la cámara y tenía muchos botones pero ya había usado esta cámara con Mila antes y recordaba que primero se presionaba el botón de la derecha para poner diez segundos y luego el tercer botón de la izquierda para comenzar a contar el tiempo. Entonces lo hice como recordaba y de repente comenzó a sonar el sonido del reloj de la cámara.


    “¡Melissa eres un genio!” Marco me dijo mientras caminaba hacia Carter y cuando llegue me coloque en sus brazos.


    “Carter, hazme un favor no pierdas a esta ¿está bien? La verdad es que me agrada” Derek le dijo y yo me reí. Carter me abrazo más fuerte y me suspiro en el oído “No estaba planeado hacer eso” mire hacia arriba para verle los ojos y él me miró a mí con su sonrisa sexy la cual me hizo sonreír más y luego salió el flash.


    “Voy a vomitar si ustedes dos continúan con esto” Marco nos dijo y Carter lo miró y le dijo “Si no te gusta te puedes ir”


    Marco levantó sus manos y dijo “Calma tigre”


    Adoraba salir con ellos. Derek era el responsable, Marco era el mujeriego, Christian era el sentimental y Carter… era mío.


    La única otra chica en el grupo aparte de mi era Mila. Ella y Christian se convirtieron en novios cuando Christian tenía dieciséis y Mila quince. También estaba la hermana de Carter, Ana pero eran pocas las veces que Ana estaba con el grupo.


    Yo comencé a salir con Carter dos años atrás. Parece ayer cuando tenía dieciséis escuchando música en un café y tuve una pelea con un chico de dieciocho.


    Me recuerdo perfectamente que no había nadie en el café porque eran las siete de la mañana un lunes y los dos entramos casi al mismo tiempo pero por puertas diferentes y yo estaba muy concentrada en mi música como para notarlo y él estaba muy ocupado con su teléfono para notarme. Entonces camine hacia el chico que estaba trabajando ese día y me recuerdo haber dicho “Una dona de chocolate para llevar”


    El chico pareció confundido y al principio no entendía porque tenía los audífonos puestos y no escuche a Carter ordenar lo mismo que yo. Me quite los audífonos y vi al adolescente que todavía estaba confundido y le pregunte “¿Hay algún problema?”


    “Los dos acabamos de ordenar una dona de chocolate y solo queda una porque están cocinando las otras” esa fue la primera frase que Carter me dijo.


    Me sorprendió oír su voz porque pensé que estaba sola pero de todas maneras me voltee para verlo y por la primera vez vi a Carter. Era más alto que yo pero no por mucho ya que yo era bastante alta para mi edad. Su cuerpo era envidiable. Estaba con unos jeans y una camisa de cuadros, su cabello estaba despeinado y corto y vi que sus ojos color avellana me estaban viendo con curiosidad. En ese momento pensé que era increíblemente apuesto. Pero no iba a ser débil delante de él y por eso cruce mis brazos debajo de mis costillas y le dije “Oh bueno entonces tenemos un problema porque yo quiero esa dona de chocolate”


    “Yo también la quiero, ¿Cómo vamos a resolver este problema?” dijo en un tono de burla y me hubiera reído pero estaba tratando de parecer ruda y por eso fingí reírme y dije “Que gracioso, pero estoy hablando en serio. Yo quiero esa dona”


    Frunció y dijo con una sonrisa “Yo también estoy hablando en serio”


    Suspiré dejando caer mis brazos “Mira, pareces ser un chico simpático y es muy temprano como para comenzar una discusión con alguien que ni siquiera sé su nombre. Déjame comprar la dona y tu espera hasta que las otras salgan”


    “¿Y por qué se supone que yo tengo que esperar?” me preguntó inclinándose en el mostrador con una sonrisa en su cara como si fuera la conversación más interesante que ha tenido.


    “Porque como dije, pareces un chico simpático y los chicos simpáticos le dejan comprar a las chicas la última dona de chocolate”


    Volteo mis ojos dramáticamente y dije “La verdad es que no tengo tiempo para coquetear con un extraño. Me encantaría si te enfocaras en el problema”


    “Carter”


    “¿Ah?”


    “Mi nombre es Carter. Ya no estás coqueteando con un extraño” pensé que solo estaba siendo fastidioso en el momento y por eso con mi tono de irritada le dije “Bueno, Carter. ¿Me vas a dejar la ultima dona?


    “Solo si me das tu número”


    Fruncí porque no esperaba esa respuesta. Pensé que me iba a insistir más “¿Estás hablando en serio?”


    “Absolutamente” él dijo sin pensarlo. Voltee los ojos y agarre una servilleta y escribí mi número.


    No escribí un número falso porque como dije, era demasiado apuesto y aunque creía que no me iba a llamar de todas maneras no quería arruinar esa posibilidad.


    Volví a ver al chico y le dije otra vez “Una dona de chocolate” esta vez él asintió y puso la dona en una caja y me la dio. Antes de salir del café voltee para ver a Carter por última vez y me sorprendió cuando vi que me estaba viendo pero luego agarro su teléfono y yo seguí caminando.


    Un minuto después mi teléfono comenzó a sonar y era una llamada de un número desconocido. “Déjame adivinar, ¿pensabas que te había dado un número falso?”


    “Tenia mis dudas, sí.”

    Hubo un silencio incomodo y dije “Bueno tengo una dona de chocolate que está esperando ser comida.”


    “Espera… ¿te gustaría tener salir conmigo?” lo dijo con tanta seguridad como si pensaba que iba a decir que sí inmediatamente. Pero obviamente no dije eso, termine respondiéndole “Eres un extraño Carter. No salgo con extraños.”


    “Un extraño que te dejo tener la ultima dona de chocolate, ese es el comienzo de una amistad.”


    “No lo creo.”


    “¿Por qué?”


    “Porque no te conozco.”


    “Entonces salgamos en un cita para que me puedas conocer.” voltee los ojos y recuerdo haberme preguntado ¿Cuántas veces un chico guapo te ha invitado a salir? CERO.


    Y por eso pregunte “¿Cuando?”


    “Hoy, podemos ir al cine.”


    “Para que podamos tener un beso romántico, no gracias.”


    “¿Quién dijo algo sobre un beso?” me preguntó y literalmente lo podía ver sonriendo pero no iba a perder.


    “Mañana, en el mismo café a la misma hora.”


    “¿Te has dado cuenta que todavía no me has dicho tu nombre?”


    “Melissa.”


    “Entonces te veré mañana en la mañana Melissa.”


    “Adiós Carter.”


    Puse el cuadro en la cama y limpie las lágrimas en mis mejillas. Otra vez no estoy consiguiendo respirar. Siempre he tenido ataques de pánico desde chiquita. Pero durante el tiempo que estuve con Carter mis ataques de pánico se redujeron. Desde que me fui los he tenido constantemente. Sé cómo evitar tener uno. Mi terapeuta me enseño que tengo que controlar mi respiración y no pensar. Pero ahora solo lo veo a él y a Sarah en su casa… su cuarto… no… puedo…
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    CARTER


    
       
    


     


    Toqué la puerta de la casa de Melissa por la centésima vez. Pero nadie responde.


    Tengo que verla. Es todo lo que se.


    La hubiera seguido en el carro, pero no podía dejar a Sarah borracha en mi carro. Decidí dejarla en mi casa para que mi hermana menor Ana se hiciera cargo de ella.


    Luego conduje lo más rápido que pude hasta aquí, porque en serio necesito verla.  Solo para asegurarme de que la vi y que no estoy alucinando con ella. No sería la primera vez y no me sorprendería si ese es el caso.


    Mire hacia arriba y vi que la luz de su cuarta está encendida y para mi suerte la puerta del balcón está abierta.  Entonces, decidí escalar el árbol que lleva hasta su balcón.  Siento un dejavú por esta situación. Yo intentando verla. Ella sin abrir la puerta. Y otra vez yo, escalando el árbol para llegar a su balcón.  Esto paso una vez mientras salíamos. Tuvimos una gran pelea sobre Ana y su nuevo novio, porque yo creía que era inapropiado que Ana saliera con un chico que es dos años mayor que ella, porque seguramente él quería acostarse con ella y dejarla. Cuando dije eso, no me recordaba que Melissa es dos años menor que yo, obviamente ella si se recordaba y terminamos peleando.  Yo nunca quise que eso saliera de ese modo.  Simplemente, se me olvido que Melissa es menor que yo.  Siempre se me olvida porque realmente no parece menor, ni siquiera la primera vez que la vi.  Ella actúa como de mi edad, y es mucho más madura que mi hermana.  Yo nunca me hubiera acostado con ella y la hubiese dejado. Ese nunca fue mi plan.


    Termine de subir el árbol, y mientras ponía mis pies en la madera del balcón, oí un llanto incontrolable, que sabía que provenía de Melissa.


    Entre en su cuarto y la vi acostada en el suelo sobre sus rodillas. Me acerque a ella y me arrodille. Puse mi mano suavemente en su hombro y con la otra acaricie su cara, forzándola a que me mirara. Pero no me miró.


    He estado con ella durante muchos de sus ataques de pánico. Pero este, de alguna manera, es diferente.


    “Melissa mírame.” le digo pero continúo llorando y sin respirar de manera normal. Le apreté su mano para que sepa que estoy aquí.


    “Estoy aquí, amor. Por favor mírame.” Su mirada se suavizó, pero seguía sin mirarme. Se está poniendo más pálida con cada segundo que pasa y tengo miedo de que se desmaye.  Ella nunca se ha desmayado por un ataque de pánico. Pero este es diferente y la verdad es que estoy asustado.


    “¡Melissa!” le sacudí los hombros un par de veces “Estoy aquí y no me pienso ir. Por favor mírame.” le rogué.


    De repente, sentí como apretó mi mano. La acerqué a mí y le dije al oído con una voz suave “No me voy a ir.”


    Después de lo que pareció una hora, pero seguro fueron cinco minutos, su respiración se normalizó y le limpié las lágrimas de su rostro. Ella suspiró un par de veces, luego me vio y preguntó confundida “Que… haces… ¿Qué haces aquí?”


    “Necesitaba verte y no abrías la puerta.  Así que decidí escalar hasta aquí.”


    Ella negó con la cabeza un par de veces y se alejó de mí. Luego, se levantó y dijo mirando al piso “No deberías estar aquí”.


    Me levante del piso y di un paso hacia ella, pero ella retrocedió “Melissa, no te voy a hacer nada. Solo estaba sorprendido de verte. Ha pasado un año desde la última vez que nos vimos.”


    “Bueno, aquí estoy. Ya me viste. Ahora vete.” me dijo de manera con un tono irritada y cruzando los brazos.


    Confundido le pregunto “Hace un minuto estabas en el suelo y parecía que te ibas a desmayar y ahora ¿me dices que me vaya?”.


    “Sí, estoy bien. Ahora vete y sigue haciendo lo que estabas haciendo.” me respondió todavía sin verme a la cara.


    “Son las cinco de la mañana Melissa. No estaba haciendo nada importante.” le digo honestamente. No hay nada más importante en mi vida que ella.


    Me vio con una expresión confundida, pero luego sacudió su cabeza y dijo “Igual, estoy bien. Vete Carter.”


    Carter, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que llamo Carter. Todo el mundo me llama Carter, porque me gusta más mi segundo nombre que mi primer nombre. Richard. Antes de Melissa, todo el mundo me llamaba Carter. Pero, ella y mi madre eran las únicas que me llamaban Richard. La primera vez que Melissa me dijo Richard fue cuando me dijo que me amaba y ame como sonó mi primer nombre saliendo de sus labios. 


    Intente ocultar mi dolor y le dije “Deja de decir que estas bien Melissa. Por amor a Dios, tuviste el peor ataque de pánico que he visto.  Ahora, no estás pensando bien.”


    Ella volteó los ojos dramáticamente, como si me estuviera volviendo loco. Como extraño esa mirada. “Estoy bien y apreció que te preocupes por mí, pero tus preocupaciones no son necesarias ahora. Solo quiero estar sola.”


    Sé cuando Melissa me está mintiendo porque su tono de voz es suave e inseguro, pero esta vez no necesite detectarlo por su tono de voz.  Sé que está mintiendo porque la conozco.  Cada vez que le daba un ataque de pánico, se acercaba a mí y me pedía que no me fuera. Ella nunca quería estar solar, porque aunque ha tenido estos ataques desde pequeña y siempre ha odiado tenerlos porque tiene miedo de que un día no pueda respirar de verdad. Desde que conozco a Melissa, ella siempre ha sido exagerada.


    “¿Desde cuándo quieres estar sola después de un ataque de pánico?” le pregunto esperando una respuesta que me convenza. Levantó su barbilla y luego dijo “Desde que entendí que no dependo de los demás.”


    Suspire “¿Puedes dejar de actuar así?” dije en un tono molesto.


    “¿Así como?” me preguntó.  Ella sigue con la barbilla levantada, pero su mano derecha esta agarrando su collar y su mano izquierda está en su cintura, y sus pies están temblando. Cualquiera que la viera diría que esta parada como si nada hubiera pasado.  Pero he aprendido a ver de cerca cada detalle de ella.  Por estos pequeños detalles se como en verdad se siente y no como ella quiere que todos crean que esta.


    “¡Como si no te conociera, Melissa! Estas temblando y agarrando tu collar. Solo haces eso cuando estas nerviosa o tienes miedo.” Mi voz sonó más ruda de lo que esperaba. Pero es frustrante estar parado aquí, en frente a la chica que te abandonó sin explicación, la chica que todavía amas y la chica que ahora actúa como si no te conociera. 


    Ella vio al piso y con un tono seguro dijo “No estoy ni nerviosa ni con miedo. Estoy bien.”


    “Mírame a los ojos y dime que estas bien.” Le digo dando un paso al frente y esta vez ella no retrocedió.


    Bien, esto es un progreso.


    Ella subió la cabeza y me vio. Se ve asustada y con un tono de voz muy suave dijo “Estoy bien.”


    Di un paso para adelante y ahora estamos más cerca, no tan cerca como para un beso, pero es un progreso. “Ahora dilo como si lo creyeras” le susurré y ella volteó los ojos, puso sus manos sobre mi pecho y me dio un pequeño empujón hacia atrás. 


    “No seas fastidioso, Carter. Solo vete.” me dijo, acercándose a la puerta de su cuarto. Pero no me voy a ir de aquí hasta que ella responda una pregunta.


    “¿Qué haces aquí?” mi voz sonó más suave de lo que esperaba. Ella notó el cambio en mi voz, porque me miró a los ojos y agarro su collar otra vez.  “Mi padre… tuvo… un ataque cardiaco y lo operaron.  Tuve que venir, porque necesita ayuda.”


    “¿Cuándo pasó?” le pregunto, la última vez que vi a Héctor fue hace dos día en el supermercado. Tuvimos una pequeña conversación, como hemos estado haciendo este último año, donde él evade cualquier pregunta que haga con respecto a Melissa. Se veía bien, parecía que tenía sobrepeso, pero tenía la misma sonrisa que siempre carga.


    “Esta mañana. Vine tan rápido como pude.”


    “¿Cómo está?”


    Dejo de agarrarse el collar y se sentó en el borde de su cama. Yo hice lo mismo, pero mantuve una distancia razonable entre los dos. “Débil. Yo iba a pasar la noche en el hospital con él, pero me dijo que viniera para acá. No estaba de acuerdo con él, pero no quería que se estresara ni nada.”


    “Lo siento.” dije sin saber realmente porque me disculpo.


    Ella sacudió su cabeza y dijo “No tienes que. Tu no hiciste nada, pero gracias de todas maneras.” Es muy extraño que Melissa diga la palabra gracias y con esto me doy cuenta que no está bien.


    “¿Qué causó tu ataque de pánico?” le pregunto y mi voz sonó preocupada. Ella volvió a sacudir su cabeza y presionó sus manos contra sus piernas “No lo sé.”


    Voltee mis ojos. Otra mentira. “Tú siempre sabías porque te ocurrían.” Remarqué algo que ella ya sabía.  “La palabra clave es sabía” lo dijo en un tono de voz tan bajo que casi no la escuche.  Así, que puse mi mano sobre su hombro y ella me miro. Su expresión parece que va a llorar en minutos.


    “¿A qué te refieres?” le pregunto. Me di cuenta que sonaba preocupado, pero como no estarlo.


    Suspiró y se levantó de la cama “Nada. No es nada, en serio. Creo que solo explote aquí y ya. Creo que todo pasó muy rápido y no tuve tiempo para llorar y mi llanto se convirtió en otra cosa. Pero ahora estoy bien. Ya te puedes ir.”


    Me levanto de la cama y un tanto nervioso pregunto “¿Estás segura? No me gusta la idea de que pases la noche sola. Me puedo quedar si quieres.”


    Ella asintió varias veces y dijo “Estoy segura. En serio, puedes irte. Pronto estaré en el hospital. Así que no me voy a quedar tanto tiempo sola.” Ella me dirigió hasta la puerta de su cuarto y le digo “Entonces supongo ¿Qué te veré por ahí?”


    “Buenas noches, Carter.” fue lo último que dijo antes de darme la espalda. Buenas noches Carter, eso es un No planeo en verte otra vez Carter.  Pero no planeo dejarla. Sé cuando Melissa necesita tiempo a solas y cuando actúa como si lo necesitara. Ahora, solo está actuando. Hoy me voy de su casa, pero seguiré buscándola, constantemente.


    Ya se fue una vez, sin decirme adiós, sin una explicación. No se va a volver a ir, hasta que yo tenga una explicación.


    Trate de odiarla, pero es imposible odiar a alguien que amas con todo tu ser. Trate de no pensar en ella y fallé. Yo siempre estoy pensando en ella. En cada momento. Me gustaría decir que ya olvidé a la chica que me rompió el corazón hace un año y se fue sin explicaciones. Pero sigo enamorada de ella y no creo que las cosas cambien pronto.
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    MELISSA


    
       
    


     


    No dormí en toda la noche. Me quede despierta toda la noche repasando toda la conversación que tuve con Carter. Creo que él todavía se preocupa por mí, ¿cierto? Ósea si no se preocupara por mí no hubiese venido a mi casa en primer lugar, ¿verdad?


    Tal vez se preocupa como cualquier persona se preocupa por otra porque dudo mucho que todavía se preocupe por mí como lo hacía antes. Pero tengo que admitir que me sorprende que se preocupa por mí en lo absoluto… quiero decir, lo dejé.  De un día para el otro, sin una explicación. Puedo admitir que no soy la persona más simpática, creo que es por eso que no tengo muchos amigos y puedo decir que antes de conocer a Carter no me interesaba que no tuviera amigos pero luego de conocer a Carter y convertirme en amiga de sus amigos admito que los extraño. Era divertido tener a alguien con quien hablar sobre cualquier cosa. Pero desde que arruiné todo lo que tenía con Carter, simultáneamente, arruiné todas las amistades que tenía. Como dije, arruino todo lo bueno que tengo.


    No puedo negar que no estoy feliz de ver que Carter todavía se preocupa conmigo, pero también siento que no merezco nada de él, ni siquiera eso.


    Solo espero no volverlo a ver.


    Porque sé que quiero verlo, pero no voy a admitirlo.


    Me pongo mis shorts azul oscuro y una camisa blanca con un signo de exclamación en plateado, mis sandalias favoritas que son marrones y tienen una cuerda que llegan hasta la rodilla y bajo para la cocina y me preparo una taza de café. Son solo las siete, antes de las ocho voy a salir para estar en el hospital con mí.


    Después de beber mi taza de café y obligarme a comer la mitad de un sándwich pongo el plato y la taza sucia en el lavaplatos, agarro las llaves de la casa y del carro que están al lado de la puerta y salgo de la casa.


    Saliendo de mi casa me volteo y veo el carro de Carter y veo a Carter recostado de su carro.


    Se ve tan sexy con sus pantalones negros y su camisa de cuadros. Su cabello está despeinado y puedo ver por las ojeras que tiene en los ojos que no durmió mucho. Antes de que comience a mirarlo mucho le pregunto “¿Qué estás haciendo aquí… otra vez?”


    Antes de responderme abre la puerta del copiloto y luego me responde “Te voy a llevar al hospital.”


    Camino hacia él, le cierro la puerta y le digo “Yo puedo manejar.”


    “Yo sé que puedes, pero yo te quiero llevar.” me dice sonriendo. Dios cuanto había extrañado esa sonrisa. Pero sé que si supiera lo que hice nunca volvería a ver esa sonrisa en su cara otra vez, solo habría odio reflejado en su cara. Con esa imagen en mi cabeza recuerdo que tengo que mantenerme firme entonces le pregunto “¿Por qué?”


    “Porque yo quiero, ahora puedes dejar de ser tan testaruda y solo entrar al carro.” Me dice e intenta abrir la puerta pero pongo la mano en la manija para pararlo y para mi suerte pongo mi mano encima de su mano. Extraño tocarlo, pero no lo merezco. Quito mi mano de su mano y doy un paso para atrás “Yo… yo voy a entrar al carro de mi papá y manejar hasta el hospital.”


    Toma un paso hacia delante todavía sin rendirse “Déjame llevarte.”


    Sacudo mi cabeza. No, eso no va a pasar. “No creo.” Toma un paso para adelante y yo doy un paso para atrás, necesito distancia entre nosotros antes de que él o yo haga algo que sé que no debemos.


    “¿Por qué?” me pregunta y cruzo los brazos debajo de mis costillas y digo con mi tono confinante “Porque yo quiero ver a mi papá y no creo que lo dejen tener muchas visitas hoy.”


    “Yo te dejo en la entrada del hospital y luego me voy.”


    “¿No tienes algo mejor que hacer?” le pregunto.


    ¿No debería estar con Sarah? Luego de irse de mi casa pudo haber regresado con ella.


    ¿Estuvo con ella?


    ¿Están saliendo?


    Sacudo los pensamientos de mi cabeza porque no puedo tener un ataque de pánico frente de Carter ahora. Anoche fue suficiente.


    “No, la verdad… por eso es que te quiero llevar.”


    “No lo necesito Carter.” le recuerdo y él voltea los ojos dando un paso hacia mi antes de decir “No me interesa si lo necesitas, te voy a llevar.”


    Doy un paso hacia atrás y digo “No, no vas.”

    “Si voy. Mel, por favor no me hagas rogar.” Me dice y su tono de voz es mucho más suave y escuchar a Carter usar ese tono de voz no pasa muy seguido, aparte no lo había escuchado llamarme Mel desde hace tanto. Lo extrañaba.


    “Está bien.” Es todo lo que puedo decir. Sé que no debía pero nada va a pasar durante el camino ¿Cierto?


    ¡No! No voy a dejar que nada pase.


    Solo asiente y sé que está tratando de esconder una sonrisa. Abre la puerta y me ofrece su mano para ayudarme a entrar, como siempre lo hacía, pero la rechazo y me monto en el carro y luego él cierra la puerta.


    Cuando comienza a manejar me pregunta “¿Dormiste algo anoche?”

    Sacudo la cabeza y digo “No, me quede despierta.” frunce pero no quita la vista de la vía mientras me pregunta “¿Haciendo qué?”


    Pensando en ti y en lo idiota que fui por arruinar lo que tenía contigo.


    Pero en vez de decir eso le respondo “Limpiando la casa, tú sabes como mi papá puede ser.”


    Asiente unas cuantas veces y luego dice “Sí.”

    “¿Tú llegaste a dormir?” le pregunto, aunque ya sé la respuesta por sus ojeras.


    “No… Oh, tenía a Sarah Parker en mi casa. Estaba muy borracha y loca.”


    Trago el nudo en mi garganta. Sarah Parker borracha y loca con Carter… suena como una buena combinación. Sé que no debía estar celosa pero no puedo no estarlo “Oh” es todo lo que digo.


    “Sí bueno, ella quería hacer unas mierdas muy raras anoche. Pero Ana y yo tuvimos que pararla antes que hiciera cosas que se iba a arrepentir.”


    Espera… ¿No está solo?

    “¿Ana te ayudo?” le pregunto confundida.


    “Sí, ella la vigiló mientras yo estaba en tu casa.” me responde como si fuera algo tan normal. Pero para mí no lo es. Tuvo la oportunidad de estar con la borracha y loca de Sarah Parker, pero escogió buscarme a mí y aunque nunca le dije esto anoche estoy agradecida que vino por mí. Porque el ataque de pánico fue uno de los peores que he tenido. No fue el peor, el peor fue cuando estaba en el avión en camino para Seattle. Recuerdo haber pensado como mi vida iba a ser sin Carter, recuerdo sentirme miserable sobre lo que hice y también recuerdo no ser capaz de respirar y de repente el avión se volvía cada vez más pequeño y las memorias de mi error se repitieron en mi cabeza y antes de que lo supiera solo veo negro. Me desperté dos días después en el hospital de Seattle. Los doctores me dijeron que me desmayé en el avión por mi ataque de pánico y me preguntaron que causó mi ataque de pánico, les dije que era claustrofóbica y que el pequeño espacio me estresó y luego sentí que no podía respirar. Me creyeron pero me hicieron más exámenes solo por precauciones… o eso fue lo que me dijeron al principio. Dos días después me dejaron ir.


    “Oh.”

    “Bueno… ¿Cuándo le van a dar a tu papá de alta?”


    Encogí los hombros y le digo “No sé. No he hablado con ninguno de los doctores todavía. El problema no es cuando le den de alta. El problema es él quedándose en casa sin hacer nada por lo menos por un par de semanas.”


    “No veo a Héctor haciendo eso.” me dice y yo concuerdo “Yo tampoco y eso es lo que me preocupa.”


    “¿Lo vas a cuidar tu sola?” Me pregunta inseguro como si pensara que no fuera capaz.


    “Sí, como siempre lo he hecho.” le recuerdo, sintiéndome molesta porque duda que yo pueda cuidar de mi papá.


    “Sabes que si necesitas ayuda—” comienza a decir pero lo interrumpo y digo “Yo puedo cuidar de mi papá Carter. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.”


    “Yo sé, pero no dudes en llamarme si necesitas ayuda” me responde y volteo los ojos aunque sé que no me está viendo “No voy, pero okay.” Mi voz sonó más molesta de lo que quería pero en serio me da rabia que crea que no puedo cuidar a mi papá. Él sabe que puedo, ¿Por qué va a dudar ahora? Tal vez no esté dudando… miro hacia mi izquierda y veo que se está mordiendo el labio y sé que quiere decir algo pero está tratando de no decirlo. Dios, odio que lo conozca tan bien “Es solo que… esta situación es demasiado complicada y estoy exagerando por todo.”


    Sacude la cabeza un par de veces y dice “Lo entiendo.”


    “¿Cómo está Ana?” le pregunto intentando cambiar el tema.


    “Está bien” dice simplemente sin agregar nada más.


    “¿Todavía está saliendo con Don?” Don era un chico con el que Ana comenzó a salir antes de que me fuera. Solo me recuerdo de él porque pelee con Carter sobre Ana teniendo una relación con alguien mayor que ella. Al final acordó que no era su vida y necesitaba dejar que Ana saliera con quien ella quisiera.


    “No, gracias a Dios. Ellos terminaron justo después que… Oh… justo después que mi… mi mamá muriera.”


                  No acabo de escucha eso ¿cierto? Pero por la mirada que tiene sé que escuche bien “Oh por Dios Carter, ¿Qué pasó?”


    “Accidente de carro.” me dice con sus ojos todavía en la vía y sé que está tratando de no verme.


    “¿Cuándo pasó?”


    “Justo después de que te fuiste.” me dice en un susurro y ahora me odio a mi misma más. No estaba aquí cuando Katherine murió. Él tuvo que haber sido un desastre. Lo dejé y luego su mamá murió. ¿Cómo es que no me odio? Básicamente me fui y luego tuvo que lidiar con la muerta de su madre. Aunque Katherine no era la madre biológica de Carter o de Ana sé que los dos amaban a su madre adoptiva como si hubiera sido su verdadera madre. Fueron adoptados por Katherine y Andrés cuando Carter tenía cinco y Ana tres.


    “Carter lo siento mucho… no se… no sé qué decirte.” cada palabra la digo en serio. No sé que le puedo decir lo siento por haber cometido un estúpido error y tener que irme porque no podía soportar la idea de mentirte pero tampoco te podía decir lo que había pasado…


    “No tienes que decir nada en serio, estoy bien.”


    “¿Y Ana? No pudo haber sido fácil manejar la muerte de Katherine y luego lidiar con un corazón roto…”


    “Ella fue la que termino con él… ese imbécil no le pudo importar menos la muerte de mi madre y creo que eso le hizo a Ana darse cuenta que él no valía la pena. Solo odio que se dio cuenta tan tarde.”


    “¿Lo llegaron a hacer?” pregunto asustada de que Ana haya perdido su virginidad con un chico que no le importo que su madre muriera.


    “¡No! No lo hicieron. Pero sé que lo hubieran hecho si hubiesen durado más.”


    “Por lo menos no lo hicieron.” le digo y él asiente y luego dice “Sí bueno, por lo menos espero que ahora escoja mejores novios… o mejor si no tiene ninguno.”


    “Tú sabes que eso no va a pasar.” le digo, Carter siempre ha sido sobreprotector con su hermana y eso es una de las características que amo… amaba más sobre él.


    “Yo sé, pero de todas maneras es mi hermana chiquita y no quiero que ningún imbécil se acerque a ella.”


    “Que mal que vive con uno.” bromeo tratando de mejorar su estado de ánimo y él sonríe y en un tono de broma dice “Muy graciosa.”


    “¿Cómo está tu papá?” le pregunto imaginándome lo mal que debe haber estado su papá.

    “Todavía está un poco deprimido, pero está mejor ahora.” responde en un tono triste.


    “Me alegro.” simplemente digo sin saber que poder decir para que esta situación sea menos incomoda.


    Después de un par de minutos él para el carro en la entrada del hospital y antes de salir digo “Gracias por traerme.” al salir del carro me dice “No hay problema, si necesitas que te lleve a tu casa solo llámame… tienes mi número.”


    “Creo que voy a dormir aquí.” miento porque sé que mi papá no me va a dejar pero no quiero tener que llamar a Carter. Probablemente llame a un taxi.


    “Nos vemos por ahí Mel.”


    “Adiós Carter.” le digo y cierro la puerta del carro y empiezo a caminar hacia la entrada del hospital. Estoy tratando no voltearme a ver Carter. Sé que todavía está ahí porque no he escuchado el carro moverse pero sé que si lo veo seré débil y no quiero ser débil… no puedo ser débil. Tengo que intentar ser fuerte e intentar mantener mi distancia con Carter. Es lo correcto.


    No puedo creer que Katherine murió. Yo sé que Carter tuvo que haber estado devastado cuando pasó y de solo de pensar como tuvo que haber estado me enferma porque debí haber estado ahí para él, abrazándolo mientras lloraba, diciéndole que todo iba a estar bien, pero estaba en Seattle sintiéndome como mierda por lo que hice y pensando en todos los cambios que iban a pasar en mi vida.


    Mientras abro la puerta de la entrada del hospital escucho al carro moverse y dejo escapar un aliento que no sabía que estaba conteniendo.


    Busco por la habitación de mi papá en el piso cuatro y cuando estoy caminando hacia su habitación escucho una voz de lo que parece ser una mujer vieja diciendo “¿Se podría sentar señor? No está en condiciones de andarse moviendo por el hospital.” Sé que está hablando con mi papá y por eso comienzo a caminar más rápido y cuando entro en su habitación escucho a mi papá diciendo “Me puedo mover perfectamente.” la mujer vieja, que resulta ser una enfermera, suspira al comentario de mi papá y luego nota que estoy en la habitación y me pregunta “¿Eres familiar?” asiento y digo “Soy su hija.” camino hacia mi papá quien está sentado en la esquina de su cama y le doy un beso en la mejilla mientras la enfermera me dice “Bueno entonces ¿puedes hacerle entender a tu padre que tiene que esperar un poco mas antes de comenzar a moverse? Su cirugía no fue una broma y necesita tiempo para descansar.” miro a mi papá con cara de que-te-dije-yo y luego miro a la enfermera y le digo “Lo haré, él es un poco testarudo.”


    “Los voy a dejar solos.” nos dijo la enfermera y luego salió de la habitación cerrando la puerta.


    “Está exagerando.” me dice mi papá susurrando como si ella nos pudiera escuchar.


    Volteo mis ojos dramáticamente y digo “No, ella no estaba exagerando. Estuviste en una cirugía crítica ayer y necesitas descansar.”


    “Fue una pequeña cirugía, nada de qué preocuparse.” me dice tratando de pararse pero lo paro y le digo “No fue una pequeña cirugía. Fue importante y riesgosa ¿okay?” cuando no dice nada continúo “Pudiste haber—” trago el nudo en mi garganta y agarro la mano de mi papá “Pudiste haber muerto papá y luego yo estuviera sola. No quiero estar sola, por favor no me dejes sola.”


    Siento como lágrimas bajan por mi mejilla y él las limpia con su pulgar “No te voy a dejar sola chiquita. Lo siento si te asusté pero te prometo que voy a empezar a tomarme las cosas más serias.” Me dice en su tono de voz tierna y yo asiento sin saber que decirle. Se recuesta en la cama y yo me siento al lado de él.


    “¿Cómo estás?” me pregunta rompiendo el silencio.


    “Bien.” le digo tratando de que suene a la verdad porque no estoy bien. Ni siquiera sé como estoy.


    “Parece que no has dormido mucho.”


    “Oh… la verdad es que, yo… me encontré a Carter cuando estaba camino a la casa, él fue y nos quedamos hablando por un tiempo… y antes de que me diera cuenta ya eran las siete y me trajo hasta aquí.” digo una media mentira. No soy buena mentirosa. Nunca lo he sido, pero soy buena mezclando la verdad con la mentira. Soy buena ocultando hechos a otras personas, algunas veces hasta a mí.


    “No sabía que todavía eras amiga de Carter.” Me dice sorprendido y yo sé que piensa que yo me fui del pueblo por algo que hizo Carter. Nunca le conté la verdadera razón, simplemente mi papá entró a mi cuarto dos días después de ese día y era un desastre. Actuaba como si todo estaba bien pero me sentía como si no valiera nada. Cuando me vio estaba teniendo un ataque de pánico, me recuerdo que fue causado porque comencé a tener recuerdos sobre esa noche y solo quería apagar mi mente y olvidar todo lo que pasó. Después de que me calmé, mi papá me preguntó qué me pasaba pero no podía formar palabras y cuando me pregunto “¿Qué puedo hacer para mejorarlo?” simplemente le dije “Me quiero ir.” Él asintió y horas después tenia boletos para Seattle y me dijo que tenía un apartamento allá y me nombro un par de colegios cerca del apartamento. También me dijo que tenía un amigo que vivía cerca de Seattle y que si tenía algún problema que le dijera. Y con eso me fui del pueblo en horas.


    Volviendo a la realidad le digo a mi papá “No lo soy. Él solo me voy manejando hacia la casa y quería estar seguro de que era yo en realidad.”


    “¿Pero no son amigos?” me pregunto como si estuviera tratando de unir las piezas del rompecabezas.


    “No papá no lo somos. No podemos serlo” digo sin pensarlo.


    “Sabes que nunca fui alguien que le gusta entrometerse chiquita pero ¿Fue por Carter que te fuiste? Solo quiero saber, si no me quiere decir no me digas. Pero estoy preocupado por ti.”

    “De alguna manera si lo fue… pero él no hizo nada malo, fui yo la que cometió un error. Y la verdad es que adoro que te preocupes por mí, pero ahora tu última preocupación tengo que ser yo. Te deberías preocupar en ponerte mejor.”


    “Tu siempre vas a ser mi preocupación número uno chiquita, no importa la situación.” Le doy un beso en la frente y le comienzo a hacer preguntas sobre su trabajo.
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    CARTER


    
       
    


     


    “¿Estabas con ella?” Ana me pregunta apenas abro la puerta. La amo con todo mi corazón pero a veces puede ser entrometida.


    “Solo la dejé en el hospital.” Le digo y voy a la cocina por un vaso de agua. Sé que me está siguiendo porque escucho sus pasos detrás de mí “¿Y…?” me pregunta esperando por más información. Le volteo los ojos aunque sé que ella no lo puede ver y le digo “Y nada, hablamos y luego la dejé. No pasó más nada.”


    “¿Le preguntaste por qué se fue?” sacudo mi cabeza a mi entrometida hermanita y le digo “No.”


    “¿Por qué?” sabía que iba a preguntar eso.


    “Porque Ana, ella acaba de llegar, su papá tuvo un ataque cardíaco y no creo que sea el momento adecuado.” le explico con las mismas palabras que use hace un par de horas cuando me hizo la misma pregunta.


    “¿No tienes curiosidad por saber?”

    “Sí, pero conozco a Melissa y está siendo… distante, no sé porque pero lo está.”


    “Yo sé que he preguntado esto como un millón de veces pero… ¿no le hiciste nada?”


    “No lo hice nada. La última vez que la vi fue un día antes de que se fuera. Ya te dije que estaba actuando extraño. A veces parecía como si estuviera en otro mundo y simplemente no estaba aquí. Le pregunté que le pasaba varias veces y me dijo que no le pasaba nada y que todo estaba bien. Lo siguiente que se es que se fue en un avión para Dios sabe dónde y ahora volvió.”


    “Me parece muy raro que ella haya hecho eso.”


    “A mí también.”


    El timbre suena y Ana dice “Voy a ver quién es.” y se devuelve a abrir la puerta. Luego de cómo tres minutos escucho a Ana gritándome “¡Carter, Marco esta aquí!”


    Camino hacia la puerta y veo que Marco ya entró a la casa y está hablando con Ana cerca de las escaleras. Cuando estoy más cerca de ellos escucho a Ana preguntándole “¿Qué haces aquí?”


    “También es buen verte Elisabeth.”


    “Tiene razón, ¿Qué estás haciendo aquí?” le pregunto a Marco y voltea su cabeza para verme “Ustedes me hacen sentir tan bienvenido por aquí.”


    Ana voltea sus ojos y dice “Me voy a mi cuarto. Adiós Marco.”


    “Adiós Elisabeth.” le responde con una sonrisa y Ana le sonreí a él antes de irse para arriba.


    “Me repugna que todavía la llames ‘Elisabeth’.” le digo por lo que se siente la milésima vez. El nombre completo de Ana es Ana Elisabeth. Después de que Katherine y Andrés nos adoptaron y nos mudamos para esta casa, conocimos a Marco porque por un tiempo fue nuestro vecino y desde que éramos chiquitos Marco llama a Ana por su segundo nombre, nunca supe porque empezó a hacer eso pero jamás me ha gustado.


    “Y te he dicho que me sabe a mierda ¿cierto?” Me responde y sin decirle nada me voy hacia la cocina otra vez. Escucho que me sigue y cuando llegamos a la cocina me confiesa “Sé que volvió.”


    Me volteo y le digo “Los rumores corren rápido.”


    “En este pueblo siempre.” Me dice y me molesto. Eso es una de las cosas que me irrita más sobre este pueblo, como los rumores se esparcen como el viento. “¿La vistes?” Asiento dos veces la cabeza y simplemente digo “Sí.”


    “¿Entonces no le vas a contar a tu mejor amigo los detalles de la conversación que tuviste con la chica que te tiene enamorado aunque se fue del pueblo sin ni siquiera despedirse?”


    “Vete a la mierda Marco.” le digo y le paso por al lado, pero él me para diciéndome “Estas muy sensible hoy.”


    

      “Solo no tengo paciencia para tus idioteces hoy.”


    


    “Oye, tómatelo con calma. Solo te quiero ayudar ¿okay? Te lo voy a dejar pasar porque sé que esto debe ser difícil para ti, pero en serio te tienes que calmar porque no yo soy la razón por la que ella se fue.”


    “Tienes razón, lo siento.”


    “Siempre tengo razón y no te preocupes. ¿Me vas a dar detalles ahora?”


    Porque sé que no se va a ir hasta que le diga, comienzo a hablar “No hay mucho que contar. Cuando salí de la fiesta con Sarah y la vi conduciendo, deje a Sarah aquí con Ana y me fui a su casa porque pensé que estaba alucinando otra vez. Pero ahí estaba ella, estaba teniendo un ataque, la calme. Luego me dijo que su papá tuvo un ataque cardíaco y que por eso estaba de vuelta. Prácticamente después me dijo que me fuera y eso hice pero esta mañana volví y la lleve al hospital. Hablamos y luego me vine.”


    

      “¿Te dijo por qué se fue?”  Sacudo la cabeza y me pregunta “¿No le preguntaste?”


    


    “Como le dije a Ana, no es el momento adecuado.” Le respondo un poco molesto. Ellos no conocen a Melissa como yo.


    “Sabes que estoy aquí para lo que necesites, todos lo estamos, pero le dije a los chicos que si todos veníamos te hubieras ido. Mila quería venir pero le insistí en venir primero a ver como estabas.”


    “Gracias.” Le digo sin saber que mas decir. Lo más probable es que si todos hubiesen venido yo me hubiese ido, cuando todos me interrogan pierdo la paciencia.


    “Me insistió pero de todas maneras vine.” dice una voz de una chica y sin voltearme sé que es Mila. La veo y esta parada al lado de la puerta de la cocina. Conozco a Mila desde que comenzó a salir con mi amigo Christian. Es la única chica en nuestro grupo y siempre está cuidando a todos. Mila puede ser muy simpática si sabes cómo tratarla. A Christian no le gusta escuchar esto pero a Mila le encanta controlar todo, le gusta que todo sea hecho a su manera.


    “Te dije que esperaras en el carro.” Marco le dice y con una sonrisa arrogante le responde “Y lo hice pero luego vine.” Marco voltea los ojos obviamente molesto con Mila pero no le dice nada porque sabe como Mila es.


    “Y tú... por amor de Dios, ¿qué haces aquí?” me pregunta.


    “¿Ah?” le pregunto por qué no entendí su pregunta.


    “¿Está en el hospital con su papá?” asiento y me ve con una cara como si yo supiera de qué está hablando y luego dice “Entonces, ¿Por qué no estás con ella?”


    “Porque ella no me quería ahí.” le explico y ella voltea los ojos como si estuviera loco “¿De verdad?”


    “Sí, yo conozco a Melissa. Esta siendo distante, necesita espacio.”

    “Pobrecito Carter tú en serio no entiendes nada… yo conozco a Melissa y no me importa porque carrizo se fue pero eso no cambia el hecho de que siempre te quería a su lado cuando las cosas estaban mal.” volteo a ver a Marco que esta callado y encoge los hombros. Sé que no quiere opinar para no alterarme, él me conoce muy bien.


    “Ahora esta diferente.” simplemente le digo a Mila y en un tono medio molesto me responde “Tal vez, pero ella te ama como yo amo a Christian y ese tipo de amor dura para siempre y no puede ser olvidado en un año, créeme, ella todavía te ama y te necesita ahora.”


    “No estoy seguro de eso Mila.”


    “Esta bien pero si tu no vas yo voy a ir entonces.” Me dice y se voltea empezando a caminar hacia la puerta “¿Qué? ¿Por qué?” Sin voltearse para verme me responde “Porque ella es mi amiga y necesita a alguien que la apoye. Si ese no vas a hacer tú porque crees que ‘necesita espacio’ entonces voy a tener que ser yo.” Con eso Mila sale de mi casa.


    “En serio no entiendo como Christian la soporta.” Marco me dice después de que la puerta se cierra.


    “La ama.” le digo volteándome a verlo recostado en la puerta de la cocina.


    “Por eso es que no me gusta el amor… te hace sentimental y… no sé.”


    “El día que te enamores van a llover perros y gatos.” le digo con un tono de burla “Gracioso. ¿No la vas a seguir?”


    “No, creo que es una buena idea que Mila este con Mel. Necesita a alguien aunque no lo admita y si ella no va a aceptar mi ayuda entonces deja a Mila que la ayude.”
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    MELISSA


    
       
    


     


    “Entre.” le digo a la persona que está detrás de la puerta. Mi papá está dormido y yo estaba pensando sobre Carter cuando escuche a alguien tocar la puerta.


    La puerta se abre y veo a Mila entrar en la habitación. Inmediatamente ella me abraza y yo sé que está llorando porque la conozco muy bien y eso causa que yo llore. Rompemos el abrazo y las dos nos limpiamos las lágrimas y nos reímos la una de la otra.


    “Ha pasado mucho tiempo.” me dice abrazándome otra vez y la abrazo más fuerte. Mila es la única amiga que tenía y por eso verla otra vez es bueno.


    “Yo sé parece más que solo un año.” le confieso.


    “¿Cómo estás?” me pregunta sentándose en la silla donde yo estaba y yo me siento en el borde de la cama de mi papá.


    “Bien, un poco cansada pero bien. ¿Y tú?”


    “También estoy bien. Tú sabes con Christian, como me dejaste. No mucho ha cambiado desde que te fuiste.”


    “No me sorprende, estaba esperando que tú y Christian siguieran juntos.” le digo y sonríe como yo una vez sonreía cuando las personas me hablaban sobre Carter “¿Pero cómo están los otros?” Le pregunto curiosa de cómo está el resto de los chicos.


    “Bueno Marco todavía se acuesta con muchas chicas. Derek todavía es soltero aunque salió con una chica por como dos meses pero no resulto. Ana ahora no está con nadie. Christian sigue siendo un fastidioso y Carter no ha estado con nadie desde que te fuiste.”


    “No han cambiado mucho las cosas entonces.”

    “No mucho, pero todos te hemos extrañado, Carter más que cualquiera… sabes eso ¿cierto?”


    Encojo los hombros y susurro “Supongo, pero él está mejor sin mí.”


    “¿Por qué dices eso?” Me pregunta sorprendida y no quiero tener una conversación profunda con Mila ahora, pero sé que le necesito decir algo y por eso le digo “Porque es la verdad Mila, le traigo muchos problemas.”


    “Esa es la cosa más estúpida que me has dicho desde que te conocí. Él ha estado miserable desde que te fuiste. No me voy a poner en el medio de su relación con él pero creo que deberías saber que él no está mejor sin ti.” yo quiero creerle pero ella no sabe lo que le hice a él. Si supiera lo que le hice a Carter no diría eso. Mila me odiaría. Todos en el grupo lo harían. Entonces en vez de decirle algo asiento y le doy una pequeña sonrisa.


    “¿Cómo sabías que estaba aquí?” le pregunto cambiando el tema. No me gusta hablar de esto cuando ella no sabe la verdad. Porque si la supiera la cruda verdad es que esta conversación fuera muy diferente.


    “Carter me dijo.”


    UGH, necesito cambiar de tema otra vez…


    “Oh… bueno, es bueno verte. Te ves fantástica.” Le digo con una sonrisa y ella me dice “Gracias, tú te ves extremadamente cansada.” Mila siempre ha sido honesta y por eso no estaba esperando a que me dijera que yo también me veía fantástica ni nada parecido. Su honestidad siempre ha sido una de las características que más me gusta sobre ella.


    “No dormí mucho anoche.” Le explico.


    “Me puedo imaginar. Si necesitas cualquier cosa sabes que puedes llamarme, ¿okay? No estás sola Melissa.” Me dice poniendo su mano encima de la mía y me da una sonrisa tranquilizadora. Extrañaba mucho tener un amigo con quien hablar, pero no merezco tener la amistad de Mila.


    “La verdad lo aprecio, pero yo puedo manejar a mi papá. De todas maneras lo más probable es que me vaya antes de que el verano acabe.”


    “¿Para dónde?” me pregunta sorprendida como si estuviera estado pensando que me iba a quedar aquí.


    “La universidad.”


    “¿En dónde?”


    “No se” le digo y me rió nerviosa antes de continuar “Tuve un par de cartas de aceptación para diferentes universidades y todavía me estoy decidiendo a cual ir, pero definitivamente voy a una.”


    “Qué bueno. Parece que tienes tu vida planeada.”


    Si tan solo supieras…


    “Un poco, sí y tú, ¿Tienes planes? ¿Vas para alguna universidad?” Le pregunto y mira al suelo y dice “Me dieron beca para Washington, recibí la carta hace una semana.” me sorprende que está diciendo esta noticia con tan poco entusiasmo.


    “Eso es fantástico, esa era tu universidad del sueño, ¿verdad?”


    Asiente un par de veces y luego dice “Lo es, pero Christian todavía no ha acabado la universidad y todavía no le he dicho la noticia.”


    “Oh.” Ahora entiendo porque la falta de entusiasmo.


    “Yo sé. A él solo le queda un año, pero no quiero estar separada de él por un año. Pero tengo que agarrar esta beca, es una gran oportunidad.”


    “¿No puede terminar su último año en Washington?”


    “Perdería la beca que tiene aquí y no quiero que la pierda por mí, él se esforzó mucho para tenerla.”


    Nos quedamos en silencio por un tiempo y luego digo lo que creo que es la solución “Yo creo que tienes que hablar con él”


    Asiente y la conozco lo suficiente para saber que está reteniendo lágrimas “Lo sé, solo estoy asustada porque él va a querer que acepte la beca y yo no lo voy a dejar perder su beca por mi—” Mira hacia el piso y veo como lágrimas bajan por sus mejillas.


    “Entonces van a tener que estar un año separados” Le digo completando su pensamiento.


    “O tal vez más… que tal si me voy y conoce a alguien o si se olvida de mi o si no quiere venir a Washington. Amo a Christian. Es la verdad. Y no me he imaginado una vida sin él desde que lo conocí. No quiero ni pensarlo porque—”


    “El pensamiento te está matando y tienes miedo de lo que la realidad te haga realmente.” Le completo el pensamiento una vez más porque yo estaba así con Carter, no me quería imaginar una vida sin él porque me mataba por dentro pero tenía que hacerlo. No quiero que Mila pase por lo que yo tuve que pasar. Y la única solución que hay es que hable con Christian.


    “Exacto.” Me dice limpiándose las lágrimas.


    “Yo sé cómo te sientes. Pero tú y Christian son unas de esas parejas que tú sabes que van a durar por mucho tiempo. No van a terminar. Pero le tienes que decir.”

    “Yo decía que tú y Carter iban a durar para siempre… todavía lo creo pero ni siquiera están juntos ahora.”

    Sacudo mi cabeza y le agarro la mano “Ustedes son diferentes, no compares tu relación con la que yo tenía.”


    “Pero…” Comienza a decir pero la interrumpo “Te dije que no compares. Ahora ve y habla con él.”

    “¿Ahora?” me pregunta sorprendida y asiento “¡Sí! Es mejor que se lo digas ahora.”


    “No sé Melissa.” Me dice sacudiendo su cabeza no convencida de mi plan.


    “Hazlo.” Simplemente le digo.


    Lo piensa por un momento y luego dice “Solo le voy a hablar si tú hablas con Carter.”


    “Mila por favor… Carter y yo no tenemos nada de qué hablar, pero tú y Christian sí.”


    “Ustedes dos necesitan hablar de muchas cosas. ¿Cómo por qué carrizo te fuiste? No voy a ser la que te pregunte porque eso es con Carter y él no te ha preguntado porque piensa que no es el momento ideal. Pero lo conozco bien y sé que se está muriendo por preguntarte y te conozco lo suficiente para saber que no quieres que él sufra.”


    “Si le digo, él va a sufrir Mila.” Le explico, porque sé que eso va a pasar. No solo si le digo lo que hice… eso le va a doler pero una vez que sepa las consecuencias que eso trajo… no me quiero imaginar lo que le va a causar… el dolor que va a sentir… y el odio que me va tener.


    “Es mejor que sufra con una razón a que sufra sin saber por qué.”

    “No estoy segura de eso.”


    “Melissa, por lo que me has dicho creo que la cagaste, tú crees que Carter no te merece y que merece a alguien mucho mejor que tú y piensas un montón de disparates, pero le necesitas contar a Carter. No estoy diciendo que tienes que volver con él ni nada pero le debes una explicación.”


    “Me fui porque no le quería contar nada.” digo más a mí que a ella.


    “Pero volviste y le tienes que decir.”


    Lo pienso un momento y no creo que le deba decir, pero por no decirle… pagó alguien que no debía. No voy a dejar que esto continúe. Si él quiere escuchar la verdad pues se la diré. Y con eso salimos del hospital y vamos a su carro. Sé que por un lado ella tiene razón. Ahora me doy cuenta que lo que Carter necesita es un cierre. Necesita saber porque me fui. Necesita una razón para entender porque no soy buena para él, para que se dé cuenta de la clase de chica que soy y vea que puede tener algo mejor. Así puede continuar. Va a encontrar a alguien que lo merezca, una chica que lo ame y aprecie lo que tiene y nunca lo arruine como yo lo hice.


    Si eso es lo que necesita para superarme, lo voy a hacer. Sé que solo me va a romper más por dentro. Estoy permitiendo que la única persona que he amado con todo se vaya con alguien más, pero es porque amo a Ri… Carter tanto que lo tengo que dejar ir de mí, de mis problemas, de mi mente complicada, para que pueda estar con alguien mejor que yo, alguien como él.


    “Melissa, ¿Estás bien?” Escucho la voz de Mila sacándome de mis pensamientos y me volteo a verla y asiento un par de veces.


    “Esta bien, ya llegamos.” Me dice y ahora me doy cuenta que estamos paradas enfrente de la casa de Derek. Inhalo profundo una y otra vez. Esto es por Carter. Esto es por Carter. Esto es por Carter. Él se merece algo mejor. Se merece mejor. Repito estas frases en mi cabeza mientras camino dentro de la casa y voy hacia el patio.


    Todos están aquí hablando y riéndose, como siempre. Veo a Derek en la parrillera hablando con Christian los dos parecen estar más músculos que antes y esto lo noto porque están sin camisa y solo con sus trajes de baño. Marco está sentado al frente de la piscina también sin camisa tomando cerveza. Ana está sentada al lado de Marco leyendo una revista con la parte de abajo de su traje de baño y una camisa pero no veo a Carter. ¿Dónde está él?


    Siento a alguien agarrarme el brazo y me doy cuenta que Mila me está preguntado si algo me pasa y que he parado de caminar y estoy parada en la mitad del patio. Le sonrío y le digo que no me pasa nada y comienzo a caminar otra vez.


    “Hola pueblo, miren a quien vino conmigo.” Mila dice y veo como todos voltean su cabeza en mi dirección todos se ven sorprendidos y ahora estoy deseando que Mila les hubiera avisado que venía. Por un momento pienso en irme porque ahora que lo pienso bien ellos deben odiarme. ¿Qué hago aquí?


    Estoy a punto de voltearme e irme cuando veo que los ojos de todos cambian de dirección para la puerta de la cocina y me volteo y es ahí cuando veo a Carter… Pero no está solo. Está con Sarah Parker.


    Él ya siguió con su vida. Tal vez no estaba tan mal como Mila dijo que estaba. Tal vez no necesita oír mi explicación. Él solo necesita que me vaya de su vida, para siempre. Y yo necesito irme de la suya antes de que me termine rompiendo más.


    Necesito mover mis pies e irme de aquí. Necesito caminar hacia la puerta, pero veo lo feliz que esta con ella y que feliz ella está con él. Quiero desaparecer. Quiero ser invisible. No lo quiero ver feliz con otra, sé que eso es lo que desee que pasara pero sabía que me iba a destruir como lo está haciendo ahora que lo estoy viendo reírse al lado de ella pero luego su mirada encuentra la mía y su hermosa sonrisa desaparece y se ve sorprendido. Necesito decir algo e irme ahora.


    Me volteo a ver a Mila y le murmullo “Creo que me voy a ir.” me agarra el brazo para pararme y dice “No necesitas irte.”


    Sacudo la cabeza y digo “Te agradezco que me hayas traído hasta aquí, pero para mí él parece feliz y no creo que necesita ninguna explicación viniendo de mi parte.” Parece dudar pero al final me suelta el brazo.


    La abrazo y le susurro en el oído “Habla con él. No cometas los mismos errores que yo cometí.” y con eso camino desde la cocina hacia la sala y miro una última vez para atrás y veo que Carter todavía está en la puerta de la cocina con Sarah al lado mirándome a mí. Respiro profundamente y sigo caminado.


    Salgo de la casa, no tengo carro y mi teléfono esta en el hospital. Caminare hasta mi casa y agarrare el carro de mi papá y me iré hasta el hospital o tal vez me quede en la casa. No quiero salir. Quiero estar en mi vieja cama y no hacer nada.             


    “¡Melissa!” Escucho la voz de Carter gritando mi nombre y comienzo a caminar más rápido. No quiero ver. Él está feliz y me necesita fuera de su vida.


    “¡Melissa por favor para!” Camino más rápido y prácticamente ya estoy corriendo pero escucho sus pasos cada vez más cerca de mí y de repente siento su brazo agarrándome obligándome a voltearme.


    “¿Qué quieres Carter?” le pregunto mirándolo a los ojos por un momento. Solo quiero que me agarre y me bese. Como en los viejos tiempos. Pero saco esa idea de mi cabeza porque tengo que ser fuerte. Voy a dejar a Carter de una vez por todas.


    “Hablar contigo.” Simplemente dice y sacudo mi cabeza y doy un paso hacia atrás “No tenemos nada de qué hablar. Vuelve con tus amigos. No te voy a volver a molestar.” Me volteo y respiro tratando de no llorar.


    “Mel, por favor. Vamos a hablar.” Me suplica y me volteo una vez más para verlo.


    “¿Qué quieres que diga?” pregunto frustrada y se toca el cabello también frustrado “¿Por qué viniste?”


    “Pensé que necesitabas una explicación” murmullo y pensé que no me había escuchado pero me dice “Una explicación, ¿de qué?”


    “De porque no te merezco, de porque tenias que continuar con tu vida pero ya vi que ya continuaste y que estas feliz así que no necesitas una explicación.”

    “Sarah y yo no estamos juntos.” me dice y puedo admitir que por un momento estaba feliz de escuchar esas cinco palabras salir de su boca, pero no le voy a decir eso así que simplemente digo “Parecía lo contrario.”


    “Pero no lo estamos. No estoy con nadie. No he estado con nadie desde que te fuiste.” me dice y dejo salir un suspiro.


    Le quiero admitir que lo amo como todo mi corazón y que quiero estar con él y apagar mi mente por un momento para no recordarme porque no lo merezco y tener mi error en la cabeza una y otra vez.


    “Necesitas continuar con tu vida Carter.” Es todo lo que digo.


    “¿Por qué?”


    “¡Ya te dije! No soy buena para ti. Arruino las coas y no quiero terminar arruinándote a ti también.” Su expresión cambia dramáticamente y como lo conozco tan bien sé que su tono de voz va a cambiar también.


    “Ya me arruinaste. Me arruinaste en el momento que te conocí, me hiciste dudar de todo, trajiste lo mejor de mí y cuando te fuiste esa parte de mí se fue contigo… pero lo vales, vales la pena Melissa porque te amo. Te amo. Y tú vales lo que sea, así que no me digas que no me quieres arruinar y que no me quieres lastimar porque estando lejos de mí es lo que me vuelve loco.” Estoy llorando, mi corazón esta latiendo rápido y por un pequeño momento me siento viva y luego me siento rota otra vez y tengo todas estas emociones mezcladas y lo único que hago es llorar. No tengo palabras.


    Se pone más cerca y sus dedos limpian las lágrimas de mi cara. Sé que esto está mal pero ¿Por qué se siente tan bien?


    Sacudo mi cabeza y doy un paso para atrás “¡Ese es el problema Carter! ¡Todo entre nosotros es muy complicado! No se supone que tiene que ser tan complicado, no vale la pena luchar por un amor como el nuestro.” Le grito.


    “¿Cómo puedes decir que no vale la pena? Claro que vale la pena.” Lo dice con tanta confianza que por un segundo le creo. Quiero creer que nuestro amor vale la pena que es el tipo de amor que dura para siempre.


    “¿Cómo lo sabes?” le pregunto y sonríe y en una voz tranquila y serena que es algo raro escucharlo a él usar ese tono de voz, dice “Porque tú sabes que vale la pena cuando no es fácil pero es algo que quieres más que nada y Melissa yo te quiero a ti, yo solo te quiero a ti en mi vida. Siempre has sido tú desde el momento en que te conocí y me duele saber que no sientes lo mismo.”


    “¡No digas eso!” le grito. No pude decir esas cosas. Mi corazón se derrite y se rompe al mismo tiempo en millones de pedazos. Amo que sienta lo mismo que yo siento por él. Pero él no me puede amar, necesita continuar con su vida. ¿Por qué no entiende eso?


    “¿Por qué? Es cierto, ¿verdad?” me pregunta y puedo ver el dolor en sus ojos y por eso digo “¡Sabes que te ame Carter!” pero él dolor en sus ojos es demasiado y por primera vez desde que llegue digo la verdad “Por amor de Dios nunca he parado de amarte pero es exactamente porque te amo demasiado que no me puedo permitir estar contigo.” Comienzo a caminar y dejo caer todas las lágrimas.


    “No te puedo perder otra vez Melissa, me dolió tanto la primera vez que no sé si pueda soportarlo de nuevo.” Escucho su voz gritándome por detrás y solo causa que más lágrimas salgan. No quiero escuchar el dolor que le cause cuando me fui. No puedo soportar escucharlo decirlo. “¡Dices que no me quieres lastimar pero eso es exactamente lo que estás haciendo!” y con esto me volteo y le grito molesta “¡Estoy haciendo lo que creo que es mejor para ti!”


    “¿Y qué es lo mejor para ti?” Me pregunta acercándose.


    “Eso no importa.” Digo en una voz baja.


    “Claro que importa, ¿Qué es lo que quieres?”


    “Perdí el privilegio de considerar mis sentimientos el año pasado. Esto se trata de ti y de proteger tus sentimientos.” sacude su cabeza confundido y pregunta “¿Qué quieres decir con eso?”


    “No te interesa lo que eso signifique. Solo tienes que saber que dejarte fue la cosa más dura que he tenido que hacer y me hubiera gustado nunca tener que haberlo hecho.” Se acerca a mí. Esto es lo más cerca que hemos estado en un año. Me acaricia la cara y me limpia las lágrimas en mi mejilla otra vez “Entonces no lo hagas de nuevo” dice en un simple susurro.


    “Carter…” No puedo pensar bien con él tan cerca de mí.


    “Lo digo en serio. No te vayas, por favor Mel no me dejes.” Me suplica y veo en sus ojos la desesperación que tiene.


    “No me pidas eso. Es más complicado de lo que crees.” Me toca la mejilla con su pulgar y luego el cuello. Me Respiro. Respiro profundo. Miro al suelo, pero él toca mi barbilla obligándome a verlo a los ojos.


    “Olvida todo. Olvida la razón por la cual crees que no te merezco y por un segundo piensa en lo que quieres… ¿Quieres que me vaya?”


    “No.” Digo sin pensarlo.


    “Entonces déjame quedarme contigo.” Me dice, rogándome en vez de preguntarme y simplemente le respondo “Es una mala idea.”


    “¿Desde cuándo nos ha importado si una idea es buena o mala?” Me pregunta y la verdad es que quiero estar con él, lo quiero demasiado. Pero no entiendo porque él me querría y por eso le pregunto “¿Por qué?”


    “Porque, ahora mismo lo único que sé es que quiero estar contigo.”


    


  




  

    6


    MELISSA


    
       
    


     


    Esto fue un error... Dios sé que esto está mal, sé que él no debería estar aquí, sé que estoy empeorando las cosas para los dos... Pero si esto es tan malo como pienso que es, ¿por qué no se siente de esa manera? ¿Por qué siento que es aquí donde él pertenece? Conmigo, en mi casa... Soy un horrible ser humano. No hemos hablado desde que nos fuimos de la casa de Derek. Todo el camino hacia mi casa fue silencioso, quería romper el silencio pero ¿qué puedes decir en esta situación? Y de todas maneras el silencio no me incomodaba, era la clase de silencio en donde te sientes segura... No me había sentido segura desde hace un año y estoy disfrutando sentirme así. Carter me hace sentir segura, me hace sentir que hasta las cosas más malas son buenas, todo parece estar bien cuando estoy con él y así sé que él es demasiado bueno y especial como para estar conmigo. Pero aquí esta, en mi cuarto, sentado en el lado opuesto que yo en la cama. ¿Qué estoy haciendo?


    Como si pudiera leerme la mente me pregunta “¿Qué estamos haciendo Mel?”


    “No sé” le respondo honestamente. No sé qué hacer y no sé si estamos haciendo las cosas bien “La verdad es que me gustaría saber que estamos haciendo, que se supone que tengo que hacer pero no lo sé.” Él se queda callado y con eso continuó “¿Sabes que me gustaría?”


    “¿Qué?” Me pregunta acercándose más a mi “Tener un libro, un papel o un lugar donde te diga la historia de tu vida. Donde te cuente todo lo que te va a pasar. Y así cuando no sabes si estas tomando la decisión correcta, simplemente lees el libro y así sabes qué hacer con tu vida.”


    “Así la vida fuera muy aburrida. A parte me gusta pensar que cualquier decisión que tomamos es la correcta. Porque aunque sea un error, va a hacer parte de quienes somos.”


    Después de unos segundos me confiesa “No te quiero perder otra vez Mel, en serio no sé si pueda soportarlo.” Lo miro y él está mirando al piso, está nervioso. Yo tampoco quiero soportar el dolor que tuve cuando lo deje, pero me voy a sentir peor si estoy con él sabiendo que le estoy mintiendo.


    “Nunca fue mi intención lastimarte, si te deje fue para no lastimarte.”


    “No tiene sentido.” dice todavía viendo el piso.


    “Para ti, pero para mí hace todo el sentido del mundo.”


    “Algunas veces me gustaría poder leer esa complicada mente tuya para ver realmente que quieres decir.”


    “No creo que te guste ver lo que está dentro de mi mente.” Porque así sabrías la verdad... Todo lo que hice... las consecuencias que trajo... lo que él perdió y ni siquiera sabe que lo tenía...


    “Pero entendería porque te fuiste.”


    “Carter...”


    “Mel, yo te amo. De verdad. Nunca he amado a alguien como te amo a ti. Me dejaste sin ni siquiera despedirte y todavía te amo. Algunas personas deben decir que estoy loco por amarte y tienen razón porque aunque me dejaste todavía me preocupo por ti y me estoy empezando a dar cuenta que siempre lo haré.”


    “No puedes. Carter, tienes que continuar con tu vida, por favor.”


    “No te voy a pedir que te quedes, no te voy a preguntar por una explicación por la cual te fuiste. Todo lo que te estoy pidiendo es que por primera vez pienses que es lo mejor para ti... si la respuesta es que te quieres ir otra vez entonces vete, no te lo voy a impedir pero si la pregunta me incluye a mí en tu respuesta tienes que saber que voy a estar aquí, siempre voy a estar aquí.”


    “Pensar sobre mis sentimientos es egoísta. Te amo Carter. No entiendes que es porque te amo que te tuve que dejar. Hice una pésima decisión y la voy a lamentar por el resto de mi vida, pero hace un año no decirte la verdad me estaba comiendo viva y sabía que si te la decía te iba a causar mucho dolor y me ibas a odiar… no sabía cuál de las dos opciones era peor, dejar que la mentira me comiera viva o ver cómo me ibas a odiar. Llegue a la conclusión de que si te dejaba ibas a continuar con tu vida, te ibas a olvidar de mí y luego serias capaz de ser feliz y comenzar una vida con alguien que te merezca.”


    “¿Y tú?”


    “¿Y yo qué?”


    “En tu plan solo mencionas mi futuro, pero ¿Cuál es el tuyo?”


    “Cuando me fui no me intereso si iba a ser feliz… mentira, sabía que no iba a ser feliz porque desde que te conocí nunca había querido un futuro donde tú no estuvieras.”


    “Entonces ¿no estás feliz?”


    “¿Cómo voy a estar feliz si arruine la relación que tenía contigo?


    “No arruinaste nada amor.”

    “Lo hice, solo que tu no lo sabes.”

    “Mel…”


    “Carter por favor, no hagas esto más difícil de lo que tiene que ser.”


    “¿Y ahora qué?”


    “No lo sé—”


    “¿Puedo pasar la noche aquí? Solo esta noche, si este va a ser el fin de nosotros necesito… no sé. Solo necesito estar aquí contigo.”


    “Okay.”


    “Okay.” me dijo y con eso los dos nos acostamos en la cama, me abraza y yo me acerco más a él. Si esta va a ser nuestra última noche juntos quiero estar tan cerca de él como pueda estarlo. Me empieza a acariciar y siento como por primera vez desde hace un año me voy a dormir temprano y sintiéndome segura.
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    “¡Para!” escuchó a alguien decir en mis sueños “¡Vete! ¡Déjame en paz!” escucho la misma voz gritándome con miedo y de repente algo me pega en el brazo y me doy cuenta que esa voz no viene de mis sueños, viene de Melissa. Abro los ojos inmediatamente y la veo acostada al lado mío, está sudando y está moviendo los pies como si intentara huir de alguna parte o de alguien “¡Por favor! ¡No me toques! ¡Ayuda! ¡Richard ayúdame!” está hablando dormida creo, está en alguna clase de horrible pesadilla y no tengo ni puta idea de que hacer.


    “Mel” le digo suavemente tocándole el brazo y me pega y comienza a llora “¡Para de tocarme! ¡Vete!” me suplica y su voz está repleta de dolor.


    “Melissa, ¡despierta por favor!” le digo desesperadamente sacudiéndole los brazos pero se rueda para el otro lado de la cama y por suerte logro agarrarla antes de que se caiga y luego la escucho susurrar “Richard ayúdame. Ayúdame. Por favor.” le agarro los dos brazos para que no me pueda volver a pegar y en un tono suave le digo “Estoy aquí Mel, estoy aquí. No hay nadie aquí, solo yo.”


    “¡Vete!” dice tratando de escaparse de mí. Esto me está asustando. “¡Mel despiértate! ¡No es real!” no me responde solo sigue gritando “Vete” y “Deja de tocarme” no sé qué hacer. Le suelto los brazos porque siento que la estoy lastimando. He visto a Melissa tener ataques de pánico pero nunca la he visto teniendo una pesadilla así y no sé qué hacer, odio no saber que ella tenía pesadillas. Odio verla asustada de algo que solo está en su cabeza.


    Ella está tratando de pegarle a algo o alguien con sus pies y sus manos. Una vez más la trato de agarrar y tranquilizar pero se rueda y esta vez no la puedo agarrar y termina cayéndose de la cama. “¡Por amor de Dios, Melissa!” me levanto lo más rápido que puedo de la cama y voy hacia el otro lado. Esta acostada en el piso pegándole a algo invisible y la agarro para que no me pegue y me pongo encima de ella para que no se vuelva a rodar. Trato de ver si está sangrando en la cabeza o si se lastimo y de repente veo sus ojos comenzando a abrirse. Parpadea confundida y cuando me ve encima de ella se asusta “¿Qué paso?” me pregunta nerviosa y me siento al lado de ella y le digo “Estabas teniendo una pesadilla o una vaina muy rara.”


    “Ah.” Me dice no sonando sorprendida… ¿Esto ha pasado antes?


    “Mel ¿Qué estabas soñando?” Le pregunto tratando de mantener una cantidad de espacio razonable entre nosotros, no quiero que se asuste más pero está temblando y no creo que pueda soportar verla así sin estar al lado de ella abrazándola por mucho tiempo.


    “Yo… no me acuerdo.” Miente y se sienta poniendo su espalda contra la pared y con las rodillas hasta el pecho. Pone su cabeza encima de sus rodillas y comienza a rascarse los brazos. Me recuerdo cuando Melissa me dijo que se rascaba los brazos cuando su mamá se fue y tuvo este mal hábito como por dos años hasta que un día lo hizo con tanta fuerza que se lastimó y su papá la convenció de que parara y desde ahí nunca se había rascado los brazos. Ella se toca el collar cuando está nerviosa, tiene ataques de pánico cuando tiene miedo pero nunca se rasca los brazos. Nota que la veo haciéndolo y para, pero por su cara sabe que me estoy preguntando cuando se comenzó a rascarse los brazos otra vez.


    “Mel ¿Cuántas veces ha pasado esto antes?” Le pregunto agarrándole las dos manos para que no se pueda rascar los brazos.


    Respira profundo y dice “Unas cuantas.” Mirando al piso avergonzada “¿Desde cuándo?” Pregunto aunque ya se la respuesta.


    “Desde que me fui.” Susurra. Sus ojos están llenos de lágrimas y sé que está intentado contenerlas y sin parpadear ni pensarlo dos veces le preguntó “Mel ¿Qué paso?”


    “Nada.” Dice y las lágrimas comienzan a salir de sus ojos. Está sufriendo, lo puedo ver. Pero no sé por qué y odio no saber que le está causando tanto dolor.


    “No puede ser nada. Estabas gritando, pidiendo mi ayuda, lo que se significa que lo que sea que pasó fue cuando estabas aquí… entonces de lo que sea que fue tu pesadilla es la razón por la cual te fuiste.”


    “¿Podemos olvidar que esto paso?” Me pregunta, aunque sabe que no es una opción. Se limpia las lágrimas de la cara, se para y se va pero la sigo y le digo “No Mel, lo que sea que te paso es malo y obviamente te está torturando, hasta en tus sueños. Necesitas hablar con alguien.”


    Entra al baño dejando la puerta abierta y mira hacia su reflejo en el espejo. Sus ojos están hinchados de tanto llorar. Tiene pequeños moretones en las mejillas, los brazos y las piernas porque se pegó y por la caída. Su cabello esta despeinado y está agotada. Y mirando al espejo me dice “Nada malo me pasó. Yo fui la que me metí en este lío. Yo puedo pagar por las consecuencias de mis acciones.” Ahora me doy cuenta que no me lo está diciendo a mí, se lo está diciendo a ella misma. Se está auto convenciendo de que no le paso nada, cuando es obvio que sí. Que todo es su culpa y que ella merece sufrir. Esto es enfermizo. La agarro el brazo para que se voltee pero se niega y me pongo detrás de ella y le susurro “No puede ser tan malo.”


    Mira a mi reflejo en el espejo y me dice “Para mí lo fue. Y si mi conciencia piensa que la mejor manera de castigarme es con pesadillas entonces que así sea, yo puedo con eso.” Abre el grifo y se echa agua en el cara, le paso la toalla y digo “Cometiste un error y no importa lo que haya sido, solo fue un error. No mereces ser castigada por algo que hiciste hace un año.”


    Me regresa la toalla y dice “Tú no sabes eso…” Trata de salir del baño pero me pongo enfrente de la puerta antes de que se vaya impidiéndole el paso. Suspira y le digo “Sí lo sé Mel. No te puedes castigar por algo que paso hace un año.” Voltea los ojos y se sienta en el inodoro viendo hacia el piso y dice “No parece que fue hace un año. En mi pesadilla se sintió como si estuviera pasando ahorita… siempre se siente así.” Estoy de rodillas agarrándole las dos manos y me mira, sus ojos están repletos de sufrimiento y estoy intentando entenderla pero entenderla siempre ha sido como un rompecabezas, que siempre he querido descifrar.


    “¿Alguien sabe lo que pasó?” le pregunto y sacude la cabeza “Necesitas hablar con alguien, no tengo que ser yo.” Le digo porque por mucho que me gustaría que me contara sé que no lo hará hasta que esté lista.


    “No creo que pueda.”


    “Pero tienes que hacerlo Mel, te está molestando y tienes que hablar con alguien sobre eso ¿Tal vez Mila?” Le ofrezco y sacude la cabeza pero sé que lo está considerando “No lo sé.”


    “La voy a llamar.” Le digo y me paro, segundos después se para y me pregunta “¿Ahora?” y sin voltearme le respondo “Sí, ahora.”


     


    …


     


    “Gracias por venir.” les digo a Mila y Christian dejándolos entrar a la casa. No sabía que eran las dos de la mañana hasta que Mila me preguntó por el teléfono “¿Qué carrizo puede estar mal a las dos de la mañana?” Le dije que lo sentía que no había visto la hora pero que Melissa había tenido una pesadilla y le explique que lo que sea que hizo hace un año le está causando pesadillas y Mila me preguntó “¿Qué puedo hacer yo?” Y le dije “Ella necesita hablar sobre eso, no lo admite pero necesita ayuda. Sabes que si fuera por mí la ayudaría pero Melissa—”


    “No te va a contar.” Dijo completando la frase y le dije “Sí, y por eso necesito que vengas y…” Antes de que yo pudiera decir algo más me dijo que ella ya estaba de camino a la casa de Melissa, que en el minuto que la mencione ella ya estaba saliendo de la puerta y que Christian y ella iban a llegar en menos de dos minutos.


    “No hay problema, ¿dónde está?” Le agarro la chaqueta y digo “Arriba en su cuarto” Asiente y comienza a subir las escaleras pero la paro diciendo “¿Mila?”


    Se voltea esperando a que hable y finalmente le digo “Sea lo que sea… solo ayúdala, no le ha dicho esto a nadie antes… la razón por la cual se fue, entonces solo escúchala hasta el final.”


    “Lo haré Carter.” Con eso sube.


    “¿Estás bien?” Christian me pregunta y lo veo y sacudo la cabeza.


    “No. Christian, estaba gritando tan duro y su voz… Dios, su voz sonaba repleta de agonía y estaba pidiendo por mi ayuda. ¿Qué carajo pasó y donde estaba yo?”


    Quiero pegarle a algo, quiero partir algo, me siento tan inútil. Melissa está sufriendo y no hay nada que yo pueda hacer para ayudarla.


    Siento la mano de Christian en mi espalda y me dice “No te puedes culpar por algo que no sabes.”


    “Ella me va a dejar otra vez ¿lo sabes?” le digo y él asiente y me dice “Lo sé, Mila me dijo que Melissa quería irse para una universidad.”


    “No la quiero perder otra vez Christian.” Admito más para mí que a él.


    “Yo sé que no quieres, pero no la puedes convencer de lo contrario. Si ustedes dos están destinados a estar juntos entonces lo harán. Ella necesita tiempo para resolver lo que sea que tiene en su cabeza.”
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    No fue fácil contarle a Mila la verdad pero Carter tenía razón. Necesitaba contarle a alguien y si esa persona no iba a ser él entonces tenía que ser Mila. Me escuchó y me agarro la mano cada vez que las lágrimas salían de mis ojos. Ahora está mirando al piso y sé que está procesando todo. Tengo miedo de lo que pueda pensar de mi ahora y espero que no le cuente a Carter o a Christian.


    “Vamos a repasar por todo una vez mas ¿sí?” asiento y ella me dice “Viste la caja y entraste en pánico… lo que entiendo porque yo hubiera hecho lo mismo. Buscaste a Carter en su casa y no estaba ahí, lo llamaste y no contestaba. No sabías que hacer, querías hablar con él pero no lo encontrabas.” Asiento y le digo “Y después… bueno ya te dije.” Ella asiente y no dice mas nada por un rato.


    “Okay, cometiste un error. Pero todos cometemos errores.” Me dice, la verdad es que le dije a Mila solo una parte. Le conté a Mila la razón por la cual me fui pero no le conté lo que pasó en Seattle. Esa es otra historia. Planeaba contárselo todo pero cuando llegue a esa parte no lo pude hacer. No he procesado lo que pasó en Seattle. No le quiero contar a nadie eso hasta que yo lo haya procesado. Sí me siento aliviada de haberle contado lo que pasó. Se siente como si me hubiera liberado de algo que me estaba hundiendo.


    “¿Y qué? ¿Se supone que tengo que pretender que eso no paso y vivir una vida con Carter basada en mentiras?” sacude la cabeza y dice “No estoy diciendo eso. Ni siquiera estoy insinuando a que vuelvas con Carter porque esa es tu decisión no la mía. Lo que estoy diciendo es que te tienes que perdonar, lo que hiciste no fue un crimen te lo aseguro. No eres la primera en hacerlo y no serás la ultima tampoco.”


    “Arruine la posibilidad de tener un futuro con Carter.” Le digo y me agarras las dos manos y me dice “No lo sabes. Sí te equivocaste pero no es irreparable.”

    “Me va a odiar si se entera.” Cuando digo eso siento las lágrimas saliendo de mis ojos.


    “No puedes estar segura de eso. Ese chico te ama demasiado. Más de lo que Christian me ama a mi estoy segura.” yo sé que me está intentando hacer sentir mejor pero solo quiero que me diga que lo arruine todo, que soy un idiota que arruine cualquier posibilidad que tenía con Carter.


    “Por eso es que si se entera le va a doler demasiado.” Suspira y dice “No estoy intentando cambiar tu opinión. Ni te voy a negar que cometiste una estupidez. Solo estoy tratando que veas las cosas de otra manera. Pero te prometo que no le voy a decir ni una palabra a nadie.”


    “¿De verdad?” le pregunto y ella sonríe y dice “Sí Melissa. No le voy a decir nada a nadie hasta que tu decidas que hacer. Si quieres hablar sobre eso otra vez, dime. Siempre estoy aquí para escuchar.” Le agradezco por venir tan tarde y le digo que me alegra volverla a ver. Ella solo me abraza y me dice “No necesitas agradecerme. Siempre voy a estar aquí para ti.”


    “¿No quieres bajar?”  Me pregunta antes de salirse del cuarto y por un momento pensé en decir que sí, quiero ver a Carter. Sé que está y probablemente todavía esté preocupado por mí pero no creo que pueda verlo ahora y por eso le respondo a Mila diciendo “Creo que me voy a bañar.”


    “Son las tres y media de la mañana Melissa.”


    “Lo sé, pero me siento sucia.” me da una sonrisa de tristeza, la que siempre recibía en Seattle. Para todas partes que yo fuera las personas me daban esa sonrisa, al principio pensé que me estaba volviendo loca porque no era posible que todos supieran lo que pasó pero luego vi el periódico. Estaba por todas partes en Seattle, las personas estaban comentando, susurrando mientras caminaba, pero lo que más odiaba eran esas sonrisas tristes y falsas que me daban los extraños. La noticia fue dejando de ser importante para todos mientras los días pasaban y para el final de mayo todos habían olvidado lo que pasó menos yo. Estaba en mi cabeza las veinticuatro horas del día. Solo han pasado casi tres meses desde que ocurrió.


    “¿Melissa?” me volteo a ver a Mila quien me está mirando “¿Estás bien?” Me pregunta y asiento “Ha sido una larga noche.” Sin decir más nada ella baja y yo me voy al baño. Abro la regadera y me quito la ropa dejándola en el suelo. Me meto y siento como el agua fría lentamente se convierte en agua hirviendo, pero yo no quiero un baño caliente, quiero un baño con agua fría y por eso pongo el agua hasta lo más frío que se pueda. El agua esta helada, pero no me interesa. No quiero sentirme caliente, quiero sentir frió. Quiero congelar mis recuerdos, borrarlos todos y comenzar de nuevo. No quiero vivir con dolor. No quiero recordar lo que hice. Si pudiera borraría todo lo que hice hace un año y así nunca me hubiera tenido que haber ido a Seattle y nada hubiera pasado, pero yo cree este problema. Yo tomé malas decisiones y eso trajo consecuencias además de un dolor insoportable.


    Me puedo ver a mí misma en mi apartamento en Seattle, me recuerdo haber estado sentada en el sofá viendo una película sola un sábado en la noche. Todas las puertas y ventanas del apartamento estaban cerradas. Estaba feliz del silencio que había. Necesitaba un momento de relajación. Los días habían sido locos. Estaba ocupada tratando de hacer todo a la vez. Y de un momento a otro el silencio fue suplantado por gritos, llantos, vidrios rompiéndose y supe sin ir al cuarto lo que había pasado. Corrí tan rápido como pude pero ya era demasiado tarde. Siempre es demasiado tarde. Trate todo lo que estuvo a mi alcance pero creo que siempre supe cómo iba a terminar.


    Estoy sentada en la esquina de la bañera, llorando, congelándome y no quiero seguir actuando como si todo estuviera bien. Quiero gritarle al mundo que quiero que el dolor pare. Quiero justicia por lo que me hicieron. Pero este mundo no es nada más que injusto. Esa es la cruda verdad. Cuando eres un niño siempre te dicen que los buenos siempre ganan, que lo villanos siempre pierden y que vas a tener tu final feliz... pues la verdad es que lo villanos ganan y los inocentes pagan, no hay justicia en este mundo y tal vez consigas tener tu final feliz si no lo arruinas.


    “¿Melissa estás ahí?” escucho la voz de Carter viniendo del otro lado de la puerta. Apago la regadera y me pongo un toalla alrededor del cuerpo “Estoy aquí.” Le digo y me miro en el espejo. Mis labios están morados y mis ojos están rojos. Conclusión: soy un desastre.


    “¿Estás bien?”


    ¡Odio tanto esa pregunta!


    “Si Carter lo estoy. Solo me quería tomar un baño rápido.”


    “Ha pasado más de una hora desde que estas ahí dentro Mel. No creo que a eso le puedas llamar un baño rápido.” me agacho para agarrar mi ropa pero se me resbala de las manos y termina cayendo en el inodoro “Mierda.” Maldigo. Justo lo que necesitaba.


    “¿Qué pasa?” Carter me pregunta y saco la ropa del inodoro y la pongo dentro de la bañera “Mi ropa de cayó en el inodoro y ahora está completamente mojada.”


    “¿Quieres que te busque ropa?”


    “Si por favor, la pijama esta—” estaba a punto de explicarle donde puede encontrar la ropa cuando me interrumpe y dice “en la primera gaveta del escritorio están las camisas en la última están los chores y en el closet en la segunda gaveta a mi derecha está la ropa íntima.” Casi me rió al ver que se recuerda donde encontrar mi ropa. Minutos después toca en la puerta y la abro un poco para que no me pueda ver y él me pasa la ropa. Me cambio lo más rápido que puedo y salgo. Lo veo recostado en la pared al lado del baño. Sus brazos están cruzados debajo de su estómago y se ve demasiado sexy “Oh, gracias por la… por la ropa.” Le digo tratando de no verlo de una manera que no debería.


    “No hay de que Mel.” Me dice acercándose y me agarra la mano “Estas fría.” Me dice y encojo los hombros diciendo “Quería un baño con agua fría.”


    “Te puedes enfermar si tomas un baño con agua fría a las tres de la mañana y sabes que aquí en las noches hace frió. Fue una mala idea.”


    “Como dije, quería un baño con agua fría.” Le digo otra vez sin querer decir más que eso. Solo quiero acostarme en mi cama y tratar de dormir sin interrupciones y por eso camino hacia mi cuarto y escucho los pasos de Carter detrás de mí. Me agarra el brazo obligándome a voltearme pero cuando lo hago me tropiezo con la alfombra y casi me caigo pero Carter me agarra justo a tiempo y terminamos estando muy cerca.  Carter esta con sus brazos alrededor de mi cintura y yo con los míos alrededor de su cuello.


    Estamos suficientemente cerca como para un beso.


    Tan cerca.


    Demasiado cerca.


    Lo podría besar.


    Lo quiero besar.


    Él me besa.


    Y no hago nada para pararlo.


    Estamos juntos como si no nos hubiéramos separado por un año.


    Lo agarro más duro.


    Mis piernas están alrededor de su cintura.


    Estoy contra la pared en segundos.


    Nos estamos besando fuerte e intenso pero a la vez lento.


    Todo está dando vueltas.


    Y sé que en este momento, esto es todo lo quiero. Mañana me voy a arrepentir de lo que hice... pero ahora quiero esto con Carter, con nadie más.


    Sin darme cuenta estamos en mi cama y él está encima de mí. Todavía nos estamos besando cuando de repente él para y me mira. Sus hermosos ojos me miran, está tratando ver si yo quiero esto y por eso lo beso, una y otra vez para que sepa que ahora esto es lo que quiero. Para otra vez “¿Melissa?” lo miro y parece confundido “¿Qué?” es todo lo que pregunto.


    “¿De verdad quieres esto?” me pregunta y ahora me doy cuenta de lo egoísta que esto es. Solo lo estoy empeorando las cosas. Me siento, cierro los ojos, cuento hasta diez, respiro profundo y luego los abro.


    “Lo siento… yo… yo no sé en que estaba pensando.” Es todo lo que digo. Estoy tan avergonzada. Soy tan débil cuando se trata de Carter. Él me hace olvidar todo. Me hace sentir segura.  Me hace sentir viva. Y yo solo lo sigo lastimando. Soy tan egoísta “Lo siento Carter. La verdad es que no sé qué estaba pensando.” Le digo levantándome de mi cama. Él solo se queda ahí viéndome. Él no debería estar aquí en primer lugar. Esta noche fue un error. Solo sé como cometer errores. Él nunca tuvo que haber venido. Solo estoy haciendo las cosas peores para él y para mí también.


    “Mel” me dice en una voz serena y paro de caminar volteándome “Yo te bese. Yo fui quien lo empezó. No te comiences a echar la culpa.” ¡Me conoce tan bien!


    “Te pude haber parado.” Le digo. Él sabe que es verdad pero no me va a dejar echarme la culpa por todo.


    “Yo lo comencé.  No te culpes.” Repite pero puedo escuchar el dolor en su voz. Debe de pensar que no lo quiero…


    ¡Dios no! ¡Eso no es así! Yo te quiero Carter pero no te puedo tener. Eso es lo que quiero decir. Pero no puedo. Porque le estaría dando esperanzas.


    “No fue solamente tu culpa. Los dos nos dejamos llevar por el momento. Lo bueno es que paramos justo a tiempo.” Me duele horrible decir estas palabras. Pero esto es lo que él necesita escuchar. Lo necesito lastimar una última vez para que él pueda continuar con su vida.  No lo veo a los ojos porque sé que van a estar repletos de dolor y no creo que pueda soportarlo sabiendo que yo soy la que está causando ese dolor.


    “Creo que… oh… creo que es mejor que me vaya.” Me dice y casi puedo escuchar como su corazón se rompe diciendo esas palabras.


    Lo quiero abrazar y decirle que no se tiene que ir a ninguna parte. Que se puede quedar conmigo. Pero no. Él se necesita ir. Él necesita esto más de lo que piensa y por eso me quedo callada. No digo nada porque sé que voy a decir algo que no debería. Me volteo viendo hacia mi balcón porque no lo puedo ver yéndose. Escucho sus pasos y de repente paran y lo oigo decir “Ten una buena vida Melissa.” Con eso escucho la puerta cerrándose y estoy en el piso tratando no llorar porque sé que me va a oír y por eso espero unos minutos. Aguanto las lágrimas hasta que escucho su carro irse y colapso. Las lágrimas salen. Y trato de controlar mi respiración porque no puedo soportar tener un ataque de pánico ahora.


    Por esto es que no me despedí de Carter. Porque no quería ver sus ojos llenos de dolor, no quería escuchar su voz rompiéndose mientras se despedía y definitivamente no quería ser la que lo causaba. Pero es más fácil así, me lo repito. Así puede pasar de página. Ahora puede continuar y salir con otra como Sarah y ser feliz. Y yo… tal vez algún día podré aceptar lo que pasó en Seattle y me podré perdonar por lo que hice hace un año. No es seguro pero sí es una posibilidad.


    Quiero dormir pero no estoy cansada. Todavía puedo escuchar el llanto de ese sábado por la noche en mi cabeza. Todavía puedo sentir todo lo que hice hace un año como si estuviera pasando ahora. Todo parece que está pasando ahora. No hace un año o hace tres meses. Parece que ahora estoy en esa fiesta y al mismo tiempo parece que estoy en mi casa en Seattle. Odio estos sentimientos. Es como revivir momentos de mi vida que no quiero ni recordar. Es la manera que mi subconsciente tiene para castigarme por lo que hice. Sé que no soy perfecta, estoy lejos de eso. Pero no creo que pueda manejar esta clase de dolor. Es demasiado. Cuando me fui a Seattle nunca intente beber o drogarme para no sentir nada. Me quería sentir culpable. Quería sentir algo. Porque me sentía muerta por dentro, lo que es irónico debido a la situación en la que estaba, pero la ironía no es algo que encuentre divertido. Cuando llegue a Seattle me sentía miserable. No quería continuar. Quería desaparecer. Pero tenía porque vivir. Tenía porque seguir luchando cada día. Tenía una razón. Hasta hace tres meses atrás, porque en Abril todo cambio. El 14 de abril me arrebataron mi razón de seguir adelante. Hace tres meses tenía una rutina. Me despertaba todas las mañanas, tomaba café y me obligaba a comer desayuno. Encendía mi computadora y pasaba de tres hasta cuatro horas estudiando para mis exámenes en línea. Comencé a tomar clases en línea cuando llegue a Seattle, era la única manera que podía continuar con mis estudios. Estaba en cuarto año de bachillerato y quería acabar el año. Después iba al psicólogo, la que la policía me recomendó y me sentaba ahí negada a hablar sobre lo que me había pasado y por eso Carmen, mi psicóloga, me preguntaba cosas sobre mi mamá, mi papá, y como me sentí cuando mi mamá se fue y yo le contaba. Le conté que me sentí mal pero que ahora ni siquiera pensaba en ella. Carmen me escuchaba y en cada sesión me decía que cuando estuviera lista para hablar sobre lo que pasó que fuera a su oficina cuando quisiera. Después de eso iba para la casa y me obligaba a comer o caminaba por un rato. En las noches tenía un trabajo como mesonera y usualmente nunca cenaba porque estaba ocupada en el restaurante y de todas maneras nunca tenía hambre. Normalmente me regresaba a mi casa como a las dos de la mañana y cuando no podía dormir, que era casi siempre, estudiaba. Mantenía mi mente ocupada. Quería hacer algo y así no pensaba en lo que me había pasado. Esa era mi rutina. Hasta que recibí la llamada de Jenny, diciéndome lo de mi papá y me vine. También tenía ataques de pánico en Seattle, pero no tan frecuentes como ahora. Pero los tenía. En las mañanas cuando conducía, en las noches, pero todos eran cuando estaba sola.


    Entonces sí, tal vez este último año ha sido horrible, doloroso, problemático y algo que no le deseo a nadie. Pero como dije antes, yo causé esto. De todas maneras odio que los inocentes tuvieron que pagar por mi error.


    Todavía estoy llorando cuando escucho el timbre de mi teléfono y veo y es un número desconocido.


    Me paralizo.


    Pero logro presionar el botón verde y con una voz temblorosa digo “¿Hola?” pero nadie responde “¿Hola?”


    Pero todavía no hay respuesta y por un momento me intento convencer que tal vez es una llamada de broma o simplemente alguien llamó por error pero luego escucho la voz de un hombre, una voz que ya he oído antes pero todavía no sé de quién es “¿Me extrañaste Melissa?” tranco inmediatamente y tiro el teléfono para la pared y escucho como el vidrio se rompe.


    Esto no está pasando.


    No esto otra vez.


    Por favor no.


    ¿Por qué ahora?


    Ya había parado de acosarme cuando tomó lo que era “suyo.”


    ¿Qué quiere ahora de mí?             


    Estoy temblando. Ya no estoy llorando. Todavía estoy en shock tratando de procesar esto. Porque no tiene sentido. Ya no tengo lo que él llamaba “suyo”. Él me lo quito.  ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué llamarme después de estos tres meses? ¿Por qué? ¿Quién es?


    Agarro el teléfono de la casa porque creo que él mío no va a funcionar y si lo hiciera ahora no lo quiero tocar. Y con mis manos temblorosas marco el teléfono que he marcado mucho en estos últimos meses.


    “Habla el Detective Brendan, ¿quién habla?” su voz suena calma y al mismo tiempo cansada.


    “Hola… habla Melissa Ortiz. Oh… lamento llamarlo a estas horas de la noche pero…” paro de hablar y escucho su voz preocupado preguntándome “¿Señorita Ortiz? ¿Qué pasó?” respiro profundamente y digo “Llamo otra vez” es todo lo que puedo decir sin entrar en pánico.


    “¿Qué dijo?”


    “Me preguntó si lo extrañaba y le tranque.”


    “Voy saliendo hacia su casa” me dice pero le digo “Oh… no estoy en Seattle.”


    “¿Dónde estás?” me pregunta confundido y le digo “Estoy en Madeline.”


    “¿En tu ciudad natal?” Puedo escuchar la confusión en su pregunta porque él sabe que yo nunca quería volver a poner un pie en Madeline.


    “Sí, lo estoy llamando desde la casa de mi papá” le explico.


    “Tengo una amiga en Madeline. Le voy a hablar y ella hará un reporte de lo que pasó. Le voy a explicar tu caso pero tiene que ser en la tarde porque ella, ahora mismo, está en un viaje familiar pero estará en Madeline como a las dos de la tarde y la llamaré apenas su avión llegue allá.”


    “Sí, claro lo entiendo. Pero ¿no puede ser usted quien maneje esto? Usted conoce mi caso.”

    “Me encantaría hacer eso Señorita Ortiz pero yo trabajo con la policía de Seattle y usted no está en Seattle. Pero hablaré con mi jefe luego para ver lo que puedo hacer.”

    “Muchas gracias Detective Brendan y otra vez, lo siento por llamarlo tan tarde.” Me disculpo otra vez sintiéndome mal por haberlo despertado tan temprano, pero no sabía qué hacer.


    “No me tiene porque agradecer. Solo estoy haciendo mi trabajo Señorita Ortiz. ¿Está sola en este momento?”


    “Sí.” Le respondo y ya se lo que me va a decir después “Creo que sería mejor si pasa la noche con alguien.” Me sugiere.


    “Mi papá está en el hospital.” Le explico.


    “¿Tiene algún amigo?”


    “Sí pero—” Estoy a punto de explicarle que no los quiero molestar pero me interrumpe y dice “Usted sabe de lo que este hombre es capaz de hacer. Y si la llamo otra vez, supongo que esta vez la quiere es a usted. Entonces es mejor si se está con alguien.”


    “Me siento segura en casa. Solo voy a cerrar todas las ventanas y las puertas y voy a tener mi teléfono al lado mío porsiacaso algo pasa.” Digo esto porque ya moleste a Mila y a Christian lo suficiente como para ir para su casa. Aparte no les quiero explicar lo que paso porque si les digo les voy a tener que explicar lo que pasó en Seattle... estoy cansada y no estoy segura si puedo o quiero hacerlo.”


    “Es su decisión Señorita Ortiz. Por favor cuídese y mañana este en su casa a las dos de la tarde.”


    “Claro que si Detective, gracias otra vez.


    “No hay problema.” Con eso tranco. Subo a mi cuarto y cierro la puerta de mi balcón y las cortinas y la única ventana de mi cuarto. Voy hacia el cuarto de mi papá y me recuerdo que no hay ventanas en su cuarto, bajo y cierro la puerta principal, la puerta de la sala que da para el jardín y la de la cocina que también da para el jardín. Finalmente bajo hacia el sótano y mientras estoy bajando escucho algo caerse.


    Solo son ratas.


    Las ratas hicieron que algo se cayera.


    Son solo ratas.


    Me repito esas oraciones tratando de convencerme. Cuando bajo finalmente enciendo la luz y veo que una caja se ha caído. La caja dice Cosas de Melissa de Bebé. Agarro la primera cosa que veo porsiacaso y para mi suerte es uno de los palos de golf de mi papá. Las cajas están amontonadas formando una pared donde cualquiera se podría esconder detrás. Camino, nerviosa, hacia la pared de cajas. Veo detrás de la pared de cajas y no hay nadie. Cierro la puerta del garaje con llave y empiezo a recoger todo lo que se cayó de la caja. Mientras estoy poniendo todo dentro de la caja veo un dibujo que, probablemente, yo hice. Tuve que haber hecho este dibujo antes de cumplir cinco porque veo una mamá, un papá y una niña pequeña. Entonces tal vez dibujé esto antes de que mi mamá se fuera. Pero es raro porque mi papá botó todos los recuerdos de mi mamá. Cada foto que tenía con ella, cada dibujo que le hice, su ropa, todo lo que le podría recordar de ella. Entonces ¿por qué guardar este dibujo? Obviamente no es porque el dibujo es bonito, porque no lo es. Se nota que fue hecho por un niño pequeño o alguien que de verdad no sabe como dibujar. ¿Qué tiene este dibujo que hizo a mi papá guardarlo? Volteo el papel para ver si tiene algo escrito y en lo que parece ser creyón rojo dice “Tú me mentiste y por eso vas a pagar” tiro el papel instantáneamente.


    Él estuvo aquí.


    En la casa de mi papá.


    Sabe donde me estoy quedando, otra vez.


    ¿Le mentí? ¿Cómo le pude haber mentido si ni siquiera me recuerdo de su cara? Tal vez dije algo esa noche y no me recuerdo.


    ¿Qué quiere decir que pagaré? ¿Pagar por mentirle? Ya hizo suficiente ¿no cree? ¿Qué otra cosa quiere de mí? Ya no tengo nada que “le pertenezca” a él.


    ¿Qué quiere?


    ¿Por qué me siguió hasta la casa de mi papá?

    Y ¿Cómo carajo sabe dónde encontrarme?

    Tal vez nunca ha parado de seguirme. Tomo lo que era “suyo” pero continuo siguiéndome a todas parte. ¿Por qué hacer eso? No tiene sentido.


    ¿Cómo sabía que yo iba a bajar?

    Tenia que haber sabido que iba a llamar al Detective Brendan y que me iba a quedar en casa de mi papá. Tuvo que haber estado vigilándome todo esta noche.


    La verdad no importa porque está haciendo lo que hace, lo que importa es que lo está haciendo. Estuvo en la casa de mi papá. Sabe donde me estoy quedando. Y mi papá va a estar aquí en un par de días. Mi papá no puede venir para acá. Pero ¿para dónde se va a ir?

    Ya sabe donde vive mi papá. El daño ya está hecho.


    Nada tiene sentido ahora.


    Agarro el dibujo y subo las escaleras cerrando la puerta que da para el sótano. Me sirvo una taza de café y llamo al Detective Brendan otra vez.


    “Detective Brendan, es Melissa Ortiz. Lo siento profundamente por llamarlo otra vez pero no se qué hacer. Estaba cerrando todas las puertas y ventanas de la casa y cuando baje al sótano había una caja en el piso y encontré una foto de una mamá, un papá y una niña pequeña y cuando voltee el papel vi que decía “Tú me mentiste y por eso vas a pagar” y no sé qué hacer. Estuvo en la casa de mi papá, lo que se significa que sabe donde me estoy quedando y ya no es seguro que mi papá se quede aquí. Y yo… yo… no se qué hacer. Tengo miedo de estar aquí. Obviamente me está amenazando. Dijo que voy a pagar… no se qué va a hacer después pero tengo miedo. Me ha estado vigilando otra vez… tal vez nunca ha parado.  Pero no me preocupo por mí. Mi papá está en peligro ahora… mis amigos también…” paro de hablar para respirar y lo oigo decir “Señorita Ortiz se necesita calmar. Por favor no toque el papel porque puede haber huellas. Ahora le recomiendo que vaya a dormir a casa de un amigo o amiga.”

    “¡Si me está siguiendo y me voy a casa de un amigo entonces va a saber donde mi amigo vive! No gracias, no voy a poner la vida de más gente inocente en riesgo.”


    “Entiendo su preocupación, pero ahora mismo la única que está en peligro es usted. Llame a la policía de Madeline. Una vez que lleguen llámeme y yo les explicaré todo sobe su caso. Les pediré que revisen su casa y que un policía se quede afuera de su casa. ¿Está de acuerdo con eso?”


    “Sí, supongo”


    “Entonces Señorita Ortiz, llame a la policía y apenas lleguen me llama.”


    “Okay y otra vez gracias Detective Brendan.” No espere su respuesta, simplemente tranque y llame a la policía y dije que alguien había entrado en mi casa y que no estaba segura si todavía seguían aquí. Les di la dirección de la casa de mi papá y me dijeron que en pocos minutos iban a estar en mi casa.


    Dicho y hecho en menos de cinco minutos la policía estaba tocando mi puerta y yo tenía al Detective Brendan en el teléfono. En el momento que dos policías entraron le di el teléfono al policía que entro primero que parecía ser quien estaba a cargo. Mientras tanto el otro policía, que es más el más joven, se quedo esperando a que la llamada terminara para que pudieran hacer lo que sea que van a hacer.


    El policía me da el teléfono y se introduce “Soy el policía Jackson y este es Anderson. Vamos a hacer lo que el detective nos dijo y yo personalmente me voy a quedar a fuera de su casa hasta que la amiga del Detective Brendan llegue y maneje el caso. Ahora Señorita Ortiz ¿nos da permiso para revisar su casa y ver si el hombre sigue aquí?”


    “Sí claro y muchas gracias.”


    “No tiene porque agradecernos Señorita Ortiz. Usted es una chica muy valiente.” Solo asentí sin saber que responder. Revisaron cada rincón de la casa y me dijeron que no había nadie pero que alguien forzó la puerta del garaje para entrar. Los dos se fueron y Jackson se quedo en su carro toda la noche.
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    “¡¡¡OH POR DIOS CARTER!!! ¡¡¡DESPIÉRTATE!!! ¡¡¡DESPIÉRTATE!!! ¡¡¡DESPIÉRTATE!!!” escuchó a mi hermana gritándome desde su cuarto. Ya estaba despierto antes de que ella empezara a gritar. La verdad es que no dormí en toda la noche. Estuve despierto pensando en Melissa, sobre nuestra conversación, sobre el año pasado, sobre todo. Entonces cuando escucho a mi hermana gritándome para que me despierte salgo corriendo de mi habitación para la suya asustado pensando que algo le paso. No tuve que correr mucho porque mi cuarto esta en frente al de ella, y entro al cuarto sin tocar la puerta y la veo sentada en su cama con el teléfono en la mano.


    “¿Me quieres dar un ataque cardíaco Ana? ¡Por amor de Dios! Pensé que estabas en problemas o—” antes de que pueda continuar ella dice “Ay cállate y escúchame ¿sí?” no me dio tiempo para responderle y continuo hablando “Estaba hablando con mi amiga Patricia, sabes quién es ella ¿cierto? La catira que le gustabas un montón cuando tenía trece…”


    “Ve al grano Anny.” Le digo, por mucho que ame a mi hermana ella de verdad necesita empezar a resumir las noticias que da.


    “¡UGH! Okay, bueno ella vive en la misma vecindad que Melissa y me acaba de contar que ayer estaba viendo El Diario de los Vampiros en la noche y que probablemente como alrededor de las seis de la mañana cuando vio a un carro de policía estacionado en frente de la casa de Melissa. Me contó que el carro ha estado ahí desde entonces y que ahora acaba de llegar una detective… me dijo que sabe que es una detective porque es amiga de su familia y creo que se llama Lina o algo así, no importa, el punto es que ella no sabe que le paso a Melissa pero obviamente algo paso. ¿No lo crees?” Mi hermana hablo tan rápido que me tomo un minuto comprender todo lo que ella dijo.


    Un policía apareció en la casa de Melissa justo después de yo irme. El policía se quedo y ahora llego una detective. Es tan fácil hacer un resumen de la historia… no entiendo porque Ana no lo puede hacer.


    “¿No vas a ir a ver si Melissa está bien?” Ana me pregunta, y yo sé que ella está preocupada por Melissa.


    “No.” Simplemente digo y pone una cara de sorprendida y me pregunta “¿No estás preocupada con ella?” su tono de voz está lleno de confusión y le cuento la verdad porque no vale la pena mentirle “Siempre me voy a preocupar con Melissa, pero no hay nada que pueda hacer.”


    “Podías ir a ver si está bien.” Dice lo obvio.


    “No creo que ella me quiera allí Anny, pero ¿por qué no llamas a Mila y le cuentas exactamente lo que me acabas de decir? Estoy seguro que ella va a ir a su casa en segundos.” Le digo y me volteo para regresar a mi cuarto cuando la escucho preguntarme “¿Qué te pasa?” Me volteo y ahora parece preocupada y simplemente le digo “Nada.”


    Voltea los ojos dramáticamente como siempre hace cuando sabe que estoy mintiendo “Si claro, si nada te pasa entonces Justin Bieber es mi novio. Ahora ven, siéntate, y cuéntame” hago como ella me dice pero me quedo callado porque no sé por dónde comenzar. Y como si me pudiera leer la memoria me dice “Oh por dios Carter déjame comenzar por ti.”


    Cierra los ojos, para “entrar en el personaje” y con la mejor voz que tiene me imita diciendo “Bueno Anny, hermana querida y adorada, después de que me fui de la casa de Derek con Melissa y te deje sola cuando dije que no iba a hacer eso. Lo siento. Fuimos a su casa y…” respiro profundo y digo “y dormimos juntos… solamente dormir. Pero tuvo una pesadilla muy rara. Me dijo que ha tenido pesadillas desde que se fue. Le dije que tenía que hablar con alguien. Me dijo que no pero le insistí y llame a Mila. Mila vino, habló con Melissa y después se fue. Me quede con Melissa. Nos besamos. Ella no quería besarme. Me fui. Fin de la historia.”


    Después de unos segundo me dice “Wow, supuse que estabas así por Melissa pero Wow. Entonces ¿Melissa le dijo a Mila la razón por la cual se fue?” encojo los hombros y digo “Probablemente.”


    “¿Y luego Melissa te pidió para que te fueras?” me pregunta y sacudo la cabeza “No, pero indirectamente sí.”


    “Okay y te fuiste de su casa y ella no te paro y eso se significa… ¿Qué?”


    “Que terminamos.” Le digo, duele saber que de verdad. Es algo que todavía no he procesado.


    “Pero antes ya habían terminado.” Asiento y le digo “Sí, pero creía que tenía un chance en volver con ella pero me dejo claro que ella no me quiere.”


    “¿Y ahora qué?”


    “Ahora voy a intentar hacer lo debía haber hecho hace un año, continuar con mi vida.”


    “¿Tan rápido?” Me pregunta sorprendida “¿Qué quieres decir?


    “¿Vas a dejar al amor de tu vida sin pelear?”


    “Eso suena tan… de niñas.” Digo simplemente evitando responder la pregunta “Pero es la verdad, estas renunciando. Estas dejando que el miedo de Melissa se vuelva realidad.”


    “¿Cómo sabes que el miedo de Mel es perderme?”


    “Porque me lo dijo, fue probablemente un día antes de que se fuera y la llame porque necesitaba un vestido bonito para que me quedara perfecto con los tacones rojos que compre para los quince años de Andrea y Melissa tenía este vestido negro que era perfecto y le pregunte si me lo podía prestar y me dijo que sí, que pasara por su casa a recogerlo. Fui a su casa y me probé el vestido y ella parecía triste, nerviosa, la verdad es que no lo sé. Ella estaba como tu estas ahora, tipo robot. Le pregunte qué le pasa y me dijo que tenía miedo. Pensé que algo malo le había pasado porque nunca había escuchado a Melissa decir que tenía miedo y me recuerdo que estaba a punto de llamarte pero antes le pregunte porque tenía miedo y me dijo que tenía miedo de perderte. Ella dijo que ella no era la clase de chica que le tenía miedo a muchas cosas, que antes que te conociera a ti no se recordaba de tenerle miedo a algo pero que ahora tenía miedo de perderte. Le dije que no tenía que preocuparse con eso porque no te iba a perder, ella solo me sonrió, pero sé que era una sonrisa falsa y me dijo que tenía razón y comenzamos a hablar sobre el vestido otra vez.”


    “¿Y por qué me estas contando esto ahora? Tuviste un año y escogiste este momento en particular para hablar sobre eso.” Encoje los hombres y dice “Lo siento, no sabía si hacia alguna diferencia.”


    “Bueno no lo hace porque tal vez ese era el miedo de Melissa hace un año pero obviamente no lo es ahora porque si no a) no se hubiera ido y b) estuviéramos juntos ahora.”


    Voltea los ojos dramáticamente “Si tu lo dices hermano mayor. Yo voy a llamar a Mila porque obviamente tu no vas a ver como esta Melissa.”


    “Okay.” Le digo parándome de la cama.


    “¿Eres un imbécil lo sabías?” sonrió y le digo “Tal vez.”

    “No hay ningún tal vez. Eres un imbécil.”


    Volteo los ojos imitándola y le digo “Yo también te amo Anny.” Luego me voy a mi cuarto.


    Por mucho que me preocupe por lo que le haya pasado a Melissa, no puedo hacer nada. Es mejor si Mila se ocupa de eso.


    ¿Mila me contará si algo malo le paso a Melissa?


    Dios odio no saber. Me vuelve loco. Odio no saber porque Melissa se fue. Odio no saber porque no me quiere. Odio no saber qué le pasa. Odio que no me quiera. Eso es lo que más odio. Pensé que todavía me quería. Tenía esa esperanza, que aunque se fue, todavía me quería. Que todavía teníamos una oportunidad. Obviamente me equivoqué. Fui inocente en pensar que todavía me quería.


    Pero sí necesito saber si está en peligro o si le paso algo malo.


    Agarro mi teléfono y le escribo a Mila si algo malo le pasa a Mel pf dime


    M: Si quieres saber, ve y averígualo


    C: No voy a ir. No me quiere. Lo dejó muy claro anoche


    M: estás hablando en serio????!!!!!!! Todavía continúas con eso????!!!!!


    C: No estuviste ahí anoche. Me rechazó. Melissa no me quiere. Se acabo la historia


    M: yo te escribo cuando averigüe lo que pasó


    C: Gracias


    M: no te preocupes
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    MELISSA


    
       
    


     


    Estaba acompañando a la Detective Janet, la amiga del Detective Brendan, a la salida cuando vi a Mila salir de su carro.


    Dios, se me había olvidado lo rápido que corren los chismes en Madeline.


    “Si algo mas ocurre, llámeme. Yo voy a manejar su caso desde ahora.” Me dice la Detective Janet.


    Quería decirle que prefería al Detective Brendan porque él ya está familiarizado con el caso. Pero Mila estaba muy cerca y probablemente ya escuchó todo lo que dijo la Detective Janet, así que preferí no decir nada. Solo asentí y le di las gracias por venir en tan poco tiempo. La detective asintió y se fue directo a su carro. Me quedo parada, esperando todas las preguntas que seguro Mila me va a hacer.


    “¡Gracias a Dios que estas bien! Estaba asustada de que algo te hubiera pasado.” Mila me dice mientras se acerca a mí. Luego, me abraza muy fuerte. Ella es increíble. Le conté todo lo que hice y todavía se preocupa por mí.


    “Estoy bien, Mila. Gracias por venir.” Dije y ella rompió el abrazo para decir “No me vuelvas a agradecer por preocuparme por ti. Es estúpido. Eres mi amiga y probablemente la única chica que soporto en este lugar, sin contar a Ana obviamente.” Me reí de su comentario y la invité a entrar.  No habíamos entrado a la casa cuando empezó a bombardearme de preguntas.


    “¿Qué paso? ¿Por qué estuvo la policía aquí anoche? ¿Ella es una detective? Porque Ana me dijo que estabas con una detective y si ella es, ¿Por qué vino una detective?”


    Tome aire y empecé a mentir “Escuche algo en el sótano cuando se fueron. Creí que alguien había entrado en la casa, así que llame a la policía. Ellos chequearon la casa y me dijeron que no había nadie, pero que la entrada del sótano fue forzada. Estaba alterada, entonces un oficial de policía se ofreció para quedarse toda la noche en la entrada de la casa, para que así estuviera un poco más calmada. Sí, esa era la Detective Janet... Oh... Oh. Vino para hacerme algunas preguntas, pero ella cree que seguro fue un adolescente ebrio.”


    “¡Por Dios! ¡Qué horrible la noche que tuviste! ¿Por qué no me llamaste?”


    “Ya te he molestado demasiado. Además, al final no eran nada.”


    “Tú no me molestas. Y si eso vuelve a pasar, ven a mi apartamento. Sabes que Christian y yo te vamos a ayudar.”


    “Gracias, en serio. Creí que si te enterabas lo que había hecho… no me ibas a hablar otra vez.”


    “Oh por Dios. Eso no tiene sentido Melissa. Amigas antes que chicos. Además, creo que te has castigado lo suficiente por lo que hiciste. Pero no vamos a hablar de eso ahora.  Porque ya tu noche fue dramática y lo único que necesitas ahora es descansar.”


    “No, necesito ir al hospital a ver a mi papá. Si tú lo sabes, seguro él también y no necesito que mi papá se preocupe por más cosas.”


    “Melissa, que linda. Sabía que ibas a decir eso y yo misma llame al hospital para hablar con tu papá, antes de que lo escuche por otra persona. Me dijeron que le estaba revisando los signos vitales y un poco de cosas médicas más que no entendí. También, me dijeron que iba a estar cansado después de eso y que era mejor que descansara, pero que lo podías visitar alrededor de las seis, y que si los exámenes salían bien, podría volver a tu casa hoy.”


    “Oh, eso es… uh.” Fue lo único que pensé. Le dije a la Detective Janet que estaba preocupada por mi papá porque este tipo sabe donde vive, y ella me dijo que lo mejor que podía hacer era contarle todo a mi papá para que el pudiera decidir qué hacer. No sé si quiero hacer eso. Estresaría tanto a mi papá, pero en verdad no quiero que corra peligro.


    “Hola. Tierra llamando a Melissa.” Escuche a Mila decir, así que me voltee para verla y dije “Perdón ¿Qué?”


    “Te estaba preguntando ¿Por qué tan poco entusiasmo? ¿No quieres que tu papá vuelva a casa?”


    “Sí, sí, claro que quiero. Solo estaba pensando si sería buena idea decirle lo que paso. No quiero que se preocupe.”


    “Bueno, como dijo la detective seguro fue un adolescente ebrio, así que no hay nada de qué preocuparse. Yo creo que deberías decirle, sino se enterara de otra forma.”


    “Sí… creo que estas en lo correcto.” Le dije. Pero, ella está mal en algo. Si hay algo de qué preocuparse. 


    “Entonces… ¿Quieres ver una película? ¿O ir al spa?”


    “Quiero quedarme en casa.”


    “¿Sola? Ni lo pienses. Ven a mi casa. Christian va ir a ver el juego con el resto de los chicos y realmente quiero una excusa para no ir. Ya dije que tenía dolor de vientre la semana pasada, y no lo puedo volver a usar. Por favor, por mí.”


    “Está bien.”


    “Eres mi salvavidas. Déjame llamar a Christian para decirle la noticia.” Dijo con una sonrisa de oreja a oreja mientras llamaba a Christian. Puso la llamada en altavoz.


    “¿No estás llamando para no ir hoy, o sí?” Fue lo primero que dijo cuando contesto la llamada. Su tono suena como si se estuviera riendo pero serio al mismo tiempo. Ahora es que me acuerdo que Mila iba a hablar con Christian sobre el tema de la universidad. Se me olvido completamente preguntarle cómo le fue.


    “Bueno…” ella empezó a hablar, pero Christian la interrumpió y dijo “¿Cuál es tu excusa esta vez?” Creo que está molesto o pelearon porque la voz de Christian suena muy seria.


    “Realmente no es una excusa” dijo Mila y la mire confundida. Ella sube su dedo índice para que no hable y al mismo tiempo Christian pregunta “Ah, ¿no?”


    “No exactamente, tú sabes cuales son mi prioridades Christian” Dice tocándose el labio inferior. Esta nerviosa.


    “¿Y venir a ver el juego no está en tus prioridades?” Christian dice sonando más molesto que antes. Mila volteo los ojos y respondió “Claro que está en mis prioridades, porque es algo que te gusta hacer y sabes que amo estar con los chicos. Pero, algo más urgente se me ha presentado y temo que es más importante que estar contigo ahora.”


    “Se puede saber ¿cuál es la situación?” Dice, pero su tono ahora suena preocupado.


    “Claro, pero como no es mi historia, dejare que Melissa te cuente los horribles sucesos que le pasaron la noche de ayer.” Después de decir eso me dio el teléfono mientras Christian pregunta “¿Melissa? ¿Está bien?”


    “Estoy bien, Christian. Lo que Mila trata de decirte es que ayer probablemente un adolescente ebrio trato de entrar a la casa de mi papá. La policía vino y luego una detective y ahora le estaba preguntando a Mila si podíamos ir a algún sitio porque no quiero estar sola en la casa” Mila levanta los pulgares, agarra el teléfono y dijo “Ves que no es una excusa.”


    “Pero, ¿estás bien Melissa?” Christian pregunta y digo “Sí, estoy bien. Solo no quiero estar sola” todo en esa oración es mentira.


    “Okay, ¿Qué van a hacer?” pregunta, así que mire a Mila para que ella contestara “Podemos ir a comprar ropa. Luego, iremos a la casa y veremos películas. O primero iremos al spa. En verdad, no lo hemos decidido. Pero te escribiré lo que haremos luego.”


    “Okay, cuídense.”


    “Lo haremos, cariño. Te amo.”


    “Yo también.” Ella colgó y guardo su celular en su bolso.


    “Vas a ser la mejor abogada del mundo.” Ella se ríe y dice “A lo mejor, pero ¿sabes que él sabe que soy yo quien te está obligando a salir de tu casa?”


    “No pareció que supiera.” Digo.  Yo en verdad pensé que se lo había creído, pero la cara de Mila me hace pensar otra cosa.


    “Bueno, pero sí sabe. Conozco a Christian y odia, y cuando hablo de odio es de verdad, la palabra okay. No me preguntes porque, él solo odia que las personas la usen. Es algo raro que él tiene. Cuando no quiere discutir o pelear conmigo enfrente de otras personas, él usa esa palabra para que yo sepa que quiere hablar de eso después. Yo hago lo mismo. Solo que es más divertido, porque a él le estresa que diga okay.”


    “No sabía que odiaba esa palabra. Todo el mundo la usa.”


    “Lo sé. Es una de sus rarezas. Pero en serio, con ese cuerpo y su perfecta sonrisa soy capaz de aceptar cualquiera de sus rarezas.” Me rio y ella sonríe aunque sé que es una sonrisa forzada y le digo “Se me olvido preguntarte si hablaste con él.”


    “No te preocupes, has pasado por mucho. Y sí, si le dije. No sé si fue mejor o peor de lo que esperaba. Cuando le dije que me gane la beca, él estaba feliz, pero sabía lo que iba a decir después. Me dijo que ya había pensado sobre eso y que iría conmigo a Washington. Sabía que iba a decir eso, así que le dije que no había manera de que él lo hiciera. Terminamos discutiendo. No peleamos, solo discutimos sobre el tema. Pero no decidimos que hacer. Le dije que podíamos intentar una relación a larga distancia, pero él dijo que no soportaría estar sin mí por un año. No tengo ni idea de que vamos a hacer.”


    “¿Está molesto contigo?” Sacude su cabeza y dice “Molesto no. Pero esta frustrado de que no lo voy a dejar venir a Washington conmigo. Quería que fuera al juego para poder hablar sobre el tema después y así encontrar una solución que nos guste a ambos.”


    “Y ¿tú no quieres?” Pregunto y responde “No.”


    “¿Por qué?” Pregunto.


    “Porque tengo el presentimiento de que este es nuestro final. Ambos somos demasiado tercos para evitar que el otro pierda la beca. Como él dijo, no creo que podamos estar separados un año. Es… tan complicado. He estado con Cristian por cuatro años y para serte sincera él era el chico con quien me imaginaba casándome y teniendo una familia. Es una locura porque solo tengo 18. Pero, por mucho que ame a Christian, no puedo interponer a un chico en mis estudios. Mi madre hizo eso y termino embarazada. Yo no quiero eso, y él lo sabe más que nadie.”


    “Sabes que en algún momento van a tener que hablar. Puedes posponerlo tanto como quieras, pero en algún momento esa conversación sucederá.”


    “Es irónico que tu lo digas.” Me di cuenta que era cierto lo que Mila estaba diciendo. Ella me miro con una sonrisa nerviosa y dice “Lo siento. No era enserio. Es que no quiero perderlo.”


    “No te preocupes, lo entiendo.”


    Estuvimos en silencio por un tiempo y luego ella pregunta en voz baja “¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo simplemente te fuiste?”


    Respire profundamente antes de decir “No tuve opción. Puse los sentimientos de Carter antes que los mío, porque parecía lo más lógico en ese momento.”


    “¿Te arrepientes?” asiento y digo “Sí. Si alguien me hubiera dicho lo que iba a pasar en Seattle, nunca me hubiera ido. Le hubiera contado todo a Carter y habría soportado todas las consecuencias. Lo arreglaría todo si tuviera una oportunidad, pero solo tenemos una oportunidad y nosotros somos los que decidimos que hacer con ella. Yo tome el camino incorrecto.” Sé que tengo los ojos llorosos. También, sé que Mila lo notó. Por eso, me voltee antes de empezar a llorar. Mila puso su mano sobre mi hombro y en una suave voz dijo “Melissa…”


    “Está bien.” Dije rápidamente mientras me secaba las lágrimas y me volteaba para verla.


    Ella sacudió su cabeza y dice “No, no está bien. ¿Qué paso en Seattle?”


    Mierda.


    “Nada… lo que quería decir es que fue muy difícil estar sin Carter. Era horrible revivir esa noche cada vez que me iba a dormir. Era difícil. Es difícil.” confieso parte de lo que pasó y cuando ella no responde digo “Vamos a olvidarnos de Carter y Christian. Vamos a comprar. Tengo que aclarar mi mente.”


    

      …


    


    

       


    


    Hemos estado en el centro comercial por lo que se siente como un año. Okay, tal vez no tanto, pero me aburre ir de tienda en tienda viendo ropa y no comprando nada. No soy el tipo de chica que le gusta estar todo el día en el centro comercial. Si voy es para comprar algo en específico y ya. Pero, Mila es ese tipo de chica que puede estar toda la tarde probándose ropa y al final solo comprar una simple camisa o nada en realidad. He calculado que hemos entrado a 10 tiendas diferentes, y lo único que he comprado es un par de lentes de sol porque deje los míos en Seattle y sé que si voy a pasar el verano en Madeline voy a necesitar unos, además son muy lindos. Mila se compro un labial rojo, que tengo que admitir que le queda muy bien.


    Mila es la típica chica castaña con ojos verdes y un cuerpo envidiable. Se ve bien con todo. Ella es simplemente el tipo de chica que te preguntas si en algún momento ha tenido una espinilla, en serio creo que no y es demasiado inteligente. Le encanta saber datos curiosos sobre prácticamente todo. Así que cuando estas con Mila nunca hay un momento silencioso y siempre aprendes algo nuevo.


    Ambas teníamos mucho calor así que compramos unos helados y nos sentamos a comerlos.


    “¿Qué hora es?” Pregunto. Ella ve su reloj y dice “Casi las cuatro. Deberíamos ir a ver una película a mi casa. Además, Christian sigue con los chicos y seguro va a llegar tarde.”


    “¿Estás segura que no quieres hablar con él?”


    “No, necesito más tiempo para pensar en que decirle. Además, como los chicos están solos seguro van a tomar de más. Lo más probable es que terminen en casa de Derek.”


    “¿Pero y si llega más temprano?”


    “No va a llegar antes. Confía en mí. Conozco a Christian. Él esta frustrado y con los chicos eso solo puede terminar en alcohol.”


    “Si tu lo dices. ¿Qué vamos a ver?”


    “Un clásico. Quiero ver una película vieja” pienso por un momento y luego digo “¿Mujer Bonita?”


    “No, esa la vi la semana pasada. Estaba pensando que podíamos ver Dieciséis Velas”


    “Nunca la he visto.” Admito y en respuesta, Mila me miro en cara de shock y me dice “¿Qué?”


    “Sí, me acuerdo que mi prima y yo la íbamos a ver hace tiempo. Pero, no me acuerdo que sucedió que no la terminamos viendo.” Le cuento y Mila sacude su cabeza varias veces se levanta y dice “Pues definitivamente vamos a verla. Anda.”


    Cuando me levanto, siento como a alguien tocándome la espalda y me congelo por no saber quién es. “Perdón.” la voz viene de una chica. Me volteo preocupada y veo a una chica mayor que yo, podría tener 20 o más. Tiene un vestido amarillo, piel blanca, cabello oscuro, pecas, y unos ojos azules, tan azules como el cielo.


    “Hm… tu hermano me dijo que te diera esto.” Dice la chica en voz baja entregándome una bolsa.


    “¿Quien?” pregunto confundida y nerviosa. Creo que lo nota porque se empezó a morder los labios antes de decir “Tu hermano… me dijo que te dijera que pasaría por tu casa mas tarde para ver cómo estaba tu papá.”


    “Creo que tienes a la chica equivocada.” Digo y me volteo, pero ella dice “¿Eres Melissa?”


    Me congelo.


    “Sí.” digo más nerviosa que antes.


    “Él me dijo que te lo diera. Por favor agárralo.” Creo que ella esta temblando, bueno no sé, tal vez yo sea la que este temblando. Me congelo sin saber que decir. Simplemente agarro la bolsa. Ella se fue y me quede parada con la bolsa. Tengo miedo de abrirla. De ver que hay adentro. La última vez que me dio algo no fue una linda sorpresa.


    Me siguió hasta aquí.


    Me ha estado observando.


    No solo a mí.


    A Mila también.


    Puse a Mila en peligro.


    No puedo respirar.


    Trato de agarrar aire, pero no puedo. Tengo que controlarme antes de que haga una escena en el centro comercial. Él no puede saber que esto me está afectando. No voy a dejar que tenga esa satisfacción.


    Cierro mis ojos.


    Cuento hasta cinco.


    Y respiro.


    Uno.


    Dos.


    Tres.


    Cuatro.


    Cinco.


    Respira.


    Abro los ojos y veo que la chica me está mirando, apenas nota que la estoy viendo se voltea y comienza a caminar más rápido. Siento la mano de alguien de mi espalda y me asusto hasta que me doy cuenta que es Mila. Me ha estado llamando, eso creo. Se ve preocupada y está mirando a la chica del vestido amarillo.


    “¿Quién era ella?” me pregunta y estoy tratando de pensar en que decir porque no sé quien era así simplemente digo la verdad “No lo sé”


    “¿Qué quería?” tampoco sé una respuesta para eso así que me quedo callada “¿Qué hay en la bolsa?” encojo los hombros.


    No tengo una respuesta para nada y creo que eso es lo más frustrante, no saber es lo peor.


    “Ábrelo” Mila me ordena, pero tengo miedo de lo que pueda haber dentro de la bolsa. Tal vez haya huellas que la policía pueda usar. Mila trata de agarra la bolsa cuando no respondo pero rápidamente le digo “Es para mi papá, eso creo.”


    “¿Eso crees?” me pregunta confundida y digo “Sí, tal vez ella es… uh… la hija de uno de los amigos de mi papá o algo así, no lo sé” mi voz salió más nerviosa de lo que quería que sonara y sé que Mila no se está creyendo nada de lo que estoy diciendo.


    Levanta las cejas y dice “¿Ella no te dijo?” asiento y digo “No… quiero decir si”


    “¿Ah?”


    Necesito irme.


    “Debería ir al hospital y darle esto a mi papá.” Le digo y me ve confundida antes de decir “Eso lo puedes hacer después.”


    Encojo los hombros y digo “No importa de todas maneras estoy preocupada por él, quiero hablar con el doctor para que me diga cómo está mi papá. También quiero pasar la noche en el hospital así que es mejor si me voy yendo.”


    “¿Estás segura? No parece que estés bien.” dice lo obvio.


    “Estoy bien. Esa chica solo me tomo por sorpresa. Te escribo cuando este en el hospital.” empiezo a voltearme para irme cuando la oigo decir “Te puedo llevar hasta allá.”


    “No, yo quiero caminar. No esta tan lejos de aquí de todas maneras.” Insisto deseando que me dejara ir.


    “Si eso es lo que quieres—” comienza a decir y le digo “Lo sé. Gracias por hoy y llámame cuando hayas hablado con Christian. Arregla las cosas con él. Los dos son inteligentes, estoy segura que van a encontrar un modo de estar juntos.” La abrazo y me dice “Que Dios te oiga.” y con eso me doy la vuelta y me voy antes de que me pueda preguntar más cosas.


    Sé que  no la convencí de nada, pero ahora no me interesa. Le voy a llevar esta bolsa a la Detective Janet y así ella puede ver que hay adentro y si hay huellas digitales o un pelo o algo que nos pueda ayudar a descubrir quién es este tipo. Después de eso no sé lo que voy a hacer. No me siento segura en la casa de mi papá. No creo que mi papá este seguro ahí tampoco.


    Él dijo que iba a venir. Eso fue lo que me dijo la chica “Tu hermano… me dijo que te dijera que pasaría por tu casa mas tarde para ver cómo estaba tu papá.”


    Creo que le tengo que contar a mi papá. Pero no todo porque no estoy preparada para eso todavía. No quiero que sepa la verdad completa. Estaría devastado. De eso estoy segura.


    Tal vez le diga que alguien me está persiguiendo. Que no sé quien es o que quiere. Todo eso es verdad. También le voy a decir que no es seguro estar en la casa. Que él sabe donde vive. Tal vez le diga que él intento entrar a la casa pero que no lo logro. Todavía no lo sé. Voy a decidir eso después de que termine de hablar con la Detective Janet.
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    CARTER


    
       
    


     


    “Estás matando el humor por aquí Christian.” Derek dice molesto y Christian no le contesta, él todavía está leyendo un mensaje en su teléfono, probablemente un mensaje que Mila le envió. No sé lo que está sucediendo con esos dos porque Christian dice que no quiere hablar de ello, pero sé que no debe ser bueno.


    “Tengo que llamarla.” Christian dice en voz alta, más para él que para nosotros. Marco toma un sorbo de su cerveza y dice “¡Ve! Nos estas molestando a todos en este momento. Resuelve las cosas con Mila y luego regresa. Es suficiente tener a uno de nosotros vuelto mierda por amor. No puedo soportarte a ti también.”


    “¿Sabes que estoy aquí?” Le digo a Marco con sarcasmo.


    Él me da una pequeña sonrisa y dice “Yo sé, y por eso lo dije. Sabes que eres mi mejor amigo pero me preocupa pensar que nunca vas a superar a Melissa. Cada vez que ustedes hablan tienes más preguntas que respuestas. Todo lo que estoy diciendo es que, tal vez no soy una experto en el amor, pero no creo que el amor tiene que ser complicado y misterioso.”


    “Marco por favor solo cállate carajo.” Christian dice aún mirando su teléfono y Marco levanta las cejas y dice “Solo estoy dando mi opinión.”


    “No la des. Sé que no entiendes lo que es estar enamorado porque nunca lo has estado, pero sólo estás empeorando las cosas.” Christian le dice a Marco sin mirarlo.


    Sacudiendo la cabeza, Marco dice “Ustedes son tan sensibles. Es decir, no puedo dar un consejo porque hacen un melodrama sobre eso.”


    “¿Christian?” Oigo a Derek decir. Él está detrás de mí buscando otra cerveza.


    “¿Qué?” Christian pregunta girando su cabeza para ver a Derek y Derek le dice “Llámala.”


    “Ella está con Melissa.” Christian dice algo que todos sabemos.


    “¿Y?” Intervengo, sé que sólo está inventando excusas “Sólo llámala y dile lo que sea que quieres decirle.”


    “No es tan fácil.” dice frustrado.


    “¡Sí lo es! ¡Agarra el maldito teléfono y solo llámala!” Derek dice levantando la voz. Creo que tal vez ya esta ebrio.


    “Tengo miedo.” Christian admite mirando el piso. Okay eso no me lo estaba esperando. Y mientras miro en la sala, veo la confusión en las caras de Derek y de Marco por eso sé que no soy el único sorprendido en escuchar eso. Unos segundos en silencio pasan y luego Marco pregunta “¿De qué?”


    “Ella consiguió una beca en Washington, como les dije que lo haría.” Responde en voz baja.


    “Oh...” es lo único que tengo que decir. Él sabía que esto iba a venir. Todos lo sabíamos.


    “Así que eso significa...” Derek comienza diciendo pero Christian lo detiene y dice “No voy a terminar con ella.”


    “Así que ¿qué vas a hacer?” Le pregunto. Sé que estaba tratando de encontrar una solución para esto desde hace meses, pero nunca nos dijo si la encontró o no.


    “Voy a pedirle que se case conmigo.” Simplemente dice con una sonrisa en su rostro.


    “¡¿QUÉ?!” Derek grita y al mismo tiempo le pregunto “¿Crees que esa es la solución?” Christian asiente con la cabeza y abre la boca para hablar pero Marco habla antes de que él pueda “¡Te volviste loco! Tierra llamando a Christian, por favor, regresa de nuevo a la realidad amigo.”


    “¿Podrías oírme por un segundo?” Le pide a Marco y él asiente para que Christian siga hablando “He estado pensando sobre esto mucho. Sé que ella no me iba a dejar elegirla a ella antes que a mi beca. Y yo no la voy a dejar tampoco hacer eso. Y pase meses tratando de encontrar la solución perfecta para todo esto. Mila es la chica con la cual quiero pasar el resto de mi vida, no hay duda en eso. Pero me daba miedo que esta situación podría separarnos. Solo tengo menos de un año para terminar la universidad y simplemente podríamos pasar menos de un año separado y luego yo iría a Washington. Pero no puedo pasar tanto tiempo sin ella.”


    “Entonces le vas a pedir que se case contigo ¿Por qué?...” Derek pregunta y creo que eso es lo que todos nos estamos preguntando.


    “Porque el plan era dejarla pensar que estaba realmente enojado con ella y dejarla ir a Washington, pero cuando llegara a su apartamento allá iba a aparecer y pedirle que se casara conmigo.”


    “No veo cómo eso resuelve algo.” Dice Marco y Derek asiente con la cabeza y dice “Estoy con Marco en esta.”


    “Terminé la Universidad hace un mes.” Christian dice.


    “¿Cómo?” Le pregunto y al mismo tiempo Derek le pregunta “¿Qué?” y Marco dice “Estoy perdido.”


    “Desde que comenzó cuarto año de bachillerato ya sabía que iba a obtener una beca en Washington, Mila es una maldita genio. Desde entonces he hecho las actividades extracurriculares, empecé a tomar clases en línea y le pregunté a todos mis maestros que me hicieran la última prueba antes. Fue duro, pero ayudó que mi padre fue un prestigioso profesor allí para que todos concordaran con mi plan. Solo estaba esperando que Mila me dijera que consiguió la beca para empezar con el plan. Ella me dijo ayer y tuvimos una pelea sobre eso. El problema es que no tome en cuenta que Mila exagera las cosas demasiado y ahora me está evitando.” Dice con frustración.


    “¿Crees que va a terminar contigo?” Le pregunto. Yo no lo veo como una posibilidad porque Mila ama a Christian demasiado. Pero ella exagera demasiado las cosas, por eso cuando Christian dice “No lo creo, estoy seguro de eso.” Comienzo a creer que ella hasta era capaz de hacerlo.


    “Entonces termina tu con ella.” Marco dice y todos giramos a verlo.


    Christian deja hacia fuera un suspiro frustrado y dice “Dios Marco, eso es lo peor que puedes hacer. Conociendo a Mila, ella iba a estar devastada si eso sucede.”


    “Tengo una idea.” Derek dice. Él siempre tiene una idea.


    “Soy todo oídos.” Christian le dice tomando un gran sorbo de su cerveza.


    “Quédate aquí esta noche. La voy a llamar diciéndole que estabas muy borracho para manejar y mañana le dices que quieres hablar con ella. Que quieres verla en el parque...” Christian lo interrumpe y dice “La playa es mejor, fue donde nos conocimos.” Derek rueda sus ojos y dice “Bueno entonces en la playa y le pides matrimonio ahí.”


    Él sacude la cabeza y dice “Quiero algo más grande. Algo que ella no lo estaba esperando en lo absoluto.”


    “Y si pones fotos de los dos en las paredes de su cuarto.” Sugiero.


    “¿Qué?” se voltea hacia mí y le digo “Mañana la mantenemos ocupada mientras tanto tu decoras su habitación con fotos de los dos.”


    “Qué tal si, yo hago eso y te digo cuando esté listo y luego tu le das una carta que la guie hasta la playa donde va a estar Derek y tu ahí le das otra carta y así continuamos hasta que llegue al apartamento y vea el cuarto donde estaré yo y le propongo matrimonio.” Christian dice sonriente de su propia idea.


    “Wow, eso es mucho romanticismo para mí.” Marco dice y se va a la nevera por otra cerveza, mientras que los tres nos quedamos planeando el resto.


    “¿Derek?” Christian se voltea preguntándole su opinión ya que él es el más romántico de nosotros.


    “Me gusta, vamos a ver los detalles. ¿Cómo vamos a hacerla permanecer fuera del apartamento durante todo el día?”


    “Tal vez Melissa nos pueda ayudar...” Christian sugieren y me mira, niego con mi cabeza y digo “No me mires, pídele.”


    “¿La llamamos?” Christian pregunta, todavía mirándome. Sé que está preocupado pero esto se significa mucho para él como para que este preocupándose por mi y por eso le digo “Si quieres su ayuda necesitas llamarla Christian.” sin preguntarme más nada marca su número y la llama.


    “Hola, ¿quién es?” Oigo la voz de Melissa diciendo.


    “Hola Melissa, es Christian.”


    “Ah Christian, espera un segundo.” Le dice y luego oigo que le dice a alguien “Voy para afuera, ya vengo.” ¿Con quién está ella? ¿No estaba con Mila?


    Después de unos segundos dice “Así que dime ¿qué pasa?”


    “¿Estás con Mila ahora?” Christian le pregunta y ella dice “No, ella debe estar en tu apartamento ahora mismo.”


    “Qué bueno. Quería pedirte un favor.”


    “Seguro, ¿en qué te puedo ayudar?”


    “Quiero pedirle a Mila que se case conmigo.” Dice y hay un momento de silencio y sé que Melissa debe estar procesando lo que le dijo.


    “Oh... Wow... Quiero decir... Wow... Felicidades.” le responde aunque por su tono de voz sé que todavía está sorprendida.


    “Gracias, pero necesito que la mantengas ocupada mañana.”


    “¿Mañana?”


    “Sí, ¿puede hacerlo?”


    “Oh, tal vez... la cosa es que mi papá va a llegar a la casa hoy del hospital y no quiero dejarlo solo en la casa... él todavía está delicado.”


    Nadie dice nada, así que hablo “Él se puede quedar en mi casa con mi papá si quieres.”


    “Oh, hola Carter... Si tu papá está bien con eso, seria grandioso.” Su voz suena tímida y sé que no sabía que estaba aquí. Me pregunto lo que estará pensando ahora mismo.


    “Estoy seguro no le va a importar, necesita la compañía y además a él le agrada tu papá.” Le digo y ella dice “Entonces por supuesto que te ayudo, yo mantengo a Mila ocupada”


    “Genial. Muchas gracias. Te envió después un mensaje con los detalles porque todavía no estamos tan seguros acerca de cómo voy a hacerlo, pero te lo haré saber” Christian dice con una sonrisa en su rostro.


    Se van a casar. Dios esto es tan inesperado. Siempre supuse que se iban a casar algún día. Sólo pensé que iba a ser dentro de algunos años.


    “Muy bien, estoy muy contenta por ustedes.”


    “Gracias.” Le dice y luego tranca y nosotros seguimos planeando la sorpresa.
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    MELISSA


    
       
    


     


    En cuanto colgué, guardo mi teléfono, cuya pantalla está rota pero milagrosamente todavía funciona y entro a la oficina y le digo a la Detective Janet “Lo siento, era solo un amigo. ¿Estabas diciendo?”


    “Te estaba pidiendo una descripción de esa chica.” Me pregunta con un papel y un lápiz en la mano para escribir todo lo que le voy a decir.


    Tomo una respiración profunda y digo “Llevaba un vestido amarillo, era pálida, tenía el pelo oscuro y sus ojos eran realmente azules. Era más o menos como de mi altura y no tiene más de 24 años.”


    “¿No le preguntaste cómo es el hombre?” me pregunta y sacudo mi cabeza “No pensé en eso, estaba petrificada.”


    Simplemente asiente, escribe algo y luego dice “Eso es comprensible. Pero si esto vuelve a ocurrir para la próxima pregúntale como es el hombre que te está siguiendo, si se sabe el nombre, como lo conoce. Toda esa información va a ser útil para la investigación.”


    “Lo haré y lo siento.” Digo sintiéndome avergonzada por no haber sabido cómo manejar la situación. Necesito aprender a actuar más rápido.


    Ella ligeramente sacude su cabeza y dice “No hay necesidad de disculparse Señorita Ortiz. Es comprensible que no sabía cómo actuar. Eres una mujer valiente.” Dice por tercera vez hoy. No me considero como una joven valiente y realmente no entiendo por qué piensa de mí de esa manera.


    “¿Qué vas a hacer con la bolsa?” Le pregunto y pone el papel en su mesa y dice “Los forenses verán si tiene una huella o un pelo que podríamos utilizar para identificar al tipo que te persigue. Cuando se realice esa investigación la dejaré ver el contenido de la bolsa.”


    “No estoy segura si quiero saber.” Le admito. He estado pensando sobre ello y realmente no sé. Porque las posibilidades son que cuando descubra lo que hay adentro voy a tener más miedo del que tengo ahora. Pero la curiosidad me está matando por saber lo que hay dentro de la bolsa.


    “Esa es su elección Señorita Ortiz.” Me dice.


    “Acerca de mi papá, ¿creé que es seguro para él quedarse en su casa?”


    “Ahora creo que es mejor que tú y tu padre duerman en un hotel, voy a poner policías fuera de su habitación si le parece más conveniente. Pero creo que le debe informar a su padre acerca de todo lo que le está sucediendo.”


    “No puedo hacerlo.” Digo mirando el piso. Tengo miedo de decirle a mi papá sobre todo.


    “Señorita Ortiz, ¿puedo darle un consejo, no como una detective, sino como una mujer?” dice y asiento la cabeza.


    “El cerebro humano funciona de una manera muy misteriosa. A veces ocultamos hechos de nosotros mismos porque no estamos listos para manejar la realidad.” Dice y ahora estoy confundida.


    “¿Qué quiere decir con eso?” Le pregunto y ella me da una pequeña sonrisa y responde “Estoy diciendo que tal vez sería buena idea que pensara todo dos veces. No saltar a conclusiones. No siempre es lo que parece ser.”


    Voy a preguntar algo cuando un hombre joven con cabello castaño y piel morena entra a la oficina y dice “Detective Janet el Dr. José está en el teléfono.”


    Ella asiente y luego me dice “Necesito tomar esta llamada. La llamaré tan pronto encuentre algo y piense en lo que dije.” Asiento dos veces y luego salgo de su oficina. En el camino a mi casa me pongo a pensar en lo que dijo y no sé lo que quería decir con eso.


    ¿Será que ella piensa que no puedo manejar lo que me pasó en Seattle?


    ¿O que estoy inventando cosas?                           


    No sé.


    Me gustaría que ella hubiese sido más específica.


    Tal vez le pregunté sobre eso la próxima vez que la vea. Presiento que va a ser pronto. Este chico, quien sea que es, no va a desaparecer antes de que él tenga lo que quiere. Si supiera lo que era esta vez se lo daría sin pensarlo dos veces, pero el problema es que no sé lo que es.


    Mientras estoy caminando a mi casa tengo esta extraña sensación de que estoy siendo seguida. Miro detrás de mí pero no veo a nadie sospechoso. No ha oscurecido todavía y hay niños jugando en el parque a mi izquierda y padres hablando cerca de ellos. Estoy caminando sola en la acera y hay coches pasando. Pero no veo a alguien sospechoso cerca de mí. Creo que me estoy volviendo un poco paranoica, pero de todas maneras empiezo a caminar más rápido.


     


    …


     


    Estamos en la habitación del hotel y hay dos policías afuera de nuestra habitación. Todavía no le he dicho nada a mi papá. Él está sentado en la cama esperando que yo diga algo. Cuando fui al hospital a recogerlo le dije que le iba a explicar todo cuando llegáramos a nuestra habitación en el hotel. Aquí estamos y no sé qué decir. Camino para atrás y para adelante una y otra vez y él está simplemente sentado en la cama esperando que hable.


    “No quiero que te estreses por nada papá. Eso es lo menos que quiero que hagas. Pero dadas las circunstancias tengo que decirte lo que está sucediendo.” Empiezo a decir y mi papá se levanta y dice “Lo sé todo mi niña” paro de caminar y lo miro seriamente.


    Tiene el rostro serio.


    ¿Cómo puede lo saber?


    Creo que él ve la confusión en mi cara y me comienza a explicar “Fui a visitarte en Seattle hace tres meses y vi el periódico. Estabas allí y la noticia también. Iba a confrontarte, pero luego te vi entrando a un psicólogo y después de que te fuiste entré y dije que era tu padre y que necesitaba saber lo que te estaba sucediendo. La psicóloga me dijo lo que la policía le había dicho y lo poco que tu le habías contado. Estaba conmovido ya que nunca me contaste, pero tuvo sentido por qué estabas llorando todas las noches y por qué decidiste irte. Quería ir a tu casa y abrazarte y tratar de hacer todo mejor ya que no podía siquiera empezar a imaginarme el tipo de dolor en el que estabas, pero la psicóloga me dijo que te dejará sola un rato. Que necesitabas tiempo para procesar todo lo que te sucedió y lo hice lo que me dijo. Así que me regresé para Madeline.”


    Estoy llorando. Mi papá sabe. Él me está abrazando y lo abrazo con más fuerza “Lo siento por no haber estado ahí para ti mi niña.” Me susurra al oído y sé que él está llorando también.


    “No es tu culpa papá. Cometí mis propios errores.” Le digo en voz baja mirando el suelo y suavemente él me agarra la mano y me dice “Pero nunca pediste que esto te sucediera. No mereces sentir este tipo de dolor Melissa.”


    “Él volvió papá.” Le confieso y me siento aliviada de haberlo hecho.


    “¿Qué?” Pregunta sorprendido y veo el miedo en sus ojos. Me siento en la cama y puse mis manos encima de mis piernas y mi papá se sienta a mi lado y pone una de sus manos encima de la mía “Volvió. Él ha estado siguiéndome otra vez. Sabe dónde vives y por eso estamos aquí papá. Tengo miedo de que te pueda hacer algo. No sé lo que quiere esta vez.”


    “No voy a dejar que nada te suceda mi niña. Te lo prometo.” No digo nada porque sé que no es una promesa que puede cumplir pero de todas maneras su intención es la que cuenta.
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    Al día siguiente me desperté a las seis de la mañana. No me estaba sintiendo cansada en lo absoluto. Y quería tomar aire. Así que me senté en el balcón y vi el amanecer. Siempre me ha encantado ver los amaneceres. Es refrescante saber que es un nuevo día, un día que podría ser mejor que ayer.


    Recibí la llamada de Christian a las ocho. Él se disculpó por la hora pero le dije que ya me había despertado y que no tenía que preocuparse y entonces me contó todo el plan. Le dije que estaba a bordo. Estoy realmente feliz por esos dos y me alegro que no vayan a terminar. Mila y Christian merecen su final feliz.


    Alrededor de las diez llamo a Mila.


    “¿Hola?” es lo primero que dice cuando contesta y por el tono de su voz  sé que ella estaba durmiendo y eso no me sorprende. Mila siempre duerme hasta tarde, así que digo “Buenos días bella durmiente.”


    “¿Melissa? ¿Qué pasa? ¿Sucedió algo?” Su voz ya no suena con sueño si no preocupada.


    “Nada. Lo que pasa es que me estaba sintiendo mal por cómo te dejé ayer. Estaba tan preocupada por mí papá y fui muy maleducada contigo. Quiero compensarlo. ¿Qué te parece si tenemos un día de chicas? Podemos ir a la peluquería, hacernos las manos y los pies y luego podemos ir de compras. Necesito ropa nueva porque deje toda mi ropa en Seattle y mi ropa vieja es muy aburrida. Estaba esperando a que me pudieras ayudar a comprar. ¡Podríamos comprarnos maquillaje! ¿Qué te parece?”


    “Okay ¿Qué pasa?” me pregunta y respiro profundamente. Me conoce muy bien para saber que no me gusta hacerme las manos y los pies a menos que sea para una ocasión especial y que el maquillaje no es lo mío. ¡Le dije a Christian que esto funcionaría!


    “No pasa nada. Solo me siento culpable y pensé que podía distraerte un rato. Has estado estresada últimamente. Es momento para que te relajes” Con eso la convencí. Me dijo que nos encontráramos en el centro comercial dentro de dos horas porque necesitaba tiempo para despertarse y bañarse. Después de colgarle llamo a Christian.


    “Por favor dime que se la creyó.”


    “¡¡Lo hizo!! Nos vamos a encontrar en dos horas. Te mandaré un mensaje cuando este conmigo.”


    “Muchas gracias. Y por favor avísame cuando salgan de la peluquería.”


    “Por supuesto, le voy a escribir a Ana para que este lista dentro de dos horas. Buena suerte.” Después de que me vuelve a agradecer le trancó.


    Hoy va a hacer un buen día.


    Solo espero no ver a Carter. No tuve las agallas para preguntarle a Christian si Carter lo estaba ayudando pero supongo que sí. No veo una razón por la cual no lo haga. Pero hoy se trata de Christian y de Mila. Mi drama puede esperar.


    Le digo a mi papá el plan y el acepta ir a la casa de Carter. De todas maneras me dice que no creé que sea seguro que este saliendo mucho pero le digo que la última cosa que él tiene que hacer ahora es preocuparse o estresarse por mí.


    Lo llevo a la casa de Carter y me siento aliviada cuando Ana abre la puerta. Me abraza y no dice que entremos “Mi papá está en el jardín Héctor.” Ana le dice señalándole donde es el jardín y mi papá se despide de Ana y luego me abraza y me dice que tenga cuidado.


    “Me alegra verte. Bueno ya te había visto en la casa de Derek pero… no pudimos hablar.” Me dice pero todavía estoy mirando por todos lados para ver si hay alguna señal de Carter y Ana nota que estoy buscando algo o alguien y me dice “Mi hermano no está si eso es lo que estas buscando. Está con los chicos.”

    “Lo siento… yo… todo se ve igual por aquí.” Le digo cambiando de tema y ella asiente y dice “Se siente raro sin mi mamá aquí pero si todo está igual.” Me volteo a verla y está mirando una foto de Katherine “La debes extrañar mucho.” Asiente e intenta sonreír “Lo hago. Todos lo hacemos. Mi papá más que nadie, pero él sigue para adelante… ¡Ya basta de hablar de cosas tristes! ¡Hoy va a hacer un grandioso día! Estoy muy emocionada por Mila y Christian. No puedo creer lo que Christian le planeó. Es tan romántico. Quiero estar con alguien que sea capaz de hacerme algo así.”


    “Y lo vas a encontrar.” Le digo y me responde “Ojalá. Pero a veces queremos algo que no podemos tener.” Asiento. Conozco ese sentimiento muy bien.


    “Suena como que te gusta alguien.” Le digo bromeando. Siempre he tenido la teoría de que a Ana le gusta Marco y que Marco le gusta Ana. Nunca compartí mi teoría con Carter porque sé que lo hubiese vuelto loco. Sé que no le gustaría la idea de que su mejor amigo y su hermana salieran pero nosotros no decimos quien nos gusta.


    Ana esta sonrojada y mirando al suelo pero con una sonrisa triste “No interesa si me gusta. Estoy segura que yo a él no le gusto.”


    “¿Le has preguntado?” Sacude la cabeza “¿Entonces como sabes eso? Solo lo estas suponiendo. Pero no estás segura de nada.”


    “No interesa de todas maneras.” Me dice y la conozco lo suficiente para saber que no quiere seguir hablando del tema y por eso le pongo mi brazo sobre sus hombros y le digo “Si no le gustas entonces está loco y no sabe apreciar a una chica especial cuando la ve. Ahora vamos a encontrarnos con Mila en el centro comercial y comencemos con esto.”
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    Las tres terminamos de hacernos las manos y los pies en la peluquería. Melissa y Ana me insistieron para ir de compras. Las dos están actuando extraño, lo que para Melissa es normal porque desde que regreso ha estado comportándose así, pero no es usual que Ana este actuando tan raro, normalmente ella es segura y como un libro abierto, siempre sabes que es lo que trama porque se le nota o porque te lo dice, ella es muy inocente.


    Por eso tengo miedo.


    Supongo que Melissa le dijo a Ana que Christian y yo tuvimos una pelea y ellas están tratando de hacerme sentir mejor. La verdad es que si se lo dijo no me molesta porque tengo que admitir que si me relajé en el salón pero todavía estoy preocupada por lo que vi a Melissa haciendo ayer. Solo le dije que vendría para poder hablar con ella. Está escondiendo algo y lo sé. Hay más de la historia de lo que me conto y quiero averiguar lo que es.


    Por eso cuando vi que Ana había venido estaba un poco decepcionada pero luego me sentí mal porque adoro a Ana y ellas solo quieren hacerme sentir mejor.


    Ana le está escribiendo a alguien y Melissa está hablando sobre una camisa muy bonita que vio ayer pero no la compro. No me recuerdo que ella haya dicho que le gusto una camisa ayer pero de todas maneras entro a la tienda.


    Mientras entro veo un vestido azul hermoso en exhibición. Es largo y tiene una abertura que hace que se vea la pierna izquierda hasta la rodilla. No tiene mangas y tiene un cuello de tortuga no muy alto con piedras negras por todas partes. El vestido es precioso. Me pregunto cuánto costará pero no lo voy a usar de todas maneras entonces comprarlo solo sería algo compulsivo.


    “Necesito ir al baño. Ya vengo.” Ana dice y Melissa empieza a ver la ropa.


    Esta es mi oportunidad de hablar con ella. Solo tengo que decirlo de una manera sutil.


    “¿Te gusta?” Me pregunta. Es una camisa blanca con rayas negras y dice algo en dorado pero no lo leo “Me parece que hay camisas más bonitas que esas.” Le respondo. Por mucho que adore a Melissa ella no es la clase de chica que le importa lo que usa. Ella es más del tipo “me puse lo primero que vi.”


    “Tienes razón.” Me dice y continúa viendo más camisas.


    “Bueno sabes que ayer después de que te fuiste—” como si no me estuviera escuchando se voltea y me dice “¿Y qué te parece esta?” Es una camisa negra y en letras blancas dice “Mila, se que tan competitiva eres así que decidí hacer un juego. Te voy a dar pistas y cada pista te va a guiar hacia lugares diferentes. Guarda todo lo que encuentres. Lo primero que tienes que buscar está en la tienda. Para encontrarlo recuerda el día en que nos conocimos y el espacio pequeño que siempre has odiado. ¡Buena suerte!” Miro a Melissa y ella esta sonriendo de oreja a oreja.


    “¿Qué carajo está pasando?” Miro a mí alrededor. No entiendo que es esto.


    Obviamente esta es una idea de Christian. Pero ¿Qué está pasando?


    Estoy buscando una cámara pero no veo ninguna. ¿Entonces este es un juego que Christian me hizo?


    “Ya leíste la camisa. Ahora vamos a comenzar.” Melissa me dice y asiento, todavía sin saber porque están haciendo esto pero comienzo a pensar.


    Aunque Christian y yo estudiamos en el mismo colegio nosotros no nos conocimos allí. Yo estaba en tercer año de bachillerato y él estaba en quinto año. Pero nos conocimos en una fiesta de fin de año en la playa. Era primero de enero y yo estaba muy ebria. Él me encontró en la playa. Quería irme para mi casa pero él no me quería dejar, y como él estaba sobrio me compro comida y me llevó hasta mi casa. Entonces esa es la respuesta.


                  “el espacio pequeño que siempre has odiado” vuelvo a leer.


    Estamos en una tienda y el espacio pequeño que siempre he odiado en una tienda es el probador. Me estresa lo pequeño que un probador puede llegar a ser. Aparte tienen los espejos en todas las esquinas y no hace que ningún cuerpo sea atractivo.


    Entonces sin consultarle a Melissa primero voy para el probador número uno y adentro veo una pequeña bolsa con una nota que dice “Esta fue la más fácil. No puedes ver lo que está adentro hasta que te lo diga” Lo leo en voz alta y luego le digo a Melissa “Lo está haciendo apropósito. Él sabe cuando detesto esperar.” Ella todavía esta sonriendo y me dice que continúe leyendo y lo hago “Tu siguiente pista es: las personas dicen que no puedes comprar la felicidad pero tú dices que en…”


                  “Una tienda de maquillaje” digo “En una tienda de maquillaje puedes comprar toda la felicidad que una chica necesita.” Termino la frase.


    Volteo para ver a Melissa y asiente. Le doy la bolsa porque sé que si la tengo voy a ver lo que está adentro y no quiero arruinar el juego de Christian.


    Salimos de la tienda digo “Voy a matar a este niño. ¿Qué es lo que está tramando?” Sé que Melissa no me va a decir pero le tengo que preguntar de todas maneras.


    “No puedo contestar eso.” Me dice sonriendo y volteo los ojos aunque ya sabía que su respuesta iba a ser esa.


    Soy muy afortunada por tener a Christian a mi lado. Probablemente lo que está tratando de hacer con este juega es disculparse conmigo por haber peleado. Lo amo tanto. Por esto es que no quiero romper con él. En serio no quiero. Pero no veo otra solución.


    Cuando llegamos a la tienda de maquillaje veo que Ana tiene una bolsa en su mano.


    “No me sorprende que él te pidiera que fueras parte de esto.” Ana no me responde y me da su teléfono y me dice que me ponga los audífonos. Es un video y cuando le doy clic para qué empiece veo a Christian “Eres muy inteligente Mila y esa es una de las muchas características que adoro de ti. Pero este juego no se ha acabado, apenas está comenzando. Quiero ver que tan bien me conoces… mejor dicho a nosotros. Todas estas pistas te van a llevar a lugares donde tenemos recuerdos juntos. Buenos y malos también… entonces vamos a comenzar desde el principio. Sabes cuando todo comenzó. ¿Pero sabes dónde? Ve al lugar donde todo comenzó. Te amo.” Me quito los audífonos y Ana me da la bolsa y me dice que no la abra todavía.


    Les digo que vamos a la Playa del Este. Asiente como sí ya sabían que íbamos a ir para allá. Como encontramos el carro de Melissa primero las tres nos montamos en ese y me dijeron que luego veníamos a buscar mi carro pero que era mejor que estuviéramos las tres juntas. Les dije que no me importaba pero que yo quería conducir y sin decir más nada Melissa me dio las llaves de su carro. Durante el camino nadie hablo pero ellas estaban sonriendo y yo también lo estaba haciendo.


    Christian siempre ha sabido como sorprenderme. El día que estábamos celebrando nuestro primer año juntos me hizo un video que tenía fotos de nosotros, el video fue extraordinario y probablemente duro como diez minutos porque él siempre me toma fotos y yo no me doy cuenta y habían muchas fotos así. Pensé que eso era todo pero a él le gusta hacer todo a lo grande “Lo hare gigante o no lo voy a hacer.” Esa es la frase que siempre me dice. Después de que el video se acabo me dijo que quería comer tacos y salimos a comer. Cuando regresemos a su casa me dijo que no podía encontrar sus llaves y me pregunto si estaban en mi cartera. Cuando vi adentro de la cartera encontré un sobre y cuando lo abrí vi que habían dos boletos de avión para Orlando.


    Desde que era chiquita siempre había querido ir a Disneyland pero nunca pude y Christian sabía eso. Entonces cuando vi los boletos para Orlando supe que me iba a llevar a Disneyland.


    En cuestión de minutos llegamos a Playa del Este. Playa del Este es grande. Podrías caminar por horas.


    Pero me recuerdo el lugar exacto en donde conocí a Christian. Pude haber estado ebria pero tengo buena memoria. Esa noche estaba sentada sobre unas rocas y vomitando cuando Christian me encontró y solo hay dos lugares en Playa del Este con rocas grande.


    El primer lugar está cerca de los restaurantes, están en la arena y muchos turistas se toman fotos ahí. El otro está casi al final de la playa, las rocas están dentro del océano pero hay tantas y son tan grandes que no tocas el agua si estas sentando arriba. Me recuerdo que quería estar sola esa noche. También me recuerdo que tenía un vestido y por eso yo nunca, ni siquiera ebria, lo ensuciaría. Por eso comienzo a caminar hacia mi derecha para llegar al final de la Playa del Este.


    Me volteo y noto que ni Melissa ni Ana están detrás de mí. Supongo que se quedaron en el carro. Estaba muy ocupada tratando de descifrar para donde ir que no note que se quedaron allí.


    Mientas estoy caminando empiezo a pensar que tal vez esta sea la manera de Christian de terminar conmigo.


    “Lo hare gigante o no lo voy a hacer.” Su frase se pasa por mi cabeza otra vez. Si lo piensas bien es una buena manera de terminar con alguien. Lo haces recorrer todos los lugares que se significa algo para los dos y luego le terminas.


    Es romántico y triste.


    Pero entonces ¿Por qué Melissa y Ana estuvieron sonriendo todo este tiempo? No estarían sonriendo si supieran que Christian va a romper conmigo. Entre más lo pienso el porqué está haciendo esto, menos lo entiendo.


    Llego a donde están las piedras y veo que en roca, que está en el tope se encuentra una caja. Miro a mí alrededor para ver si veo a Christian o a alguien pero no hay nadie.


    Solo estoy yo.


    Trepo hasta arriba y agarro la caja. Cuando la abro veo un… ¿papel?


    Por un momento pensé que m iba a pedir matrimonio… Wow… respiro profundo, un poco aliviada y decepcionada y leo lo que dice el papel


    “911610F. Te sabes esta. Te amo”


    ¿911610F? ¿Qué carrizo? ¡Desearía que fuera más especifico!


    ¡Okay Mila tu puedes con esto!


    Como Christian es demasiado organizado con todo él tuvo que haber hecho este pequeño juego en orden cronológico.


    La primera pista fue el día que nos conocimos y me llevo al lugar donde nos conocimos, si fuera Christian ¿Cuál sería el siguiente mejor momento conmigo?


    Vamos a recordar todo… me encontró vomitando en estas piedras y me pregunto si necesitaba ayuda y yo le dije que estaba bien, porque en ese entonces esa era siempre mi respuesta.


    Me baje y comencé a caminar y me pregunto “¿A dónde vas?” y yo dije “Caaaaasssssaaaa.” Me recuerdo que estaba decidida en manejar y él estaba decidido a no dejarme manejar mientras estuviera ebria.


    Me recuerdo muy poco cuando me dijo que me llevaba primero a comer y luego me dejaba en mi casa. No sé porque le dije que sí, creo que fue porque él era muy guapo que acepte.


    Fuimos a comer hamburguesas con papás fritas y luego me compro una maleteada y un helado, me recuerdo que estaba muy hambrienta.


    Sé que él pago por todo porque yo no tenía dinero. Hablamos un rato y luego le pregunte si me podía llevar a mi casa. Lo hizo. Era muy tarde cuando me dejo en mi casa y le dije que podía dormir en el sofá. Él dijo que no era necesario. Insistí. Él se quedo. Yo fui para mi cuarto y el durmió en el sofá. Fin de nuestro primer encuentro amoroso.


    La cita donde tuvimos nuestro primer beso fue en un restaurante Italiano y antes fuimos al cine. Yo pague por todo porque me sentía culpable ya que él tuvo que pagar por mi comida la primera vez. Él no estaba contento por dejarme pagar pero yo no lo iba a permitir pagar.


    Sé que la pasamos muy bien en el cine porque la película era de suspenso y ambos decíamos teorías de las cosas que creíamos que iban a pasar.


    ¡¡LA PELICULA!! ¡ERA “LÍNEA DE EMERGENCIA”! ¡¡¡La película es sobre una chica que llama al 911 porque fue secuestrada!!! ¡¡¡Nuestra primera película juntos!!!


    ¡¡¡Entonces 911 es por la película y como nuestra primera cita oficial fue en el cine supongo que 6 es por el número de la sala y 10 es el asiento donde estábamos y F es la fila!!!


    Mientras estoy caminando al carro me pongo a pensar en que podría ser lo siguiente. Él tiene una imaginación tan loca que puede ser cualquier cosa. Estoy empezando a pensar que este juego va a ser todo acerca de nuestra “primera vez juntos” haciendo todo. Por ahora eso es lo que parece ser. Tal vez la próxima pista me lleve al restaurante Italiano, donde tuvimos nuestro primer beso. No sé.


    Cuando llego al carro, noto que Melissa y Ana no están aquí.


    ¿A dónde fueron?


    ¿Debería preocuparme o será que esto parte del plan?


    Agarro mi teléfono y llamo a Melissa, pero no me contesta. La llamo otra vez y esta vez va directo a buzón de voz. Qué raro. No me gusta esto.


    Llamo a Ana y ella también no responde. Ana siempre contesta su teléfono. Algo debe haber sucedido. Estoy temblando. Miro alrededor y no veo a nadie conocido. Vuelvo a llamar a Ana y esta vez escucho algo en el piso y cuando miro hacia abajo veo la cartera de Ana.


    ¡Oh Dios!


    ¡Esto no es bueno!


    No es bueno en lo absoluto.


    Llamo a Christian. Suena. Suena. Suena. Suena. Suena pero no contesta. Por supuesto que él no va a contestar.


    Llamo a Derek. Suena. Suena. Suena. Suena. Suena y él tampoco contesta.


    ¿¡POR QUÉ NADIE RSPONDE EL PUTO TELÉFONO!?


    Llamo a Marco. Suena. Suena. Suena. Suena. Suena. ¡¡¡¡¡Y contesta!!!!


    “Mila tienes que dejar de llamarnos a todos nosotros. Haz el maldito juego.” Es lo primero que dice, pero antes de que él diga algo más, le digo “Por favor dime que Ana y Melissa están contigo.”


    “¿Qué? No. Debían de estar contigo.” Su tono suena ahora preocupado y eso sólo lo hace peor.


    “No lo están. Estoy en la Playa del Este y vinieron conmigo… Estaba buscando la otra pista de Christian y cuando me voltee ellas no estaban detrás de mí y… y pensé que querían darme privacidad y por eso se quedaron en el carro pero volví al carro y ahora no las veo por ningún lado y la cartera de Ana esta en el piso y... Y... Me estoy estresando... Pensé que podía ser parte del juego y que estaban en otro lugar pero llamé a Melissa y ella no contesto y entonces llame a Ana y ella tampoco contesto.” Le explico a Marco. Mis manos están temblando y estoy caminando hacia atrás y hacia adelante tratando de pensar si vi algo extraño pero no lo hice.


    “¡Mierda! Mila cálmate carajo” me dice y estallo “¡¡¡NO ME PIDAS QUE ME CALME PORQUE ESO ES LO ULTIMO QUE LE DICES A ALGUIEN CUANDO ESTA ESTRESADA!!!”


    Escucho a los chicos en preguntando que pasa y Marco pregunta “Carter ¿sabes dónde está tu hermana?” Oigo a Carter diciendo “Ella debería estar con Mila. ¿No era ese el plan?”


    “No está con Mila y Melissa tampoco esta.” Marco les explica y escucho a Carter maldiciendo y finalmente oigo a Christian “Dame el teléfono.” Le dice a Marco y luego escucho la voz de Christian “¿Mila?” Estoy tan contenta de oír su voz. De alguna manera me calma.


    “Christian por favor dime que esto es parte de tu juego.” Necesito que él me lo diga y lo escucho exhalando y luego dice en voz suave “Realmente desearía que lo fuera, pero no lo es.” Con eso empiezo a llorar y entre sollozos me pregunto en voz alta “¿Dónde están?”


    “Mila respirar, amor. ¿Estás en el carro?” Christian me pregunta y respiro profundamente para calmarme antes de decir “No.”


    “Entonces entra en el carro y cierra las puertas.” Me dice preocupado. Agarro la cartera de Ana del piso y entro al carro cerrando todos los seguros y luego le digo “Estoy adentro.”


    “¿Puedes manejar?” Me pregunta. Aún estoy temblando un poco pero ya no estoy llorando así que digo “Yo... Yo creo que... sí.”


    “Entonces ven a nuestro apartamento y mientras tanto vamos a llamarlas. Pero ahora te necesito aquí. ¿Puedes hacer eso?”


    Asiento y luego recuerdo que no puede ver y digo “Sí pero no cuelgues. Por favor.”


    “No lo iba a hacer.” Me tranquiliza y sonrío. Lo pongo en altavoz y empiezo a conducir.


    “¿Cómo esta Carter?” Le pregunto. Si soy yo estoy preocupada él debe estar mil veces peor que yo.


    “Le está dando un ataque de preocupación. Las están llamando pero ninguna de las dos contestan.” Dice en voz baja para que ellos no lo puedan escuchar.


    “Ve al baño Christian.” Le ordeno. Tengo que decirle lo que vi ayer.


    “¿Por qué?” Me pregunta confundido y en un tono serio le digo “Solo hazlo.” Lo escucho caminando y luego oigo como la puerta se cierra y él me pregunta “¿Qué paso?”


    “Ayer cuando estaba con Melissa en el centro comercial una chica le dio una bolsa. No sé quién era la chica. Pero después parecía que Melissa había visto un fantasma y me dijo que la bolsa era para su papá y que quería verlo. No le creí una palabra de lo que me dijo y la seguí. Ella fue a la estación de policía. Estuvo allí por un buen rato y cuando salió no tenía la bolsa con ella.”


    “Eso es realmente extraño Mila.” Dice y sé que él está tratando de procesar todo lo que le dije.


    “Yo sé. Le quería preguntar sobre eso hoy. ¿Recuerdas que la policía estaba en su casa porque algunos adolescentes estaban tratando de romper?”


    “Sí.”


    “No creo que eso fue lo que pasó.” Lo admito. Nunca pensé que eso fue lo que pasó, pero no la cuestione en ese momento.


    “¿Qué quieres decir?”


    “No sé Christian. Pero esto es tan extraño y no puede ser una coincidencia que ahora hayan desaparecido de la nada.”


    “Mierda.” Simplemente dice y sé que está tratando de descifrar el rompecabezas igual que yo, pero nos faltan piezas importantes “Hay mucho más Christian. Pero no quiero decirlo por teléfono.” Le quiero contar todo lo que Melissa me dijo esa noche. Creo que algo malo le sucedió a Melissa hace un año y ella es demasiado terca para darse cuenta.


    “Cuando llegues aquí podemos discutimos todo esto, ¿sí?” Me dice. Sé que no quiere que me preocupe pero es imposible no hacerlo “Sí” simplemente digo “Ya estoy llegando. ¿Contestaron?”


    Sé que estoy a dos minutos de mi casa y puedo decir que nunca he estado tan feliz y preocupada al mismo tiempo de llegar a casa.


    Lo escucho abrir la puerta y luego dice “No.” En el fondo escucho a Marco diciendo "Tal vez deberíamos llamar a la policía.” Escucho la voz de Carter diciendo “Necesito buscarlas.” Estaciono el carro de Melissa afuera del edificio y empiezo a correr hacia mi apartamento. Todavía estoy en el teléfono con Carter así que oigo a través del teléfono a Derek diciendo “¿A dónde las vas a buscar?” Estoy en el pasillo de nuestro apartamento y puedo oír las voces desde mi apartamento así que cuelgo el teléfono y entonces escucho a Carter gritando “¡No lo sé y me sabe a mierda realmente! ¡Pero no puedo sentarme aquí sin hacer nada! ¡Es mi hermana y Melissa de quienes estamos hablando! ¡Necesito saber donde carajo están!”


    Entro al apartamento y digo “Necesitas sentarte y respirar Carter. Lo único que estas logrando ahora es hacerle saber a cada persona en este edificio lo que está pasando, así que no grites. Sé que esto es frustrante, pero no hay nada que puedas hacer ahora.”


    “Mila.” Volteo y veo a Christian. Él me abraza y yo lo abrazo con más fuerza. Me calma que él esté aquí. Lo dejó ir pero le agarro la mano y volteo a ver a Carter quien está sentado en el sofá con sus manos en su cara. Soltando a Christian me siento al lado de él y coloco una mano en su hombro “Las vamos a encontrar, ¿de acuerdo?” Él asiente con la cabeza pero sé que no se creyó ni una palabra que le dije.


    Miro a Christian sin saber qué hacer y él dice “Mila y yo vamos a ir con la policía. Ustedes tres quédense aquí porsiacaso llaman.” Abrazo a Carter y le agarro la mano de Christian otra vez.


    Mientras estoy caminando por el pasillo me doy cuenta de que hay pétalos de rosa por todo el piso. Estaba tan preocupada que ni me di cuenta de esto cuando pase. Miro a Christian y le pregunto “¿Tienes algo que ver con esto?”


    Sonríe y dice “Sí, pero ahora eso es lo menos importante. Podemos hablar sobre eso después. Primero busquemos a Melissa y a Ana.”


    "Tengo miedo Christian.” Le admito mientras bajamos en el ascensor, me agarra las dos manos y mirándome a los ojos me dice “Estás conmigo ahora Mila, no voy a dejar que nada malo pase.” Las puertas del elevador se abren y empezamos a caminar hacia el carro en silencio, pero no un silencio incómodo, solo un silencio acogedor.


    Cuando estamos dentro del carro Christian pone su mano en mi muslo y le digo “Creo que a Melissa la violaron.”
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    “¿Quién era ella?” Oigo a Ana preguntándome. Respiro profundo y digo “Nadie, vamos a volver. Mila probablemente ya está yendo al carro.” Empiezo a caminar y me limpio las lágrimas de mi mejilla. Siento la mano de Ana agarrándome el brazo y sin voltearme ella me pregunta “¿Qué paso? ¿Quién era esa chica? ¿Qué quería? Y ¿por qué estas llorando?”


    Me volteo y desesperada le grito “¡Déjame en paz!” inmediatamente me suelta el brazo y veo lo asustada que esta y le digo “No te quería asustar Ana. Solo quiero ir al carro, ¿okay?”


    “No vamos hasta que me respondas todas mis preguntas.” Volteo los ojos, ella y Carter se parecen más de lo ellos piensan “Ella no importa en este momento.”


    “Entonces ¿por qué estas llorando?


    “Me entro arena en los ojos.” Miento y ella dice “Y mi novio es Zac Efron, Dios Mío Santo. Para de mentir y responde la pregunta.”


    “Ana, en serio no quiero hablar de esto ahora. Quiero terminar este juego para que pueda ir con mi papá. No le cuentes a nadie, ¿okay? Te lo suplico, especialmente a tu hermano.”


    “¿Especialmente mi hermano? Me jure a mi misma que no te iba a hablar sobre él, pero tú lo mencionaste así que aquí viene… él te ama y tu lo estás haciendo mi-se-ra-ble. Escucha, me agradas mucho y la verdad llegue a pensar que eras la indicada para mi hermano pero solo lo has hecho sufrir este último año. Hemos pasado por tantas cosas que los niños usualmente no pasan ni deberían pasar y estoy segura que ya has escuchado todas esas historias así que no las voy a volver a repetir, pero este año él ha sido miserable. No te voy a pedir explicaciones de por qué te fuiste pero si no estás planeando en volver con mi hermano entonces vete y no vuelvas. Todos han sido amigables contigo porque mi hermano JAMAS se molesto por lo que le hiciste, él solamente estaba preocupado y se culpaba por todo aunque no sabía qué se estaba culpando. Había visto a mi hermano en sus peores momentos, como cuando veía a los otros niños irse y nosotros dos siempre quedábamos esperando a que alguien nos escogiera a nosotros y cuando no lo hacían él se encerraba en el baño para que yo no lo viera llorar. En esos momentos yo no podía hacer nada para ayudar a mi hermano pero ahora sí puedo y por mucho que me agrades, yo lo amo a él así que si quieres volver con él ¡ve y vuelve con él! Estoy a favor de que estén juntos pero no lo hagas sufrir más porque creo que un año ya es bastante.”


    Estoy llorando. Nunca había escuchado a Ana hablarle así a nadie y sabía que Carter sufrió cuando me fui porque él y Mila me lo dijeron pero ahora me siento mil veces peor. Ella tiene razón en cada palabra que dijo, yo se que ella tiene razón.


    “Ana, yo…” Trato de buscar una explicación pero no la encuentro y ella me dice “No me tienes que explicar nada. No le voy a decir a nadie lo que paso porque no sé exactamente qué fue lo que paso. Así que tu secreto está a salvo conmigo y no me tienes que agradecer tampoco.” Asiento, sin saber que decir. “Regresemos al carro. Deje caer mi cartera cuando corrí detrás de ti y no sé en donde puede estar.” Empezamos a caminar mirando al piso y le preguntamos a algunas personas que pasaban si habían visto la cartera de Ana pero todos dijeron que no. Cuando llegamos a donde el carro estaba estacionado nos dimos cuenta que ya no está.


    “Mila probablemente continuo con el juego. Llama a Christian y dile que Mila está sola.” Ana me dice y saco él teléfono de mi bolsillo pero no tiene batería “Esta muerto.” Le digo y al notar mi pantalla rota me pregunta “¿Cómo le paso eso?”


    “Se me cayó del balcón de mi cuarto. No sé como sobrevivió.” Le miento.


    “Genial, ¿y ahora qué?” Encojo los hombros y sugiero “Podemos caminar hasta el apartamento de Christian y así no nos perdemos como le propone matrimonio.”


    “Es mejor comenzar a caminar ahora así llegamos antes de que ella llegue.”


    Empezamos a caminar hacia el apartamento de Christian en silencio. Estoy tratando de buscar las palabras correctas para decirle pero nada se me viene a la mente. Solía ser una muy buena amiga de Ana y ahora somos como dos desconocidas. Después de probablemente, siete minutos me dice “Lo siento. No tuve que haber dicho nada de eso. No es mi lugar decirte que hacer. Es que odio ver a mi hermano tan mal. Es mi hermano y lo amo demasiado pero jamás tuve que haberte dicho esas cosas. En serio lo siento.”


    “No te disculpes. Yo soy la que me debía disculpar, yo también te deje a ti no solamente a tu hermano y en verdad lo siento. Desearía que te pudiera contar pero prefiero guardármelo así nadie sale más lastimado de lo que ya está. Tuviste todo el derecho en decirme eso. Tienes razón… sobre todo estoy jugando con los sentimientos de tu hermano y eso no es justo para él.”


    “¿Todavía lo amas?”


    “No quiero hablar de esto contigo Ana.”


    “Yo sé que es amar a alguien que no puedes amar. Es una mierda yo sé. Pero al final del día tú eres quien decide hacer con tu vida. Te das la oportunidad o te vas. Cuando me fui, me rompió. No sé qué pasa cuando te das la oportunidad… pero debe valer la pena.” Me confianza y estoy sorprendida de cada una de esas palabras. Parece que se estaba hablando mas a ella que a mí y por eso le digo “¿Desde cuándo te convertiste en una experta en el amor jovencita?” Se ríe y dice “He tenido mis experiencias.”


    “¿Y tu hermano sabe sobre tales experiencias?”


    “¡No! Y le daría algo si se entera.”

    “¿Estamos hablando del mismo chico que antes?” Le pregunto recordando nuestra conversación en su casa y ella asienta “¿Quién es el suertudo?” Le pregunto bromeando y ella dice “Eso es confidencial amiga.” Simplemente me rio. Así es como las cosas eran antes. Me encantaría que todo fuera como antes.


    Estamos en el edificio de Christian y mientras subimos las escaleras para el segundo piso veo pétalos de rosa por todo el suelo “Espero que no hayamos llegado tarde.” Ana me dice y asiento.


    Ana toca la puerta y Marco la abre. En segundos él la esta abrazando y empieza a gritar “¡Están aquí!” Veo a Derek correr hacia la puerta y a Carter también, los dos parecen aliviados y Carter me abraza y me dice “Me alegra que estén bien.”


    Ahora estoy confundida. “¿Por qué no habríamos de estar bien?” me suelta “¿Dónde han estado ustedes dos?” Nos pregunta a nosotras, y Ana todavía está hablando con Marco pero Carter se les acerca y abraza a Ana interrumpiendo la conversación que ellos dos estaban teniendo.


    “Pensamos que les había pasado algo a las dos.” Derek nos explica.


    “¿Por qué pensaron que algo nos paso?” Pregunto y Ana pregunta “¿En donde están Christian y Mila? ¿Ya le pidió matrimonio?”


    “Los voy a llamar.” Derek dice.


    “No, Mila nos dijo que ustedes dos no estaban donde las había dejado y está muy estresada. Están de camino a la policía ahorita mismo, tu cartera estaba en el piso.” Marco le dice a Ana y luego me dice a mi “y tú no contestabas el teléfono. Lo que nos hizo pensar que algo les había pasado.”


    “Mi batería murió.” Les explico “¿Y tú?” Le pregunta a Ana.


    “¿Por qué dejaste tu cartera en el piso Elisabeth? ¿Y donde estaban todo este tiempo?” Marco pregunta mirando a Ana.


    La miro y ella me mira a mí, ninguna de las dos sabe que decir. “¿Dónde estabas?” Carter me pregunta.


    “Pensé que había visto a alguien famoso en la playa y corrí para ver si era quien yo creía que era. Melissa corrió detrás de mí. No me di cuenta que mi cartera se me había caído hasta que nos estábamos regresando al carro y cuando no vimos el carro pensamos que Mila había continuada para la siguiente pista y vinimos hasta aquí.” Ana dice. Ella es mejor mentirosa de lo que yo soy.


    “Estoy feliz que las dos estén a salvo.” Carter dice.


    “Están viniendo para acá y Mila sonaba muy molesta así que prepárense.” Derek nos dice.


    “Arruinamos la sorpresa de Christian.” Digo “No te preocupes, él tal vez no esté tan molesto como Mila.” Marco nos dice.


    “Tengo hambre. Debíamos ordenar pizza.” Ana dice.


    “Yo voto por pizza.” Derek concuerda y Marco dice “Yo las ordeno. Tengo el número de la pizzería en mi teléfono. Lo voy a buscar en el cuarto de Christian.”


    “Yo voy contigo. Siempre ordenas la que no es.” Ana dice y los dos desaparecen en el cuarto de Christian.


    “En serio me alegra que estés bien.” Carter me dice. Lo miro y sonrió. Estoy lejos de estar bien pero obviamente yo no le digo eso “Lamento haberlos asustado.”


    “No lo estés. Yo sé cómo se pone Ana cuando cree que ve a una celebridad.” Me rio, una risa autentica. Después de todo lo que me ha pasado hoy, Carter me ha hecho reír.


    “Tardaron mucho tiempo en llegar aquí.” Derek me dice y lo miro preguntándome qué hora será, y como si pudiera leer mis pensamientos dice “Mila nos llamo alrededor de la una y media y son las dos y cuarenta y cinco ahora. Si estaban en la playa y caminaron hasta aquí entonces se tenían que haber tardado de diez a quince minutos. Entonces ¿Que hicieron ustedes por más de una hora?” Derek siempre ha sido bueno con la matemática y siempre está pendiente de los pequeños detalles, por eso no me sorprendió que haya encontrado una falla en nuestra mentira tan rápido, lo que me sorprende es que haya hablado con esa chica por más de una hora.


    “¿Melissa?” Carter me llama y volteo para verlo “¿Qué estuvieron haciendo por más de una hora?” Me pregunta y digo “Como dijo tu hermana, ella corrió detrás de este pobre hombre y él estaba tan asustado cuando ella se le lanzo encima y por eso tuvimos que disculparnos con él por un rato.”


    “¿Su disculpa duro más de una hora?” Derek me pregunta y sé que no se está creyendo nada de lo que digo.


    “Claro que no, probablemente duro diez minutos o algo así y después Ana vio que no tenía su cartera y le preguntamos a prácticamente todos en la playa si habían visto su cartera. Creo que en eso pasamos el resto del tiempo. Pero nunca imagine que fue una hora lo que nos tardamos. Otra vez les pido disculpas por asustarlos, esa nunca fue mi intención.”


    “No es tu culpa que Ane pensara que vio a una celebridad.” Carter me dice tratando de hacerme sentir mejor pero Derek dice “Exacto, ¿por qué te sientes tan culpable?”


    “¿EN DONDE ESTABAN USTEDES DOS?” Escucho a Mila gritar apenas entra al apartamento, ella literalmente me acaba de salvar porque no sé qué respuesta le hubiera dado a Derek.


    Me levanto del sofá para decirle la mentira que Ana les dijo a todos pero antes de que pudiera decir algo, me abrazo con fuerza.


    Luego de lo que pareció un minuto me suelta y le digo la mentira que le hemos dicho a todos y luego va con Ana, quien acaba de salir del cuarto con Marco “¡No vuelvan a hacer eso! Les juro que estaba muy asustada. Ustedes están locas.”


    “¡Lo siento pero si crees ver a Ian Somerhalder tienes que perseguirlo! Es uno de los hermanos Salvatore Mila.”


    “Que mal que no era él.” Mila dice.


    “Yo sé ¿verdad? Estaba muy decepcionada al ver que no era él, pero me siento peor ahora porque nunca fue mi intención asustarlos chicos y Christian lo siento por haber arruinado el juego.”


    “Hablando de eso… ¿Cuál era el objetivo del juego?” Mila le pregunta a Christian y todos nos quedamos en silencio y segundos después escucho alguien tocando la puerta.


    ¿Ya está aquí?


    Ella me dijo que me iba a ayudar.


    Me dijo que me iba a dar tiempo.


    ¿Por qué él estaría aquí?


    “Melissa, ¿estás bien?” Siento la mano de Carter en mi hombro y asiento pero todavía estoy esperando a que Marco abra la puerta pero antes de que la abra le pregunto “¿Quién es?”


    “Tal vez sean las pizzas.” Me dice y suspiro aliviada.


    Me estoy volviendo paranoica otra vez.


    Necesito calmarme.


    Ella me dijo que me iba a ayudar.


    No me tengo que preocupar por nada.


    “¡Vamos a comer pizza!” Marco dice con cinco cajas de pizzas en sus manos. Derek agarra dos para ayudarlo y todos ponemos la mesa y comenzamos a comer.


    Todos nos empezamos a reír de lo que paso. Marco dijo que Mila sonaba como si fuera a estallar en cualquier segundo y Mila admitió que tal vez haya sobre-exagerado un poco. Derek dijo que Carter parecía como si era capaz de romper una pared en cualquier segundo y Carter admitió que tenía mucho miedo y todos concordamos con que era normal y luego comenzamos a hablar sobre como reaccionaríamos si hubiéramos estado en los zapatos de Carter. Mila dijo que si su hermana o Christian fueran secuestrados primero tendría un ataque cardiaco pero luego del shock inicial que probablemente ella haría lo que fuera para mantenerlos a salvo. Christian dijo que si alguien secuestraba a Mila, sus padres o su hermano que él no llamaría a la policía, lo arreglaría él solo y Mila no estuvo de acuerdo con eso.


    Derek y Marco no son cercanos con su familia y dijeron que si alguno de nosotros nos secuestraban que lo más probable es que vendieran todas nuestras cosas. Todos nos reímos.


    Ana dijo que si su papá o Carter fueran secuestrados lo primero que haría era pedirnos ayuda porque ella no sabría qué hacer. Carter no quería hablar de la probabilidad de que eso pasara. Yo creo que él todavía está procesando todo lo que paso.


    “Y tu Melissa, ¿Qué harías si tu papá fuera secuestrado?” Mila me pregunta.


    “Lloraría mucho. Rezaría. Fuera con la policía y esperaría lo mejor. No soy buena manejando situaciones difíciles.” Les digo tratando de mantener mi respuesta corta para no recordar cosas que no necesitan ser recordadas en este momento.


    “¿Nos buscarías?” Mila me pregunta y la miro antes de preguntarle “¿Si alguien secuestrara a mi papá?”


    “Si tu papá fuera secuestrado o si simplemente algo malo pasara en tu vida. ¿Nos dirías?” Lo pienso por un momento. Y no lo haría. Algo malo me está pasando ahora y no les voy a decir ni tampoco quiero. Pero sé que si digo eso voy a creer un ambiente desagradable e incomodo y por eso digo “Probablemente.”


    “Entonces digamos, hipotéticamente, si alguien te estuviera persiguiendo…” Antes de que Mila pudiera decir algo mas Christian dijo “Es mejor cambiar de tema amor, esto se está poniendo extraño.”


    ¿Ella sabe?


    ¿Cómo podría Mila saber?

    “Lo siento, solo estaba viendo todas las posibilidades que hay. Nunca sabemos lo que nos puede pasar.”

    “Mierda Christian ¿estás seguro que te quieres casar con ella?” en seguida Marco lo dijo los ojos de Mila vieron a Christian sorprendida, Christian vio a Marco con una cara que dice te quiero matar y el resto de nosotros solo los miramos.


    “¿Casarnos? Nosotros… de eso era… Tu ibas…” Mila no podía formar una oración y sus ojos ya estaban llenos de lágrimas y luego Christian se puso sobre una rodilla y dijo “No lo iba a hacer así, quería que fueras a todos los lugares que se significaran algo para nosotros para que te recordaras lo mucho que te amo y todo lo que hemos pasado. Te ibas a arreglar y poner más bonita y luego te iba decir… Mila, lo supe desde nuestra primera cita y lo sé ahora, tu eres la chica con la que yo quiero pasar el resto de mi vida. Quiero pasar cada buen y mal momento de mi vida contigo. Quiero ser quien está a tu lado sin importar lo que pase por el resto de nuestras vidas. Quiero que seas la mamá de mis hijos y no quiero pasar un año o un mes sin ti. Te amo como loco y creí que casarme no era para mí pero nunca pensé que me iba a encontrar a alguien como tu… por eso Mila, mi amor, ¿te casarías conmigo?”


    “¡¡¡SI SI SI SI SI!!! ¡¡¡OH POR DIOS CHRISTIAN POR SUPUESTO QUE SI!!!” Mila se pone de rodillas y se besan y todos estamos aplaudiendo, Ana está llorando y yo puedo admitir que mis ojos están llorosos.


    “Pero… Washington, ¿Qué vamos a hacer sobre eso?” Mila le pregunta a Christian y con una sonrisa dice “Me gradué hace meses cariño. Yo sabía que te iban a dar beca en Washington y empecé a tomar clases extras y pedí unos favores y me gradué antes para que nos pudiéramos ir a Washington.”


    “Te amo tanto.” Ella le dice antes de besarlo.


    Después de un rato Derek dijo “Esto es muy adorable, pero creo que ustedes quieren privacidad así que es mejor que nos vayamos todos.” Todos concordamos y nos despedimos de Mila y de Christian y en menos de cinco minutos estábamos afuera del apartamento.


    “Se ven tan feliz.” Ana dice “Fue tan dulce. El plan inicial hubiera sido mejor pero esto para mí fue perfecto.”


    “¿Pueden creer que se van a casar? Es tan loco pero al mismo tiempo tiene sentido.” Derek comento.


    “Claro que tiene sentido. Son Mila y Christian, todos sabíamos que iban a terminar juntos. Pero si tengo que admitir que no tenerlos aquí va a hacer muy raro.” Marco dijo y para alegrar el ambiente Ana dijo “Mila se va a casar y yo todavía soy virgen. La vida no es justa.” Todos nos reímos y Carter le dice “Y te vas a quedar virgen hasta que cumplas treinta.”


    “Sigue soñando hermano.”


    Los cinco estábamos afuera del edificio y Ana me pregunta “Melissa ¿te vas a venir con nosotros?”


    “No, Mila estaciono mi carro aquí así que me iré en mi carro. Pero gracias de todas maneras.”


    “¿Te importaría dejarme en mi casa?” Derek me pregunta pero antes de que pueda responder Marco le pregunta “¿Por qué te vas con ella cuando te puedes ir conmigo? No te ofendas Melissa.”


    “No me ofendí.” Le digo y Derek le dice “Porque me gusta más como maneja Melissa.”


    “Si quieres yo m puedo ir contigo Marco, para que no te sientas solo.” Ana le dice en lo que sonó un tono coqueteador y sé que Carter lo escucho de esa manera porque dice “Tu te vienes conmigo a casa Ana.”


    “Si Elisabeth se quiere venir conmigo puede hacerlo Carter.” Marco dice y nosotros nos quedamos viendo como dos mejores amigos están a punto de pelearse y luego Ana dice “Solo estaba bromeando Carter relájate, era solo un chiste pero sabes que no eres mi papá y yo me puedo ir con quien yo quiera. Yo sé lo que hago y si me quiero ir con Marco entonces lo haré.”


    “Está bien Ane, vete con Marco.” Carter dice molesto y empieza a caminar hacia el carro y Ana va detrás de él y le dice “No quería que sonora así” se voltea y le dice “Vete con él. Haz lo que te dé la gana con tu vida.”


    “Estas exagerando cálmate.” Marco le dice caminando hacia ellos, Derek y yo nos quedamos atrás viendo lo que pasa.


    “Yo estoy calmado. Llévatela a donde quieras no me interesa.” Le dice y sé que Ana probablemente está deseando no haber dicho nada pero también sé por la mirada de Marco cuando entramos al apartamento que él ama a Ana y más que como a una hermana pequeña. Entonces cuando Ana dijo que sabía lo que era amar a alguien que no podías amar se estaba refiriendo a Marco y la única cosa que puedo pensar en hacer sé que no es la más inteligente pero ahora no me importa.


    Miro a Derek y le digo “Llévate mi carro.” Le doy las llaves y me miro confundido pero antes de que me pudiera preguntar algo corrí hacia ellos y agarre la mano de Carter “Ven conmigo.” Le susurro, me mira confundido y digo “Por favor Carter.” Él asiente porque sabe que no suplico mucho y los dos caminamos hacia su carro en silencio.


    Mientras está conduciendo me pregunta “¿Por qué hiciste eso?”


    “Estabas a punto de pelear con Marco por nada. Te tenía que sacar de ahí.” Digo honestamente.


    “Tú no te sabes la historia completa.” Me dice frustrado y digo “Déjame adivinar. Sabes que a Marco le gusta tu hermana y que a ella le gusta Marco.”


    “¿Cómo lo supiste?” Me pregunta.


    “Siempre tuve mis sospechas pero al ver como la vio en el apartamento lo supe.” Asintió sin quitar los ojos de la vía. Entonces no fui la única que lo noto.


    Después de unos segundos me confiesa “Ni siquiera lo intentan ocultar. Ellos creen que no noto la forma en que se miran o como siempre tratan de estar en un cuartos solos, deben de pensar que soy un idiota para no darme cuenta.”


    “No creo que piensen que eres un idiota, simplemente están enamorados.”


    “¿Enamorados? ¿Lo crees?”  Me pregunta sorprendido y simplemente respondo “Sí.”


    “No me gusta esto.” Admite y le digo “Carter, yo se que ella es tu hermana pero ¿Qué mejor persona para estar con tu hermana que tu mejor amigo?” Lo piensa por un momento y luego dice “Siempre me ha estresado como puedes tener la razón en la mayoría de las cosas.”

    “Es un don.” Digo riéndome lo que lo hace reír.


    “Pero de todas maneras no me gustan que me están mintiendo.” Me dice y asiento, porque esa es la parte mala pero lo digo “Lo más probable es que tengan miedo de cuál va a hacer tu reacción.”


    “¿Qué hago?” Me pregunta y recuerdo como en los viejos tiempos él solía pedirme ayuda cuando quería mi opinión sobre algo. Me gustaría que las cosas fueran como antes.


    “Habla con ellos. Diles que no te importa que ellos estén juntos pero que no te pueden seguir mintiendo y que vas a tratar de estar cómodo con la idea de ellos dos juntos como pareja.”


    “Pero no estoy cómodo.” Admite y digo “Vas a tratar estarlo.”

    “¿Por qué?”


    “Porque quieres que tu hermana y tu mejor amigo sean felices y ellos están felices cuando están juntos.”

    “Gracias.” Me dice después de un rato “No hay de qué. No quería verte pelear con Marco, hubiera asustado a Ana.”


    “Es bueno saber que todavía te preocupas por mí.”

    “Siempre me voy a preocupar contigo Carter.” Le digo porque es la verdad, jamás voy a parar de preocuparme por este chico que está sentado al lado mío.


    “Pero te vas” me dice en un tono triste y asiento y digo “Por tu bien.”


    “Si te vas no voy a estar bien.”

    “Créeme cuando te digo que traigo muchos problemas a tu vida.”


    “Solo me trajiste felicidad Melissa. No te voy a seguir rogando pero mantén en mente que lo que sea que hiciste que crees que es tan mala e hizo que te fueras, te lo puedo perdonar.  No me importa lo que fue Melissa, te perdono por eso. Por favor piensa en volver conmigo.”


    “No me puedes perdonar si no sabes lo que hice.”


    “No importa. Yo te quiero a ti.” Me dice y pone su mano en mi muslo como lo solía hacer pero de repente empiezo a recordar cosas de esa noche.


    ¿Estás sola? Él me pregunto. Tenía los ojos verdes y su cabello era oscuro. Simplemente asentí queriendo que se fuera. Me pregunto si quería algo de tomar y le dije que no. Luego puso su mano en mi muslo. De repente estoy en el baño. Llame a Carter. Quería que Carter viniera pero nunca lo hizo. Él se estaba riendo de mí. Diciéndome algo que no recuerdo. Sus manos están en mis piernas otra vez. No quiero estar aquí. Vete. Vete. Quiero estar sola. No quiero que esto pase otra vez. ¡No otra vez!


    “¡¡¡¡Melanie!!!! Estoy aquí. Soy yo. No me voy a ir a ninguna parte amor. Para de gritar.” Abro los ojos y me doy cuenta que estoy sudando. Miro hacia mi izquierda y Carter está ahí y me doy cuenta que estoy en el carro y que él paro de conducir, me pregunto hace cuanto paró de manejar. No estoy en ese cuarto. Estoy a salvo.


    “¿Estás bien?” Carter me pregunta y asiento pero al mismo tiempo digo que “No” me mira confundido y yo también estoy confundida pero solo quiero una cosa y por eso le digo “Solo abrázame ¿sí?”
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    Me despierto la mañana siguiente con el aroma de panqueques. ¡ESTOY COMPROMETIDA! Todavía no me lo puedo creer. Miro otra vez al anillo en mi mano, es hermoso y el diamante es grande. Le pregunte a Christian cuanto le costó pero no me quiso decir y creo que es mejor así porque si me entero que es caro (como sé que lo fue) haría que Christian lo devuelva.


    El diamante no es gigante pero tampoco es pequeño. Es un diamante en forma de cuadrado con diamantes más pequeños alrededor.


    ¿Me hubiera gustado que me propusiera como lo había planeado?


    No, aunque no sé a qué lugares me iba a llevar sé cuál era el plan y creo que era increíble pero como paso es perfecto en su propia manera.


    Me levanto de la cama usando una de las camisas de Christian, la cual me llega un poco más arriba de las rodillas. Veo a Christian en la cocina y está sin camisa y con sus interiores. Lo abrazo por detrás y le doy un beso en la mejilla.


    “Buenos días bella durmiente.” Me dice y volteo los ojos. Siempre me dice que duermo mucho pero yo le digo que duermo la cantidad de tiempo suficiente que un ser humano necesita dormir.


    “Buenos días prometido.” Todavía es raro pensar que nos vamos a casar y que vamos a vivir juntos en Washington. No lo merezco.


    “Me gusta ese apodo, pero ¿sabes que amor?” me pregunta apagando la estufa y poniendo el plato de panqueques en la mesa. Agarro dos platos y los cubiertos y los pongo en la mesa. Saca la silla para que me pueda sentar (amo cuando tiene estos pequeños detalles conmigo) me siento y le pregunto “¿Qué cosa?” Me sirve café en mi taza y jugo de naranja en mi vaso.


    “Saber que en meses me vas a llamar ‘esposo’.” Sonrió, una sonrisa grande, él es tan romántico. Pero no está tan cariñoso porque estamos comprometidos (tal vez lo esté) pero nosotros necesitamos hablar sobre cosas importantes, cosas sobre Melissa.


    Se sienta y empezamos a comer, espero a ver si trae el tema pero no lo hace. Justo cuando estoy pensando en hablar sobre eso él dice “Vamos a hablar sobre ello y acabar con este silencio Mila.”


    “Iba a hablar sobre eso ahorita. Alguien está persiguiendo a Melissa” digo y él asiente así que prosigo “Sabemos que no se fue porque alguien la estaba siguiendo, por lo que me dijo. La detective dijo que comenzó en Seattle y que no saben quién es el tipo, porque ellos asumen que es un chico, quien la está persiguiendo AHORA. ¿A qué se refería ella con ‘ahora’?” Apenas termino tomo un sorbo de mi café, aunque sé que está caliente me lo trago rápido.


    “No entiendo.”


    “La detective dijo y cito ‘La han estado persiguiendo desde hace un tiempo, él apareció cuando ella se mudo a Seattle. El problema es que no sabes quién es o que quiere ahora.’ Entonces ¿sabían lo que esta persona quería antes? Como van saber que es un él pero no saben quién es él… y ¿Por qué él apareció cuando ella se mudo a Seattle? No lo entiendo Christian?”


    Termina de tragar y me dice “Estoy tan confundido como tú Mila. No tiene sentido pero no podemos descifrar el rompe-cabeza nosotros. Tenemos que hablar con Melissa.”

    “No creo que ella nos diga algo. Le gusta guardarse las cosas.” Le recuerdo.


    Continuamos comiendo y luego de acabar su primer panqueque me dice “No se siente bien ocultarle todo esto a Carter. Creo que él necesita saber.” sabía que él iba a decir eso y siendo honesta a mí también me gustaría contarle todo esto a Carter también pero “Ellos no están juntos Christian.” Si no están juntos no le veo motivo por el cual él se debería preocupar y aunque sé que todavía se preocupa por ella y que solo quiere lo mejor para ella, creo que Melissa no quiere que Carter se entere sobre esto y si quisiera ya se lo habría dicho ella misma.


    “Lo sé pero él todavía se preocupa con ella, y si fueras tu en la posición de Melissa a mi me gustaría saber.”


    “Pero no le podemos contar lo que Melissa me dijo a mi esa noche.”


    “Pero amor—”Comienza a discutir pero antes de que pueda decir algo mas digo “Ay no Christian, no empieces con tu ‘pero amor’. Ella me dijo eso a mí en confidencial y ya me siento muy mal por habértelo dicho a ti. Así que te callas la boca y no dices ni pio sobre aquello.”


    “¿De verdad crees que la violaron?” Pregunta sabiendo que no me iba a lograr convencer en contarle a Carter nada de lo que Melissa me conto.


    “La verdad es que sí. No soy una experta pero míralo de la manera que yo lo vi cuando me lo dijo… ella estaba en una fiesta llena de adolecentes borrachos, no se recuerda de mucho, me dijo que ella estaba bebiendo pero que no creyó que bebió tanto como para no recordarse de nada y la mañana siguiente despierta desnuda en la cama de un desconocido. Cuando me conto eso me acorde de lo que le paso a mi hermana. Es diferente pero mi hermana tampoco se acordaba de nada, se olvido de todo y se repetía una y otra vez que no fue violada cuando todos sabíamos que si había pasada pero ella no lo quería ver de ese modo. Yo creo que Melissa no está enfrentando la verdad. Se está mintiendo a ella misma y a nosotros.”


    “¿Le vas a decir eso?” Con comida en la boca me pregunta.


    “¿Cómo lo voy a hacer? ‘Oye creo que fuiste violada’ no es algo que se les dice a las personas, y la verdad no creo que le ayude. Si fue violada primero se lo tiene que admitir a ella misma, no hay nada que pueda hacer sobre eso.” Agarro la miel y se la pongo a mis panqueques.


    “¿Qué podemos hacer?”


    “¿Hablar con la detective? Decirle lo que creo. Tratar de obtener más respuestas.”


    “¿Y Carter?” Pregunta, en serio me encanta que se preocupe tantos con sus amigos pero Carter ahora es mi última preocupación. Lo quiero mucho pero primero necesito saber qué pasa con Melissa.


    “Le decimos cuando tengamos respuestas. Es mejor así, si le decimos ahora va a confrontar a Melissa y cuando ella no le quiera dar respuestas él se va a frustrar.” Suspira sabiendo que tengo razón aunque sé que todavía le quiere contar a Carter pero confió en Christian y estoy segura que no le va a decir ni una palabra sobre el tema.


    “Tú también tienes que tratar de abstenerte cuando le hablas a Melissa.” Me dice y sé que me está hablando de lo que dije ayer.


    “Es frustrante que me mienta. Me gustaría saber que nos confía lo suficiente para decirnos cuando tiene un problema.”

    “Tu misma lo dijiste Mila, a Melissa le gusta guardase las cosas.”


    “Yo sé amor pero… me gustaría ayudarla. Aunque me haya contado la razón por la cual se fue… siento que no me está contando nada. Obviamente tengo razón. No me ha dicho nada de lo que le paso mientras estaba en Seattle… es mi amiga, simplemente la quiero ayudar” Christian se levanta agarrando los platos y me da un beso en la frente “La vamos a ayudar, solo tienes que tener paciencia ¿okay?” Simplemente asiento y lo ayudo a recoger la mesa.


    Hubiera preferido pasar mi mañana sola con él celebrando que estamos comprometidos pero necesitamos resolver el problema de Melissa o me voy a volver loca.


    En serio espero que mi teoría esté incorrecta, aunque estoy 89% segura de que estoy en lo cierto, me gustaría no estarlo porque si lo es entonces no fue su culpa. Sé que si Melissa descubre que no fue su culpa se sentiría aliviada pero luego se sentiría como una idiota por haberse ido a Seattle y haber arruinado su relación con Carter. Esta situación es tan complicada y en serio espero que ella y Carter puedan resolver las cosas sin importar lo que pase porque los dos merecen un final feliz como el que yo estoy teniendo con este chico maravilloso con el cual acabo de desayunar.
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    Me despierto oliendo café pero no abro los ojos. Me quedo con los ojos cerrados hasta que siento el cuerpo de Carter sentándose detrás de mí. Me ruedo para verle la cara y tiene una taza de café negro en una mano y en la otra tiene un plato con pan tostado y huevos revueltos.


    “Pensé que ibas a tener hambre, has dormido por bastante tiempo pero no quería despertarte.” Esa es una frase que no había escuchado desde hace tiempo… dormí bastante tiempo. Por primera vez en mucho tiempo dormí por más de una hora y fue sin interrupciones, sin pesadillas… no llegue a tener un sueño pero por lo menos dormí. Siento como si hubiera dormido por meses… adoro este sentimiento. Me siento en la cama y agarro la taza y el plato de sus manos.


    Después de haberme recordado de algunas partes de aquella noche no quería estar sola y Carter no me quería dejar, así que nos fuimos para mi casa y nos quedamos hasta tarde viendo películas. No quería decirle a Carter que ahora estoy quedándome en un hotel.


    “¿Qué hora es?” Le pregunta porque como mis cortinas siguen cerradas no puedo ver si hay sol afuera o si la luna volvió a salir.


    “Son las cinco.” Me dice después de ver su reloj. ¿Por qué me dejo dormir tanto? Él sabía que tenía que llamar a mi papá para decirle que estoy bien y que lo iba a buscar a la casa de Carter, donde se quedo a dormir anoche. ¡Todavía tengo otras cosas que hacer! ¡Él sabía eso!


    “¿P.M?” Pregunto un poco más alto de lo que debía.


    “Sí, yo sé que te tuve que haber despertado pero no pude.” Lo dice con cara de culpable y por solo saber que se siente culpable me quita cada preocupación y molestia que tenía en segundos. A parte me encantó dormir por tanto tiempo.


    “Carter mi papá debe estar—” Comienzo a decir, bajando mi tono de voz, pero antes de que pueda terminar la oración él dice “Tranquilo sabiendo que estas bien. Él está en mi casa y Ana lo está cuidando. Pero quería que lo llamaras a penas te despertaras… no te preocupes que no le dije lo que pasó anoche.”


    Me relajo después de saber que ya hablo con mi papá “Lo llamare en un minuto. La verdad es que tengo mucha hambre y tus huevos revueltos siempre han sido increíbles.”


    “Por supuesto, estaré abajo lavando los platos. Llámame si necesitas algo.” Dice y se levanta de la cama y empieza a irse.


    Algo está mal con él y lo sé por dos simples motivos: a) el tono de su voz y b) él nunca lava los platos sucios. Odia lavar pero adora cocinar y él es muy bueno cocinando, mejor que yo en ocasiones. Así que sin comer lo sigo y le agarro el brazo antes de que pueda salir de mi cuarto.


    No se voltea como pensé que lo haría, así que me le pongo en frente pero sus ojos están observando el suelo como si fuera la cosa más maravillosa de este mundo. No lo obligo a verme pero le pregunte “¿Qué te pasa?”


    “Nada.” Dice con el mismo tono de voz y todavía viendo al piso.


    “Carter tu sabes que eso no es verdad. ¿Qué te pasa?” Le pregunto otra vez y esta vez sube la mirada mirándome a los ojos y abre la boca para decir algo pero en segundos la cierra como si hubiera cambiado de opinión y niega con la cabeza diciendo “Nada.” Otra vez.


    Levanto mis cejas, todavía sin creerle “Nunca pensé que fueras capaz de mentirme viéndome a los ojos.” Le digo molesta y camino regresado a mi cama pero él dice “Yo nunca pensé que se significaba tan poco para ti como que fueras capaz de irte sin despedirte de mí.” Eso me para y estoy a punto de voltearme para verlo pero él me dice “No lo hagas. Es más fácil hablarte sin verte la cara. Porque cada vez que te veo no veo a la vieja Melissa, mi Melissa, veo a esta Melissa transformada y no sé quien es ella. A veces veo a mi vieja Melissa en ti, la cual ame tanto, la cual podía poner feliz a todos con solo su sonrisa y la cual se preocupaba demasiado por las personas que estaban en su vida… Yo sé que esa Melissa nunca me hubiera dejado sin por lo menos despedirse porque ella hubiera sabido que me rompería por dentro. No puedo parar de preocuparme por ti, no puedo evitarlo y no sé por qué. Pero si pudiera me gustaría dejarte ir tan fácil como tú me dejaste ir a mí.” Para de hablar. Estoy a punto de llorar y lo quiero decir algo, lo que sea… pero ahora le toca hablar a él.


    De repente se ríe y dice “A veces me pregunto cómo lo hiciste.” Su voz se rompe y sé que esta a segundos de llorar “Me pregunto cómo, de un día para el otro, decidiste que yo no era suficiente para ti y te fuiste. Quiero tener esa fuerza de voluntad de decir a la mierda todo m voy de aquí. Pero no la tengo y jamás te tuve rencor por haberte ido, estaba molesto y frustrado pero mis preocupaciones por ti eran más que cualquier sentimiento de odio que te tenía y solo me podía preguntar si estabas viva… ¿te puedes imaginar no saber si la persona que amas mas está viva o muerta? Y tener esa duda contigo cada segundo del día por un año… no solamente quiero a la vieja Melissa devuelta, también quiero al viejo yo. Porque cuando te fuiste, te lo llevaste contigo.”


    Me volteo y nos vemos por un instante hasta que baja su cabeza y otra vez no lo obligo a verme “Yo también quiero a esa Melissa devuelta, pero es muy tarde para mi Carter. Me hubiera encantado haberte contado todo lo que me paso. Pero tenía tanto miedo de que me odiaras, de la mirada que me ibas a dar que simplemente no pude contarte y eso es algo que voy a lamentar para siempre. Pero he pasado por tantas cosas este año, cosas que ni siquiera te imaginas, que me cambiaron completamente. Todo eso fue mi culpa, tomo completa responsabilidad por todo. Odio que mi decisión equivocada te haya cambiado, de verdad lo hago y créeme cuando te digo que sé cómo se siente no saber si la persona que amas está viva y ese es un horrible sentimiento, nunca fue mi intención hacerte pasar por aquello.” Respiro antes decir “Si quieres saber la verdad, yo te la digo. Toda la verdad, sin omitir nada.”


    “¿Va a cambiar algo? ¡Saber porque me dejaste no va a cambiar nada! No quiero saber la verdad ahora, la quería saber hace un año Melissa. No te atrevas a decir que sabes cómo me sentí porque no sabes cómo es vivir con angustia y miedo.” Dice, su voz es seria y sé que está molesto y tiene todo el derecho a estarlo pero está equivocado.


    “No sabes por lo que he pasado.”


    “¡Tu misma lo dijiste, es tu culpa!” Me grita, viéndome a los ojos.


    “¡Sí! ¡Lo fue! ¡Lo admito! ¡Pero eso no hace a que duela menos! ¡No sabes lo mínimo de lo que me ha pasado en este año!” Digo alzando la voz pero sin gritarle


    “¿Y de quien es la culpa?” Me pregunta y esta vez grito por lo que se siente la milésima vez ¡Mía Carter! ¡Ya te dije que fue mi culpa!”


    “¡Entonces no te quejes si fue tu culpa!”


    “¡Me puedo quejar si me da la gana! ¡Me puedo sentir mal si quiero! ¡Puedo llorar! Puedo hacer lo que me de la maldita gana porque cometí un error pero todavía tengo sentimientos. Dejarte ir dolió. Saber que eche todo lo que tenia contigo a perder físicamente me dolió. Y lo que vino después me destruyó. Me destruyó tanto que no quería sentir nada. No estaba triste ni feliz. Simplemente estaba viva. Estaba viviendo una vida que no quería.”


    Parece que omitió todo lo que dije, como si no me hubiera escuchado, y en un tono un poco menos molesto y menos triste me confiesa “Te fuiste y mi madre murió Melissa. Mi familia se destruyo en un día. Mi papá no quería hablar, solo se acostaba en la cama viendo una foto de mi mamá y Ana lloraba todo el día y toda la noche. Yo tenía que actuar fuerte. Abrazaba a Ana cada vez que lloraba y la veía llorar tanto que se quedaba dormida por más de un mes y cada día trataba de hacer reaccionar a mi papá. Quería que me abrazaras y me dijeras que todo iba a estar bien pero no estabas aquí.”


    “Lamento no haber estado aquí para ti. Lo digo de verdad.” Digo honestamente y él asiente y dice “Yo también lo lamento.” Con eso se va y esta vez no lo sigo. Lo dejo ir.


    Cuando escucho la puerta principal cerrarse agarro el plato y lo llevo a la cocina poniendo mi desayuno en el microondas.


    ¡Estoy tan molesta con él y con todo el mundo en este momento! Él tenía derecho de expresar sus sentimientos. ¡He estado esperando a que él explotara! Que me odiara porque sé que no era normal que él no me odiara por dejarlo. Sabía que no íbamos a pelear pero lo que jamás pensé es que él no iba a querer una explicación.


    Tiene sentido porque no la quiere pero al menos sabría la verdad y entendería porque me fui y porque nunca planee en volver. Le quería decir. La verdad es que sí. Estaba tan lista para decirle todo, pero él no quiso.


    Ahora no sé qué quiere de mi… pensé que querría saber la verdad pero si no entonces ¿Qué quiere?


    Me siento terriblemente mal por como lo hice sentir y que no estuve aquí cuando me necesitaba. Nunca me perdonare por el dolor que él ha sentido pero ¡él no tiene derecho a decirme que no me puedo sentir mal! Soy un ser humano y me siento mal, triste, molesta, frustrada por todo lo que paso. Luego dijo que no sabía cómo se sentía no saber si la persona que amaba mas estaba viva…


    No pase un año preguntándome si ella estaba viva o no, pero pase dos meses los cuales se sintieron como dos años preguntándome si él ya la había matado o  no… sé cómo se siente. Sé cómo se siente no ser capaz de dormir o comer. Sé cómo se siente tener miedo de oír tu peor pesadilla convertirse en realidad.


    Pero la diferencia entre Carter y yo es que yo sí sé cómo se siente cuando esa pesadilla se convierte en tu realidad y todo lo que te queda es este vacío en el pecho, esta briza fría, la paranoia de estar siendo vigilado, el insomnio y para sobrevivir lo bloqueas todos. Todos los sentimientos los bloqueas.


    Respiro.


    Uno.


    Dos.


    Tres.


    Cuatro.


    Cinco.


    Necesito llamar a mi papá, así que subo para mi cuarto y agarro mi teléfono.


    Después de dos minutos buscándolo llamo a la casa de Carter.


    “Hola” escucho la voz de Ana “Hola Ana, es Melisa. ¿Mi papá sigue allí?” le pregunto y me voz suena un poco ronca de tanto gritarle a Carter.


    “No, sé acaba de ir. Dijo que necesitaba buscar algo que necesitaba.”


    “Ah” supongo que se fue al hotel pero no le dijo a Ana eso. ¿Qué podrá necesitar mi papá? Tal vez ropa… no lo sé.


    “No te preocupes, me dijo que te dijera que luego iba a pasar por tu casa y me pidió decirte que por favor no te muevas de la casa porque tenía algo importante que decir.”

    “Okay.” Digo a punto de colgarle pero me pregunta “¿Mi hermano sigue allí?”

    “Acaba de irse.” Digo casi susurrando “¿Está bien?”


    “Ya sabe lo de Marco y tu, si eso es lo que quieres saber. Pero no te preocupes ya le hable y va a tratar de ser un poco más comprensivo con su relación solo tienen que dejar de mentirle.”


    “Ni siquiera estamos juntos… cuando se murió mi mamá Marco pasaba varias veces por la casa y siempre terminábamos hablando, siempre me ha parecido muy bonito y desde que tengo catorce me ha gustado un poco pero siempre supe la clase de chico que era él y jamás pensé que el estuviese interesado en mi. El punto es que desde ahí nos hemos vuelto grandes amigos y dejo de gustarme y empecé a sentir algo mas así que me aparte. No quería arruinar la amistad que habíamos creado y es el mejor amigo de mi hermano, sabía que a Carter no le iba a gustar… él me dio mi espacio pero yo no lo he podido superar… solo nos besamos una vez, que fue ayer. Estábamos solos en el cuarto y él me dijo que estaba demasiado preocupado porque pensó que algo me había pasado y sin querer me dijo que me, ahí lo bese porque jamás pensé que él sentía lo mismo que yo. Fue la única vez que nos hemos besado… lo juro. Quería hablar de eso con Carter y por eso me quería ir con él pero… ya sabes cómo eso resulto.”


    “Dile exactamente eso a tu hermano… pero ahora está un poco sensible así que no te vayas a alterar.” Le digo. Al final no le han estado mintiendo a Carter por tanto tiempo eso tal vez lo calme un poco.


    “¿Por qué? ¿Qué paso?” Me pregunta preocupada.


    “Tuvimos una gran pelea. Me dijo todo lo que no me había dicho antes y te podrás imaginar cómo eso fue.”


    “¿Le dijiste porque te fuiste?” Me pregunta y en un tono un tanto molesta le dio “No, le ofrecí decirle la verdad. Estaba lista para contarle todo pero me dijo que saberlo ahora no haría diferencia.”


    “¡¿Qué?!” Literalmente dice gritando por el teléfono. ¡Por lo menos no soy la única que cree que está loco!


    “Como me escuchaste, estaba preparada para decirle pero él no quería saber.” Le digo y después de un momento me dice “¿Quieres estar con alguien ahora? Puedo llamar a Mila, no es que no quiera estar contigo pero quiero hablar con mi hermano primero.”


    “No, Mila está con Christian ahora y es su momento de estar feliz. A parte tengo que esperar por mi papá y tengo otras cosas que hacer.”

    “¿Estás segura?”


    “Sí y buena suerte con tu hermano.”


    “Gracias.” Me dice y cuelgo la llamada.


    Tengo que hacer algo sino voy a pensar sobre Carter, así que decido que voy a limpiar mi cuarto y el resto de la casa.


    Saco toda la ropa de mi armario y la divido en dos grupos, lo que voy a donar y con lo que me voy a quedar. Ahora que lo pienso bien, sería bueno si me llevara alguna ropa a Seattle. Cuando me fui solo me lleve una pequeña maleta y luego mi papá me envió cajas con mi ropa pero necesito más. Así que después de dividir las camisas en dos grupos, pongo la ropa que voy a donar en una bolsa negra y el resto de la ropa la divido en dos grupos: lo que se va a quedar y lo que me voy a llevar a Seattle. Probablemente solo me lleve dos maletas así que no puedo llevar mucha ropa.


    Después de dividir todas las camisas hago lo mismo con los pantalones, empiezo a sentir hambre así que bajo a la cocina. Pongo un minuto en el reloj del microonda para calentar mis huevos revueltos cuando oigo a alguien tocar la puerta.


    Camino hacia la ventana que está en la sala para ver quién es y veo a la chica, la chica del vestido amarillo del centro comercial, la chica de ayer.


    Me empiezo a poner nerviosa, aunque sé que no me va a lastimar.


    Ella está aquí para ayudar.


    Ella está aquí para ayudar.


    Me repito esto mientras abro la puerta y la puerta no estaba completamente abierta antes de que ella entrara. Doy un paso para atrás. Ella lo nota y me dice “Lo siento, no quería entrar así pero tampoco quiero que él me vea. No te voy a lastimar. Te lo prometo.” Simplemente asiento sin saber que decir. No sé qué hacer. Nos teníamos que ver en la playa hoy, ¿Qué hace aquí ahora?


    “Probablemente te estás preguntando que hago aquí.” Comienza a decir, inspeccionando mi casa y para responder mi pregunta dice “Tenía miedo de que él nos viera en la playa y salió de la casa para hacer unas diligencias así que tome la oportunidad y vine para acá.”


    “¿Vives con él? ¿Quién es él? ¿Cómo sabes que vivo aquí?” Le pregunto desesperada. Ayer me dijo que me podía ayuda. Que ella me quería ayudar y que sabía quién me estaba siguiendo. Me dijo que lamentaba lo que me había pasado en Seattle y que ella nunca pensó que él llegaría a esos extremos y me dijo que la encontrara a las ocho de la noche en la playa.


    “Porque él te ha estado siguiendo hasta tu casa y yo lo he seguido a él hasta aquí y él es… mi hermano.”


    Me aterra saber que de verdad si me ha estado siguiendo hasta mi casa pero no digo nada sobre eso, simplemente con un tono de voz medio alto digo “¡¿Qué!?” si es su hermano ¿Por qué me estaría ayudando? No lo entiendo. Doy otro paso hacia atrás. Tengo miedo. ¿Y si me quiere lastimar? ¿Por qué abrí la puerta?


    “Por favor no tengas miedo. Él es mi hermano pero no estoy de acuerdo con nada de lo que te ha hecho. Me iré después si quieres pero necesito que sepas todo primero.” Asiento porque quiero saber. Quiero que este drama se acabe de una vez por todas. Le digo que nos podemos sentar en la sala y ella se sienta en el asiento donde mi papá siempre se ha sentado para ver televisión y yo me siento en el que está al frente de ese, el asiento que solía ser de mi madre.


    “Mi mamá murió cuando me estaba dando a luz.” Empieza diciendo ya con lágrimas en los ojos “Mi papá murió un año después por cáncer. Después de quedar huérfanos, nos fuimos a vivir con nuestros únicos tíos, el hermano de mi mamá y su esposa. Mi tía era abusiva… ella abuso de mi hermano, muchas veces. Nosotros solo nos dimos cuenta uno o dos años después de que empezó. Después de que mi tía fue presa, mi tío empezó a tomar mucho y meses después murió en un accidente de carro, él estaba ebrio. Mi hermano y yo estábamos en ese accidente. Yo solo tuve un par de huesos rotos pero mi hermano estuvo en coma por cuatro meses, él no tenía el cinturón de seguridad y se golpeo fuertemente la cabeza después del choque. Nos terminamos yendo con mi abuela. Así que no, no tuvimos una niñez normal. Pero nunca pensé que nuestra niñez le traería problemas a mi hermano en el futuro. Estaba equivocada. Los dos vivíamos en Orlando, después que ambos de mis padres murieran nos mudamos a Miami y cuando comenzamos a vivir con mi abuela nos mudamos a California. Durante el último año de bachillerato de mi hermano yo tuve una fiesta de quinceañera en nuestra casa. Invite a todos mis amigos y a los chicos más bonitos. Después de la fiesta mi mejor amiga me dejo de hablar. Ella literalmente no me quería hablar ni ver y yo no entendía por qué. Nos separamos y después de nuestra graduación no la volví a ver hasta hace dos meses. Estaba en Nueva York y por coincidencia me la encontré en la calle. Fuimos a tomar café y después de hablar por un gran rato le pregunte porque ella dejó de hablarme y me confesó que mi hermano la había violado durante mi fiesta de quinceañera. Al principio no le creí ni una palabra que dijo. La llame todos los nombres posibles.” Para. Y estoy horrorizada por esta historia… no parece real. Primero la niñez que ella tuvo y ahora esto…


    “Estoy estudiando psicología en la universidad y hay una probabilidad de que la niñez de mi hermano lo haya afectado de tal forma que lo haga pensar que violar es algo bueno. Nunca lo llevamos a un psicólogo después de lo que paso con mi tía, casi nunca iba al colegio y no recuerdo a mi abuela, mi tío o mis padres hablarle sobre sexo, así que pensé que tal vez en su mente violar a alguien es algo completamente normal. Sé que suena complicado e inventado. Hablé de esta teoría con alguno de mis profesores y ellos están de acuerdo conmigo. Un profesor me dijo que tal vez estemos hablando de un caso de un Trastorno Obsesivo-Compulsivo. ¿Sabes qué es eso?” Sacudo la cabeza y ella comienza a explicarlo “OCD es un desorden en el cual la persona tiene obsesiones y compulsiones incontrolables y sienten que lo tienen que repetir una y otra vez, en mi opinión no creo que esta sea la teoría correcta pero otra profesora me dijo que lo más probables es que estemos viendo un caso de un Trauma Post-Violación Sexual, te lo explico de la manera más sencilla… como mi hermano fue violado cuando tenía apenas nueva años por máximo dos años y nadie le dijo que lo que paso estuvo mal y no es correcto, eso le dejo un trauma el cual nadie trato y termino afectando su personalidad, a tal punto que en la mente de mi hermano él cree que la violación es algo tan normal como comer el desayuno todas las mañanas. A penas descubrí que esto era una posibilidad volé hasta Seattle que es donde sabía que mi hermano se estaba hospedando. Cuando lo vi lo confronte sobre lo que Lisa, mi mejor amiga, me había dicho. Lo negó. Me dijo que si había tenido relaciones sexuales con ella pero que nunca la violó. La cosa es que yo no lo creí… no sé porque pero había algo en la manera que lo dijo o tal vez fue por lo que mi profesora me dijo que hizo que no le creyera, así que le dije que necesitaba un lugar donde dormir porque habían entrado en mi apartamento y tenía miedo de volver. Me creyó porque siempre he sido paranoica. No vi nada fuera de lo normal en Seattle hasta que un día dijo que tenía que irse para Madeline urgente. Le dije que yo iría con él y nos vinimos. Cuando llegamos aquí comenzó a actuar sospechoso. Se iba y no volvía hasta tarde y estaba muy misterioso así que lo seguí y descubrí que te estaba siguiendo a ti. A penas me entere de eso, comencé a buscar en el apartamento, donde nos estamos quedando, cualquier cosa que me ayudara y en su armario en el fondo en una esquina había un saco lleno de fotos tuyas y de ella y luego vi el periódico con la noticia de que ella murió. No entendía nada hasta que vi una foto de él y ella también” para y me mira seriamente “Puse las piezas del rompecabezas juntos y sé que la mató. Solo no entiendo el porqué…”


    Me limpio las lágrimas de mi cara y le digo “Porque pensaba que era de él.”


    “Pero no era ¿cierto?” Me pregunta y niego con la cabeza y más lágrimas salen. Me abraza y lloro aun más.


    “Solo una cosa… él no me violo. Estuvimos juntos pero no me violo pero si me ha estado siguiendo… y no sé porque… tal vez eso es lo que quiere hacer… ¿él me quiere violar?


    “Lo siento… yo… no sé qué decirte.” Me dice y le digo “Dime su nombre” me mira y sé que le estoy pidiendo mucho y que debe ser difícil para ella pero lo digo “Por favor necesito terminar con esto.” Asiente y me dice “Colín Sanders… lo siento.” Se disculpa una vez más y le digo “No te disculpes, me estas ayudando a acabar con esto de una vez por todas.” Me levanto y agarro el teléfono de la casa y marco el número del Detective Brendan apenas contesta digo “¡Colín Sanders! Ese es el nombre del chico que me ha estado siguiendo.”             


    “Señorita Ortiz ¿es usted?” Tuvo que haber reconocido mi voz.


    “¡Sí! ¡Le repito Colín Sanders es el chico!” ¡Esto se acabo!


    “¿Cómo sabe? ¿Recordó algo?”

    “No, su hermana vino. Me explico todo y estamos pensando que esta vez el me quiere violar. ¡Necesito que lo agarren! Él no se puede acercar a mí.”


    “Señorita Ortiz ¿está usted con la hermana de Colín ahora?”


    “Sí” digo mirando para donde esta ella y se estaba limpiando las lágrimas de las mejillas “Entonces tiene que ir con la policía y encontrar a la Detective Janet y explicarle todo a ella ¿está bien?”


    “Si, lamento haberlo llamado. Es un habito creo.” Le digo, dándome cuenta que fue una pérdida de tiempo haberlo llamado pero él dice “No se disculpe. Estoy feliz que ya sepa quién es este chico.”


    Cuelgo y veo a la chica, la cual todavía no se su nombre, y le preguntó “¿Puedes repetirle toda esa historia a la policía?” Asiente y con eso estamos fuera de la casa y siento que ya puedo respirar.


    Esta pesadilla se está acabando.
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    MILA


    
       
    


     


    “Como les dije y les repito, esa información es confidencia” la Detective No-Les-Puedo-Decir- Nada nos dice a mí y a Christian y estoy comenzando a frustrarme ¡Quiero respuestas y ella no me está dando una!


    “Sí es tan confidencial como usted dice que es, ¿por qué AYER nos dijo que alguien estaba persiguiendo a Melissa?”


    “Porque usted me dijo que su amiga había sido secuestrada. Es una situación diferente. Ahora si me disculpan, su querida amiga no es la única con problemas en este pueblo. Tengo otros casos en los que tengo que trabajar. Así que adiós.” Nos dice y nos pasa por enfrente, estoy a punto de ir detrás de ella pero Christian me para y me da la mirada de no vale la pena así que no la sigo pero le digo “¡Es estúpido y tú lo sabes! A veces las leyes pueden estar tan equivocadas.”


    “¿Estás segura que quieres ser abogada cariño?” Me pregunta tratando de no reírse y volteo los ojos diciéndole “Ahora no Christian, vámonos.”


    “Todavía podemos halar con Melissa.”


    “¡Es inútil! Ella no nos va a decir...” de repente Christian pone su mano en mi boca para callarme y estoy a punto de gritarle por haber hecho eso cuando señala a algo detrás de mi así que me volteo y veo a Melissa entrando a la estación policía con una chica... y no con cualquier chica, ¡es la chica del centro comercial! Caminan hasta la oficina de la Detective Janet y ella las saluda y entran. Me volteo y le pregunto a Christian “¿Que carrizo? ¡Esa es la chica del centro comercial Christian!”


    “Tal vez nos deberíamos ir.” Sugiere y le digo “Ni lo pienses. ¡No nos vamos a ir ahora!”


    “Tampoco vamos a entrar a esa oficina Mila. Así que simplemente vámonos. Creo que Melissa tiene todo bajo control-”


    “Pero—” Comienzo a discutir pero él dice “Mila, no es tu guerra para pelear. Déjalo así. No hay nada que podamos hacer.” Sé que él tiene razón y odio que la tenga pero de todas maneras salgo de la estación de policía sin mirar atrás.


                  Cuando salimos Christian me agarra las manos y me dice “¿Sabemos lo que debíamos hacer?” Sé que me quiere distraer para que no piense en el drama de Melissa, pero no puedo hacerlo. Sacudo la cabeza y mientras estoy pensando en lo que pueden estar hablando ellas tres allá adentro. Me toma la otra mano para llamarme la atención y lo veo y me dice “Debíamos tener una fiesta.”


    “¿Por qué debíamos tener una fiesta Christian?” Le pregunto mientras caminamos hacia el carro.


    “Porque estamos comprometidos y ya está planeada.” Me dice abriéndome la puerta del carro y antes de que la cierra le pregunto “¿Planeaste una fiesta?” Simplemente asiente y cierra la puerta. Cuando entra al carro le pregunto “¿Dónde?” y sin responderme comienza a manejar y le digo “Christian no más sorpresas por favor, no tengo ganas de tener una fiesta. Vámonos al apartamento.” Mi mente está en otro lugar y sinceramente me sentiría fatal si vamos a la fiesta y estoy pensando en Melissa.


    Me mira por un corto tiempo y luego vuelve a concertarse en la vía y me dice “Sé que quieres ayudar a Melissa y sé que esta situación te recuerda a tu hermana y a lo que le paso. No fue tu culpa lo que le paso a Jessica, tienes que parar de culparte por eso.”


    “Me fui de la casa porque estaba molesta por la cosa más estúpida y luego esos tipos llegaron… sí fue mi culpa… si no me hubiera ido…” Me limpio la lágrima de las mejillas. Todos me han dicho que no fue mi culpa lo que le pasó a mi hermana pero yo sé que si no me hubiese ido tal vez no la hubieran violado. Mi hermana paso por tanto después de que la violaron. Primero no lo aceptaba y cuando lo hizo fue un proceso duro para ella. No podía comer ni dormir, siempre se recordaba de lo que pasó, vomitaba bastante y tardo un año para volver a salir y todavía no lo ha superado. Está mucho mejor que hace cinco años pero sé que ella todavía tiene miedo de estar sola en la casa. Sé que todavía le cuesta confiar en los demás y sé que los recuerdos la atormentan en la noche.


                 “Si no te hubieras ido te habrían hecho lo mismo Mila…” Me dice y sé que me está mirando pero no puedo voltear a verlo. Me pone su mano en mi muslo y me dice “Nos están esperando todos en la casa de Derek. Si en serio no quieres ir yo les digo.”


    No quiero arruinarle otra sorpresa… aunque yo no arruine la primera, de todas maneras sé que le hubiera gustado que todo hubiera pasado como lo planeo.


    Me volteo a verlo y él está viendo la vía pero pongo mi mano encima de la suya y le digo “Diles que vamos en camino.”              


                 “¿Estás segura? En serio les puedo dar una excusa.”


    “Estoy ciento un porciento segura Christian” me mira y le sonrió para que sepa que estoy siendo honesta “Llama a Ana.” Me dice.


    “¿Desde mi teléfono o el tuyo?”


    “Desde el tuyo, el mío no tiene batería.” Me dice y volteo los ojos diciéndole “Que raro.” En tono sarcástico porque él nunca tiene batería, son muy raras las veces que la tiene.


    Agarro mi cartera y sacó el teléfono del bolsillo y llamo a Ana, solo repica una vez y ella contesta “Hola querida amiga.”


    “Hola Ana, mira Christian quería que supieras que ya estamos yendo a casa de Derek.”


    “Ah perfecto, yo sigo en mi casa esperando por mi hermano pero a penas llegué vamos para allá.”


    “¿A dónde está Carter?” le pregunto y ella responde bajando la voz “No lo sé. Estaba con Melissa hasta hace poco pero ella me dijo que pelearon, otra vez… y que él se fue molesto de su casa. Ya lo llamé y me dijo que estaba comiendo en un café y que llegaba como en diez minutos… han pasado ocho.”


    “¿Melissa va a estar en la fiesta?”


    “No lo sé. Cuando hable con ella no le dije nada porque como me dijo que ella y mi hermano estaban molestos no creo que sea buena idea tenerlos en una misma casa a los dos. Pero si quieres que venga yo la llamo.”


    “No, no es necesario. Como dices tú, tenerlos a los dos juntos no es buena idea ahora. Así distraemos a Carter un poco y no piensa tanto en ella.”


    “Gracias por entenderlo y te tengo que contar otra cosa…” Me confianza y le digo “Cuéntame ¿Qué pasó? ¿Ya me vas a contar quien es el chico misterioso que te trae loca?” Desde hace tiempo descubrí que a Ana le gusta/ama a alguien. No me ha querido decir quién es porque dice que no tiene oportunidad con este chico, pero de todas maneras quiero saber quién es este chico misterioso para ver si la puedo ayudar.


    Escucho una puerta cerrándose y Ana me dice “Espera.” Escucho como deja el teléfono en alguna parte y oigo sus pasos mientras grita “Carter ¿eres tú?” Después de un rato Ana agarra el teléfono y me dice “Mi hermano acaba de llegar, hablamos después. Chao.” Cuelga antes de que me pueda despedir.


    “¿Qué paso?” me pregunta Christian y le digo “Lo usual. Carter y Melissa se pelearon. Ana lo estaba esperando y llego y por eso me tranco. Le dije a Ana para que no invitara a Melissa, por el bien de Carter.”


    “¿Solo por el bien de Carter?” me pregunta y le digo “Y el mío. Prefiero no pensar en ella, y sería algo complicado si estaba en la fiesta ¿no crees?”


    “No te estoy juzgando para nada Mila.” Nos quedamos en silencio y todo el camino hasta la casa de Derek. Me quedo pensando en Melissa y en que podría estar haciendo con esa chica, si de verdad fue violada como yo lo creo, quien la está persiguiendo y porque no me dice nada.


    …


     


    MELISSA


     


                  Después que Alexis, descubrí su nombre cuando la Detective Janet se lo preguntó, contó su historia otra vez y que la Detective Janet acabará de escribir casa detalle finalmente la Detective le pregunta “¿Dónde vive tu hermano?” Ella respira profundamente y me mira antes de decirle la dirección.


                 “Lo que hiciste hoy es muy admirable. No todos son capaces de hacer lo que acabas de hacer y te quiero agradecer por ser tan valiente.” Le dice la Detective Janet y asiento concordando con ella.


                 “Yo solo quiero justicia.” Simplemente nos dice y la Detective Janet le pregunta “¿Estas dispuesta en ayudarnos con todo? ¿Aunque signifique que vas a poner a tu hermano detrás de las rejas?” simplemente asiente y la Detective Janet dice “Entonces si me disculpan señoritas tengo que poner una orden de arresto en contra de Colín Sanders. Las dos se pueden ir. Estaré en contacto con las dos si encontramos algo.” Las dos asentimos y caminamos hacia la salida pero paramos cuando la Detective Janet le pregunta a Alexis “La nota que decía ‘te puedo ayudar. Nos encontramos al anochecer en el centro comercial’ era tuya, ¿cierto?” asiente y con eso salimos de la estación de policías. Supongo que están hablando de la bolsa que Alexis me dio y que yo le di a la Detective Janet sin ver lo que había adentro.


    Cuando estamos yendo hacia mi carro Alexis me dice “Lo siento de verdad mucho por todo.” Sacudo la cabeza y le digo “No lo estés. No es tu culpa. No sabías lo que estaba pasando.” Sonríe educadamente y luego me dice “Me siento rara preguntándote esto pero ¿te importaría si duermo en tu casa hoy? No quiero estar con él en la casa cuando lo atrapen.” Asiento y digo “Claro, no te preocupes por nada.”


    “¿De verdad? Porque puedo dormir en un hotel si no quieres que—” Antes de que termine la oración le digo “En serio, te lo debo.”
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    MILA


    
       
    


     


    “Hasta que al fin llegan.” Oigo a Derek decir. Hemos estado una hora solamente Derek, Christian y yo. La verdad es que el patio de Derek está bien decorado. Hay fotos de Christian y mías por todas partes, en la puerta, guindando en los toldos, en las paredes, en las mesas y hasta en el piso. Pero no hemos podido comer porque Ana todavía estaba esperando a Carter y nadie sabía donde se había metido Marco.


    “¿Estás bien?” me volteo a ver a Christian, mi comprometido y asiento alegre de haber aceptado venir a esta pequeña fiesta “Si, solo tengo hambre.” Antes de que me pueda responder veo entrar a Derek y detrás de él está Marco, Ana y Carter… ¿llegaron los tres juntos? Los saludamos y Derek dice “Ya que todos estamos aquí podemos empezar a comer. La mesa ya está puesta, vayan sentándose, Marco y yo les vamos a traer la comida y bebidas a todos.” Asentimos y nos sentamos todos en la mesa que está en el patio de Derek. En cada silla hay una foto de Christian y mía en la parte de atrás. La que está detrás de mi silla es una que nos tomamos en Disney y la que está en la silla de Christian es una que nos tomamos en el campo de futbol del colegio. Sonrío recordando esos momentos y Christian saca mi silla para que me siente y luego se sienta él.


    Veo que Carter y Ana se quedaron junto a la puerta y les grito “¿De qué tanto hablan?” Carter me mira y luego mira a Ana esperando a que ella me responda pero no lo hace, simplemente camina hacia la mesa y se sienta. Carter la sigue y se sienta en la punta de la mesa, lo cual es extraño porque Carter siempre se sienta al lado de Ana y los que se sientan en las puntas son Derek y Marco. Antes de que les pueda preguntar qué pasa me aparece un plato lleno de mariscos y arroz y un vaso de agua. A penas todos tienen sus comidas y bebidas en la mesa comenzamos a comer.


    “La comida esta buenísima, ¿la hiciste tú Derek?” Él asiente, Derek siempre ha cocinado mejor que cualquiera de los chicos pero son muy pocas las veces que cocina, así que saber que cocino esto para nosotros hoy se significa bastante para mí.


    Mientras estamos comiendo noto que Carter siempre está viendo a Ana y me pregunto que habrá pasado. Luego noto que Marco está mirando para debajo de la mesa y a Ana y Ana esta sonriendo pero ve a Carter de vez en cuando… esto es raro. Marco nunca esta tan callado y se siente como que hay algo que no sé o algo lo cual nadie quiere hablar.


    Oigo algo cayéndose al suelo y me doy cuenta que deje caer mi tenedor, me agacho para buscarlo y veo que Ana le esta agarrando la mano a Marco debajo de la mesa, sin recoger el tenedor levanto la mirada y digo, prácticamente gritando “¿MARCO ES EL CHICO MISTERIOSO QUE TE GUSTABA?” todos me están viendo pero yo solo veo a Ana y ella asiente “¿Qué? ¿¡Cuando paso eso!? ¿Son novios? ¡¿Qué?!”Derek se está riendo, Carter está serio y Christian tiene la misma cara de sorprendido que yo.


    “¿Ya todos ustedes sabían esto?” Christian pregunta y Derek asiente diciendo “Yo les cuento porque ciento que nadie de aquí quiere hablar sobre aquello pero a mí también me intriga. Después de irnos de su apartamento anoche, la pequeña Ana insinuó que prefería irse con Marco que con Carter y estos dos cabellos aquí presente.” Dice señalándolos “casi entran en una pelea pero Melissa se llevo a Carter antes de que eso pasara. Ya cuando Carter no estaba les pregunte lo mismo que tú acabas de hacer sin romperle los tímpanos a nadie. Me confesaron que desde hace un tiempo que sienten algo el uno por el otro pero que nada había pasado entre ellos porque sabían que a Carter no le iba a gustar pero que ayer en tu apartamento se besaron y por lo que me contó Marco en la cocina, ellos van a salir y Carter va a intentar no interferir en su relación. ¿Hice un buen resumen?” Estoy tan sorprendida que no puedo ni hablar.


    “¿Tu estas bien con esto?” Christian le pregunta a Carter, no debe ser fácil enterarte de la nada que a tu mejor amigo le gusta tu hermana…


    “Como les dije a ellos, mientras no se estén besando delante de mi estoy bien por ahora. Solo necesito algún tiempo para adaptarme a la idea.” Dice con la sonrisa más falsa del mundo.


    “Te lo iba a contar por teléfono pero no pude.” Me confiesa Ana.


    “¿En serio te gusta Ana?” le pregunto a Marco todavía sin creerlo, Marco no es el tipo de chico de estar en una relación con alguien. El normalmente es él que ves por una noche y mas nunca te vuelve a hablar. No quiero que Ana sea una de esas chicas.


    “Si no me gustara tanto no estuviera metido en este lio ¿no lo crees Mila?” No digo nada porque no quiero hacer las cosas más incomodas de lo que ya están. Pero cuando estemos solos le voy a advertir que no puede meterse con los sentimientos de Ana.


    “Jamás me lo espere.” Dice Christian “Pero si ustedes dos están feliz juntos entonces felicitaciones y espero que no arruinen el grupo que tenemos.” Por debajo de la mesa le pego un codazo a Christian y él ve con su expresión de estoy diciendo lo que nadie se atreve a decir.


                  Tiene razón, esta relación puede acabar con nuestro grupo pero lo que me importa es que Ana sea feliz y siempre que me hablaba de este chico misterioso sonaba tan enamorada pero a la vez tan triste porque no lo podía tener, ahora entiendo porque, pero que lo haya lograda y verla al fin un poco menos triste es lo que me importa. Supongo que tomara un tiempo hasta que Carter y todos en verdad, estemos acostumbrados a verlos juntos como una pareja pero es que nadie se lo esperaba.


    “Bueno como ya hablamos del tema de conversación porque todos no pasamos página y hablamos de que ustedes se van a casar, ¿Cuándo va a ser la boda?” Derek nos pregunta.


    “No lo sabemos todavía porque te recuerdo que eso paso ayer, no hemos tenido chance de hablar de fecha Derek.”


    “Lo siento, solo preguntaba. Porque les aviso que si no estoy presente en su boda no me vuelvan a hablar.” Dice con sarcasmo en su tono “¿En serio? Hace tiempo que nos queríamos librar de ti, no sabía que iba a hacer tan fácil.” Le responde Christian y Derek le pinta la paloma.


    “¿Se van a casar en Washington o aquí?” Nos pregunta Ana y Christian y yo respondemos al mismo tiempo “Aquí.” Eso sí es algo que los dos queremos, casarnos en el lugar donde nos conocimos… en la playa.


    “Al final ya habían hablado del tema.” Nos dice Carter riéndose.


    “Ay ya cállense todos.” Les digo riéndome. Esto es algo que voy a extrañar. Estas comidas juntos. Nuestras conversaciones.


    “No puedo creer que se vayan a ir.” Nos dice Marco y creo que todos estábamos pensando lo mismo “Obviamente los vamos a venir a visitar cada vez que podamos y ustedes también vengan a vernos.” Les digo y aunque todavía falte para que nos vayamos, me siento mal por irme. No me puedo imaginar no verlos todos los días y estar a kilómetros de distancia todos los días.


    “No se me pongan cursis que todavía falta para eso.” Dice Derek pero sé que él también estaba pensando en eso y que también nos va a extrañar.


    “Voy a preguntar esto por pura formalidad pero, Marco, Carter, Derek ¿quieren ser mis padrinos de boda?” los tres parecen impresionados de que Christian les haya preguntado eso pero dicen que sí todos casi al mismo tiempo y en seguida se paran todos para abrazarse. Veo a Ana y volteo los ojos diciéndole en voz baja “que cursis.” Ella se ríe y me dice “demasiado.”


    Ya yo había hablado con Ana que quería que en mi boda ella y mi hermana fueran mis madrinas hace tiempo. Así que no le pregunto ahora porque ella ya sabe que lo va a ser.


    “Los vamos a dejar a ustedes cuatro solos, mientras Mila y yo vamos a la cocina.” Dice Ana levantándose de la mesa y yo hago lo mismo y la verdad no creo que nos hayan escuchado pero de todas maneras nos vamos para la cocina.”


    Cuando llegamos le digo “¿Qué paso? ¿De qué quieres hablar?”


    “Siento que te hayas tenido que enterar así de lo de Marco, en serio quería contarte antes pero no sabía que ibas a pensar o—” Antes de que siga hablando la abrazo y le susurro “No importa, estoy feliz por ti.”


    Rompo el abrazo y ella me pregunta “¿En serio?” Y asiento pero le digo “Solo ten cuidado porque tú sabes cómo es Marco y no quiero que salgas lastimada.”


    “Lo sé y por eso no quería tener sentimientos por él porque pensaba que él jamás iba a querer una relación seria conmigo pero ayer hablamos y me dijo que eso era lo único que quería, que yo para él no era como las otras chicas y que jamás me iba a lastimar.”


    “¿Ya lo han hecho?” Le pregunto porque sé que Ana es virgen y porque conociendo a Marco lo va a querer hacer pronto “No y le dije que si iba a estar conmigo tenía que tener claro que yo no estaba preparada para eso todavía y que no sabía cuando lo iba a estar pero que se iba a tener que esperar.”


    “¿Y él acepto?” Le pregunto sorprendida y ella asiente y le digo “Entonces él te ama, no lo dudes. Marco jamás espera por una chica.”

    “Lo sé y por eso le creí cuando dijo que quería estar conmigo.”


    “¿Cómo está tu hermano con todo esto?” Le pregunto y ella frunce “Esta mejor de lo que pensé y sé que eso fue gracias a Melissa porque le hablo ayer y lo convenció de que nos diera una oportunidad para estar juntos… no sé como lo hizo en serio pero él lo está intentando… pero no voy a estar besándome con Marco delante de mi hermano por un buen rato… hasta que por lo menos se acostumbre a vernos como pareja y sé que eso no va a pasar ahorita o en un mes pero estoy dispuesta a esperar.”


    “Me alegro demasiado por ti.” Le digo una vez más abrazándola y me dice “Gracias, en serio tenía miedo de que tu tampoco estuvieras de acuerdo o algo.”


    “¡Estás loca! Con tal de que este feliz te apoyo.” Le susurro abrazándola más fuerte.


    Oigo a alguien entrar y me separo de Ana para ver a Marco al lado del refrigerador “Disculpen interrumpir su momento especial pero Mila, Christian quiere hablar contigo.” Me dice “Si me disculpan, voy a hablar con mi comprometido.” Le digo a Marco y los dejo solos en la cocina. Veo a Christian en la sala despidiéndose de los chicos y me acerco y le pregunto “¿Qué pasa?”


    “Mi mamá me acaba de llamar y dice que quiere que vayamos a comer a su casa ahora… está molesta porque no le había dicho que te propuse matrimonio y bueno… ya sabes cómo es ella.” Volteo los ojos y le pregunto “¿Cómo se te ocurre no decirle a tu mamá?”


    “Se me olvidó, pero es mejor si nos vamos yendo.” Asiento y me despido de todos menos de Marco y Ana, por la cara de Marco cuando entro a la cocina creo que quería estar a solas con ella.
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    “Nos van a descubrir Marco… y si es mi hermano que nos descubre se va a poner tan molesto y—” me pone la mano en la boca y susurrando me dice “Si no te cayas obviamente que nos van a descubrir Elisabeth.”Después de que Mila nos dejo solos en la cocina, Marco me llevó al cuarto de despensas que tiene Derek en su cocina y es tan pequeño que los dos estamos pegados, prácticamente, juntos. Aunque la posición en la que estamos no me molesta en lo absoluto, me preocupa que mi hermano nos vea.


    “Vamos a salir no quiero que…” antes de que pueda decir algo mas escucho a la voz de Christian diciendo “No fue mi mamá quien me llamó.” Deben estar en la cocina porque escucho su voz muy de cerca y luego escucho la voz de Mila preguntándole “¿Quién te llamo entonces? ¿Está todo bien?”


    “Era la voz de un chico, no sé quien fue pero me dijo que le advirtiera a mi amiguita que hiciera lo que hiciera y se juntara con quien se juntara ella iba a pagar por haberle mentido.” ¿De qué están hablando? Miro a Marco para ver si él sabe pero simplemente sacude la cabeza y luego escucho a Mila decir “¿El que está persiguiendo a Melissa te llamo?” No oigo si Christian le responde solo escucho a Mila susurrar “Tenemos que ir a la policía y reportar esto con la detective que está manejando el caso de Melissa… ¿Cómo consiguió tu número Christian? Si Melissa le mintió entonces lo tiene que conocer… cada vez entiendo menos de esto.”


    “No te preocupes ¿sí? Ahorita mismo vamos a la policía y esta vez sí nos tienen que dar respuestas porque ahora estamos involucrados en este enredo.” Después de escuchar los pasos de ellos y la puerta de la cocina que da hacia la calle cerrarse salgo del cuarto y volteo a ver a Marco “¿Alguien está persiguiendo a Melissa?”


    “Yo no sabía nada de eso pero aparentemente Christian y Mila saben y bastante.” Me responde.


    La chica de la playa me viene a la cabeza… Christian dijo que era una voz de hombre la que le hablo así que la chica no es quien la está persiguiendo pero obviamente tiene algo que ver en todo esto porque después de verla Melissa estaba llorando y parecía preocupada pero aliviada no lo sé… aunque no pude escuchar nada de la conversación que tuvieron sé que fue seria porque a penas la chica me vio paró de hablar y se despidió de Melissa… hasta la llamo por su nombre… entonces ¿se conocen?


    “¿Ana?” Siento la mano de Christian en mi brazo y lo veo y le digo “Te tengo que confesar algo.” Frunce pero no dice nada y me deja hablar “Ayer… en la playa… no pensé que había visto a Ian Somerhalder… luego de que Mila se fue a buscar la siguiente pista agarré mi teléfono y les iba mandar un mensaje diciendo que ya estábamos en la playa pero antes de que lo enviara me voltee a preguntarle algo a Melissa y ella no estaba, la vi correr así que la perseguí y fue ahí cuando se me cayó la cartera… estuve buscando a Melissa por toda la playa y cuando la vi estaba hablando con una chica, no sé quién era y nunca la he visto en Madeline, pero a penas ella me vio dejo de hablar y se despidió de Melissa… Melissa estaba llorando Marco. Le pregunté que le había pasado y quién era esa chica pero no me quiso responder… sé que Christian dijo que la voz era de un hombre pero yo no creo en coincidencias y estoy segura de que esta chica tiene algo que ver con todo esto.”


    “¿Por qué nos mentiste a todos ayer?”


    “Porque le prometí que no iba a contar nada… no entendía lo que pasó y no iba a preocuparlos con algo que podía ser una estupidez… me estoy dando cuenta de que tal vez no lo sea… alguien está persiguiendo  a Melissa, eso es grave… y quiere venganza… y ¿Cómo Christian y Mila lo saben? ¿Melissa les dijo? ¿Por qué no nos dijo a nosotros?”


    “No lo sé… no lo sé…” Simplemente me dice y me frustro más “Le tengo que contar a mi hermano.” Digo volteándome hacia la puerta pero me agarra y me susurra “¡No!” lo miro confundida y me dice “No sabes nada Elisabeth, literalmente solo tienes suposiciones. Es mejor actuar como si nada paso y mañana hablamos con Mila y Christian. Cuando sepamos la historia completa se la contamos a Carter.”


    “No le voy a ocultar esto a mi hermano.” Le digo, mi hermano todavía sigue molesto conmigo por no haberle dicho que me gustaba Marco y no pienso darle más motivos para que se moleste más conmigo.


    “¿Entonces le vas a decir que escuchaste a Mila y Christian decir que alguien está persiguiendo a Melissa mientras estabas escondida conmigo en el cuarto de despensas?”


    “No” digo mirando al piso “Exacto, averigüemos todo bien y luego le hablas a Carter.” Suspiro pero asiento porque sé que contarle todo así solo lo va a frustrar porque prácticamente no sabemos nada “Pero no le voy a preguntar a Mila y a Christian.”


    “¿Y cómo piensas descubrir lo que está pasando?” me pregunta y simplemente le digo “Le voy a preguntar a Melissa.”


    “¿A Melissa? ¿Y tú crees que ella te lo va a contar?” Encojo los hombros y le digo “No lo sé, pero prefiero intentarlo. Por lo que oímos Mila y Christian no saben mucho más que nosotros.”


    “Esta bien, mañana hablamos con Melissa.”


    “Es mejor si voy yo sola… así no se siente tan presionada.”


    “Como quieras Elisabeth, simplemente cálmate y actúa como si no hubieras oído nada que todavía nos queda una larga tarde con tu hermano y Derek aquí.”


     


    …


     


    MELISSA


     


    Estaciono mi carro enfrente de mi casa y veo que el carro de mi papá está en nuestro estacionamiento… me olvido por completo que Ana me pidió que no me fuera de la casa… ni siquiera le deje una nota diciéndole que iba a salir. Debe estar tan preocupado y molesto.


    Cuando voy a abrir la puerta de mi casa veo que Alexis se quedo al lado del carro y está viendo para los lados, bajo las escaleras y cuando me acerco a ella le digo “Nadie nos persiguió. La Detective Janet ya debe estar yendo a su casa. No te preocupes.” Ella simplemente asiente y dice “Tienes razón. Estoy siendo paranoica pero es que sentí que alguien nos estaba persiguiendo mientras manejabas… pero tienes razón… él… mi hermano… ya lo deben… vamos a entrar ¿sí?” Asiento sin saber que decirle. Debe haber sido difícil traicionar a tu hermano y prácticamente entregarlo a la policía… me pregunto si yo estuviera en los zapatos de Alexis ¿haría lo mismo?


    Abro la puerta de mi casa y a penas entro veo que mi papá sale de la cocina con un vaso de agua en la mano y me dice “¿En dónde has estado? ¡No puedes desaparecer de esa manera de la casa Melissa! Estaba muy preocupado contigo. Estaba a punto de llamar a la policía… ¿me quieres decir en donde te habías metido?” me acerco a él y de repente su mirada ya no estaba en mi si no en Alexis así que le explico “Papá, está es Alexis la hermana de Colín.” Mi papá me mira confundido y me pregunta “¿Quién es Colín?”


    “Colín Sanders es el chico que me ha estado persiguiendo.” Me mira a mí, mira a Alexis y me vuelve a mirar a mí antes de decirme “Melissa. Cocina. Ahora” miro a Alexis, quien parece preocupada, pero le sonrió esperando a que yo no tenga una expresión de preocupación y luego camino hacia la cocina con mi papá.


    “Explica” simplemente me dice y le cuento todo lo que ha pasado el día de hoy “Alexis me contacto hace unos días. Hoy vino a la casa y me conto su historia… la de ella y su hermano… ella vino hasta aquí para ayudarme papá. Hoy fuimos a la policía y les dio el nombre de su hermano y la dirección. En estos momentos la Detective Janet debe estar yendo para allá.”


    “¿Por qué esta aquí?” me pregunta todavía preocupado “No quería estar en el apartamento con su hermano cuando lo arrestaran y me preguntó si se podía quedar en la casa por una noche… obviamente le dije que sí papá. Gracias a ella sé quien es quien me ha estado persiguiendo… puede que sea su hermana pero me ayudo a mí a acabar con esto de una vez por todas.”


    Lo piensa por un segundo y de repente Alexis se nos acerca a la cocina y nos dice “La verdad es que me puedo ir a un hotel. No quiero incomodarlos.” Miro a mi papá para que le responda y le dice “No es necesario. Nos has ayudado a encontrar al responsable de todo esto y te lo agradezco de corazón. ¿Por qué no preparo chocolate caliente y esperamos a que la Detective Janet nos llame? ¿Te gusta el chocolate caliente Alexis?”


    “Me encanta, muchas gracias” le responde a mi  papá y antes de lo esperado escuchó el teléfono de mi casa sonar. Todos nos miramos y mi papá agarra el teléfono pero sin contestar me lo entrega a mí y yo atiendo “¿Hola?” Escucho sirenas de policía y varia gente hablando en el fondo y luego escucho la voz de la Detective Janet “Señorita Ortiz le habla la Detective Janet, ¿La Señorita Sanders está con usted?”


    “Sí está conmigo” digo viéndola pero antes de que me pueda decir algo más le pregunto “¿Fueron al apartamento de Colín Sanders? ¿Lo encontraron?”

    La oigo suspirar y me confiesa “Fuimos a su apartamento pero él no estaba allí.” ¡No!


    Por favor dime que escuche mal.


    Él no se pudo haber escapado.


    Se supone que esto ya se debería haber acabado.


    “Vaya con Alexis y su padre al hotel donde se estaban hospedando antes. No es seguro que estén en su casa.” Me dice interrumpiendo mis pensamientos y le pregunto “¿Cómo que no es seguro? ¿Dónde está?”


    “Señorita Ortiz, haga lo que le ordeno. Estaré en el hotel lo más rápido posible pero ahora necesito que ponga al teléfono a la Señorita Sanders.” Le doy el teléfono a Alexis y mi papá me pregunta que pasó pero no le respondo.


    “No, lo siento mucho pero no tengo idea en donde puede estar metido.” Le dice Alexis a la Detective Janet por el teléfono.


    ¿En donde se metió?


    Esto ya se debería acabar.


    Ya sé quién es.


    ¿Por qué esto no se acaba?


    ¿Qué quiere?


    Escucho que Alexis se despide y me volteo a verla “Aparentemente mi hermano huyó. La Detective dijo que nos fuéramos a un hotel… que ustedes iban a saber a cual irse… pero que lo hiciéramos ahora. Porque mi hermano sabe que lo delaté y no está muy feliz por eso… van a ver policías esperándonos en el hotel y la Detective Janet va a venir a nuestra habitación para explicarnos todo mejor.” Nos dice y miro a mi papá, todavía en shock como para pensar en qué hacer, y el agarra las llaves mi carro y me las da diciéndome “Melissa tu y Alexis váyanse en tu carro. Es mejor si ustedes dos llegan primero”

    “No te voy a dejar aquí solo papá” Le digo. ¿Qué tal si Colín viene para la casa y al ver a mi papá le hace algo? No puedo permitir que algo como eso pase.


    “No me voy a quedar aquí pequeña. Voy a irme en mi carro. Solo váyanse ustedes primeros” me dice, prácticamente empujándome para la puerta. No me quiero ir sin él. Pero no hay tiempo para discutir así que le digo “Te amo. Nos vemos pronto” No sé si eso es verdad pero espero que lo sea. No quiero que nada malo le pase a mi papá.


    “Cuídate Melissa.”


    Salimos corriendo de la casa y nos montamos en el carro en segundos.


    “¿Saber para donde ir?” Me pregunta Alexis y simplemente asiento, insertando las llaves para encender el carro. Estoy temblando. Pero respiro profundamente y comienzo a manejar.


    El hotel está a quince minutos de aquí. Son las diez de la noche un martes así que no debe haber muchos carros en la calle, lo que se significa que puedo ir más rápido. Si voy a 70kph tal vez lleguemos al hotel en siete minutos minino, nueve minutos máximos. Así que a esa velocidad es a la que estoy conduciendo.


    En este momento solo quiero llegar al hotel y sentirme segura pero mi cabeza está pensando en tantas cosas por segundo.


    ¿Cómo descubrió que Alexis me vino a hablar?


    ¿Va a querer lastimarla ahora por eso?

    ¿A dónde se habrá ido?


    ¿Llegaremos a tiempo?

    ¿Qué quiere de mí?


    ¿Mi papá está a salvo?

    ¿Por qué esto no se acaba?

    ¿Por qué no me deja en paz?


    ¿No cree que ya me ha hecho sufrir lo suficiente?


    “No puedo creer que se haya enterado.” Susurra a Alexis y le digo “No es tu culpa” sin quitar la vista de la vía.


    Pasamos La Avenida de Comida.


    Estamos a cinco minutos.

    “Podía tener más cuidado… ahora está molesto… él es capaz de hacer cualquier cosa… te he puesto a ti, a tu familia y tus amigos en peligro…” Sin mirarla le digo “Ya estamos casi llegando.” Me repito esa oración un par de veces.


    Pasamos mi viejo colegio y nunca he estado tan feliz de verlo.


    Nos quedan tres minutos.


    Vamos a llegar.


    “Tú no lo conoces como yo… él es capaz de todo… tengo miedo” la miro y le digo “No me va a hacer nada… ni a ti tampoco.” Voltea su cara para verme y me sonríe asintiendo y luego mira para en frente y de repente todo se pone como en cámara lenta.


    Escucho a Alexis gritarme “Cuidado.”


    Miro hacia la vía.


    Y veo dos luces blancas.


    Son de un carro, es lo primero que pienso.


    Están afrente de mi.


    Frenar no va a ayudar.


    Con toda mi fuerza muevo el volante hacia mi izquierda.


    Trato de desviarme del carro.


    Todo está dando vueltas.


    Alexis y yo estamos gritando.


    Por un momento creo que lo logre.


    Pero sé que no reaccione a tiempo cuando escucho vidrios romperse y gritos que vienen de Alexis y de mi.


    En segundos se me vienen todo tipo de imágenes a mi cabeza.


    Primero mi papá y yo en la playa. Los dos estamos sonriendo. Él me está lanzado para el agua y yo me rio mientras estoy volando en el aire.


    De repente veo la sonrisa de Carter en el primer día que nos conocimos… en aquel café.


    La imagen se convierte en blanco y escucho la risa de Derek, Christian, Marco y Carter. Los cuatro están en el patio en la casa de Carter. Ana, Mila y yo estamos en la cocina simplemente viéndolos reír. Todos estábamos tan felices.


    Luego la veo a ella. En mis brazos. Era tan linda. Tan inocente. Se está riendo de las muecas que le estoy haciendo y en ese momento le susurro “No voy a dejar que nadie te haga daño Emma. Te lo prometo.” No le cumplí mi promesa. Lo siento Emma.


    Mi cabeza se pega contra el volante.


    Todo se vuelve negro.
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    CARTER


    
       
    


     


    Ana y yo estábamos sentados en el carro saliendo de la casa de Derek, cuando de repente vimos a Marco corriendo hacia nosotros. Ana salió del carro y fue hacia donde estaba Marco, yo también me salí pero me tarde más porque tuve que sacar las llaves del carro. Cuando me les acerque vi que Derek también salió de su casa. Me voltee para ver a Marco y le pregunte “¿Qué pasó?” Vi a Ana y tenía una cara de horror pero ninguno de los dos me respondió. Así que pregunte otra vez que había pasado pero con preocupación en mi voz y fue Derek que me respondió “Mila nos acaba de llamar, Melissa tuvo un accidente de carro y ahora está en el hospital... no sabemos cómo esta pero--” No lo deje decir más nada porque no quería escuchar el resto. Simplemente les dije que se montaran en el carro.


    Así que aquí estamos, los cuatro en el carro. Ana está manejando porque ninguno de ellos pensó que era una buena idea que manejara, tampoco quería manejar así que no discutí.


    Lo único que puedo pensar en este momento es si está bien. No me importa como paso. No me importa quien la choco o si fue ella quien choco a alguien. Solo quiero que este bien. Sana y salva. Una vez que sepa eso podré proceder a preguntarme el resto.


    “¿Cómo se entero Mila que Melissa estaba en el hospital?” Le pregunta Marco a Derek y él dice “No tengo ni idea.”


    “¿Hace cuanto paso?” Les pregunto y Derek dice “Por lo que me dijo Mila no hace mucho.”


    “Ella está bien Carter.” Me dice Ana mirándome por el retrovisor. Marco, quien está en el asiento de copiloto, le pone la mano en el hombro a Ana y sé que la está tratando de calmar y en este momento no me interesa que ellos dos estén juntos. Lo único que me interesa ahora más que nunca es saber si Melissa está bien.


    Ella tiene que estar bien.


    Llegamos al hospital y Ana no ha parado el carro completamente pero yo abrí la puerta y salí corriendo del carro. Entro e inmediatamente veo a Henry, está sentado en la sala de espera y esta con las manos en su cara. Me acerco a él y le pregunto “¿Como esta Melissa?” me mira y me da una pequeña sonrisa, como si le alegrara que este aquí ahora y me responde “Los médicos me dijeron que cuando llego se había partido la cabeza con el volante. No sabían si era grave todavía. No me han dicho mas nada.”


    “¿Pero va a estar bien?”


    “Por lo que me dijo la enfermera que me hablo, parece que sí. Solo están esperando que la herida no le dé una contusión o cause problemas mayores.”


    Está bien. Ella va a estar bien. Eso tengo que creerlo. Respiro y le pregunto “¿Como paso?”


    “No se los detalles todavía pero aparentemente alguien les vino deferente y les choco.”


    “¿Les choco? ¿Estaba con alguien?” Antes de que me pueda responder veo que Mila y Christian entran y me encuentran y atrás de ellos veo a Ana, Marco y Derek. Mila me abraza primero a mí y luego al papá de Melissa “¿Como esta? ¿No es nada grave?”


    “No es grave, todavía estoy esperando al médico para que me de los detalles.” Le responde Henry y todos suspiran aliviados.


    “¿Va a estar bien?” Pregunta Ana y él asiente aunque sé que no está completamente seguro de eso.


    Todos nos sentamos en las sillas y Derek le pregunta a Mila “¿Cómo te enteraste del accidente?” Ella mira a Christian por un largo tiempo y ninguno de los dos responde así que les pregunto “¿Qué pasó?”


    Christian me mira y luego mira a Mila pero ella sacude la cabeza “¡Puede alguno de los dos responder la pregunta!”


    “Me dijo una amiga que vio cuando metieron a Melissa en la ambulancia. Me llamo inmediatamente porque ella sabe que Melissa es una buena amiga mía… ¿Qué interesa como me entere? Lo que interesa es que Melissa va a estar bien ¿cierto?” Todos asentimos pero hay algo de la historia de Mila que no me convence pero no me interesa eso ahora. Simplemente quiero ver a Melissa, quiero ver con mis propios ojos que está bien.


    Nos quedamos todos esperando a un médico o una enfermera que nos diga como esta Melissa por lo que se siente una eternidad pero en el momento que un doctor aparece y dice “¿Hay algún familiar de Melissa Ortiz?” Y aunque Henry es su único familiar todos nos paramos de las sillas y Henry le dice al doctor “Es mi hija, ¿como esta?”


    “Su hija está muy bien Señor Ortiz. Tiene algunos rasguños pero no hay huesos rotos ni nada. Se pego con la cabeza en el volante y se desmayo. Le tuvimos que coser cinco puntos pero no parece ser nada grave. Tuvo suerte. De todas maneras queremos que pase la noche aquí por observación.”


    “¿Podemos verla?” Pregunta Mila y el doctor le dice “Después que la policía se vaya pueden verla, pero es preferible si no entran todos de una vez. Pero, si quiere, Señor Ortiz puede pasar a ver a su hija.”


    “¿Que hace la policía con ella?” le pregunto al doctor y me dice “Le están haciendo preguntas de rutina. Quieren saber que fue exactamente lo que pasó.”


    “¿Y que fue exactamente lo que pasó?” le pregunta Ana y antes de que el doctor responda Mila pregunta “¿Atraparon a quien le choco a Melissa?”


    “Esas son preguntas que les tienen que hacer a la policía o la Señorita Ortiz.” Con eso el doctor y Henry se van de la sala de espera.


    “Detesto que la gente no me responda las preguntas que tengo.” Dice Mila frustrada “Tengo hambre, ¿alguien quiere venir conmigo a la cafetería a ver si hay algo comible?” Pregunta Ana y Marco me ve preguntándome sin decirme nada si puede ir con Ana y asiento, mi hermana está preocupada y yo en estos momentos solo la voy a preocupar más. Conozco a Marco y él es bueno calmándola, es mejor si están juntos ahora.


    “Yo voy.” Dice Marco y Ana le sonríe y pregunta “¿Alguien más?” Mila le dice algo a Christian y él asiente y luego Mila le dice a Ana “Yo voy con ustedes.” Con eso se van los tres a la cafetería y yo me vuelvo a sentar en la silla.


    “No te preocupes, ya te dijeron que está bien.” Me dice Christian “Lo sé. Pero hay algo que está mal… no sé qué… no puedo explicártelo pero siento que algo no cuadra.”


    “¿Cómo así?” Me pregunta Derek y encojo los hombros “No lo sé. Tal vez esté siendo paranoico.”


    “Ha sido un día agotador. Estas cansado. Es normal que estés paranoico.” Me dice Christian y asiento.


    Tal vez es porque mi mamá se murió en un accidente de carro la razón por la cual estoy siendo paranoico. No lo sé.


    Lo único que sé es que no quiero perder a Melissa.


    No me importa si no quiere estar conmigo, lo único que quiero es que este viva.
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    MELISSA


    
       
    


     


    “Vamos a repasar los hechos una vez más” me dice el policía, cuyo nombre me dijo pero no me acuerdo y le cuento lo que me paso una vez mas “Mi amiga y yo estábamos en el carro, de repente vi dos luces de un carro en frente mío y gire el volante lo más rápido que pude pero obviamente no logre hacerlo a tiempo y el carro nos chocó.”  No entiendo porque me está haciendo contarle esto otra vez, la historia es simple.


    “¿No vio quien la chocó?” Me pregunta y le digo “No, pero estoy segura de que fue Colín Sanders.”


    “El sujeto que usted dice que la está persiguiendo.” Me dice y asiento.


    No entiendo porque la Detective Janet no está aquí haciéndome estas preguntas.


    “Hábleme de su amiga… ¿Cómo es ella? Descríbala.”


    “¿Para qué? No veo como esta información es útil. ¡Mientras usted está aquí haciéndome preguntas sin sentido Colín Sanders esta suelto por las calles haciendo Dios sabe que cuando debería estar detrás de las rejas!” Estoy frustrada.


    No entiendo porque nos choco y aun sigo viva.


    Antes de que el policía pueda responderme veo a la Detective Janet entrar y le dice “Agente, se puede ir. Yo tomaré el caso desde ahora.” Sin decir nada mas el policía se va y la Detective Janet se me acerca y me pregunta “¿Cómo te sientes?”


    “Me duele terrible la cabeza pero aparte de eso estoy bien. ¿Cómo esta Alexis? ¿Ya la fue a ver?” ella se sienta en la silla al lado de mi cama y me dice “Tu papá está afuera. Le dije que me dejara hablarte primero.”

    “¿Qué paso? ¿Alexis está bien?” mira para el suelo y me dice “No tenemos todavía la seguridad absoluta pero creo que Colín Sanders fue quien las chocó.” Asiento ya sabiendo esto y ella continua “Melissa…” es la primera vez que me llama por mi primer nombre, inmediatamente me siento y ella me mira y me dice “Cuando los paramédicos llegaron solo la vieron a usted en el carro. Ni la Señorita Sanders, ni quien las choco estaban allí.”


    “¿Se la llevo?” Le pregunto… por eso sigo viva. Porque se llevo a Alexis.


    “Eso creemos. Tengo compañeros que están viendo videos de vigilancia de las calles a ver si pueden ver a Colín llevarse a la Señorita Sanders, pero yo estoy segura de que eso fue lo que pasó.”


    “¿Qué creé que va a hacer con ella?” Le pregunto y ella sacude la cabeza “No lo sé pero vamos a hacer todo lo posible para encontrarla.”


    Asiento sin saber que mas decir.


    No puedo creer que se la haya llevado.


    Seguramente se entero que su hermana me contó todo a mí y a la policía y se molesto con ella…


    “¿Tienes alguna foto de la Señorita Sanders?” Me pregunta y le digo “No.”


    “Buscaré una y pondré a alerta a todos los policías. Su amiga va a estar bien y usted también.” Asiento aunque no le creo… porque no estoy bien… tengo más miedo ahora que nunca.


    La enfermera que vino me dijo que si no hubiera movido el volante el carro nos hubiera chocado de frente y el impacto hubiera sido más grave, me dijo que tengo suerte de estar viva… pero es gracias a Alexis, ella fue la que me advirtió a tiempo… si ella no hubiera dicho nada tal vez estuviera con más que un dolor de cabeza o tal vez hasta muerta…


    La Detective Janet se despide y me dice que me mantendrá informada y que abran policías afuera de mi habitación hasta que me vaya del hospital y a penas se va entra mi papá y al verlo  se me salen las lágrimas “Melissa, pequeña ¿Cómo estás?” me pregunta abrazándome y le digo “Solo me duele la cabeza pero estoy bien en verdad”


    “No debí dejarte irte primero, me tuve que haber ido contigo.” Me confiesa y le digo “No es tu culpa papá, no sabías que eso iba a pasar.”


    “¿La Detective te contó sobre Alexis?” Asiento y le digo “No puedo creer que se la llevara. Gracias a ella estoy viva. Ella fue la que me avisó a tiempo.”


    “La van a encontrar. Ese tipo va a estar detrás de las rejas te lo prometo.” Me dice y asiento “Están todos en la sala de espera esperando a verte.” Me dice y papá y lo miro confundida “¿Quiénes son todos?”


    “Mila, su novio… bueno ahora son comprometidos, Marco, Derek, Ana… y Carter.” No puedo creer que todos estén aquí “¿Por qué los llamaste?” Le pregunto y me dice “No los llame. No sé cómo se enteraron pero todos se veían muy preocupados por ti… ¿Vas a querer verlos?” Me pregunta y sé que se está refiriendo a Carter específicamente y aunque la última vez que hablamos terminó en una discusión me encantaría poder verlos a todos así que asiento y le digo “Sí.”

    “El doctor dijo que es mejor que no entren todos de una vez, así que los voy a dejar pasar uno por uno ¿te parece?” Asiento otra vez y se va.


    ¿Qué podría llegar a hacerle Colín a su hermana?


    No quiero pensar en que él sería capaz de hacerle algo malo.


    Me estresa no conocerlo.


    Es raro que él sepa todo de mí y yo solo sepa pequeñas cosas sobre él.


    ¿En algún momento me recordaré de lo que pasó aquella noche?


    No quisiera hacerlo. Me atormentarían los recuerdos. Pero por otra parte quiero saber más cosas sobre Colín, como ¿cómo es físicamente?


    Estoy segura que si le pregunto a la Detective Janet que me enseñe una foto ella lo haría sin dudarlo. Tal vez la próxima vez que la vea le digo. Estoy segura que la voy a ver en poco tiempo.


    La puerta de la habitación se abre y entra Christian, pensé que Mila o Ana iban a ser las primeras… estaba esperando que Carter fuera el primero… pero de todas maneras le sonrió y como se queda parado junto a la puerta le digo “Puedes entrar, no te voy a morder te lo prometo.” Se ríe y se acerca “¿Cómo estás?” me pregunta.


    “Bien. Solo me lastime la cabeza no entiendo porque todos se vinieron hasta acá.”


    “Porque no sabíamos que tan grave era y porque eres nuestra amiga Melissa.” Le digo que se siente y lo hace y luego le pregunto “¿Cómo se enteraron que estaba aquí?”


    “Una amiga de Mila la llamó y nos dijo, nosotros les dijimos al resto.” Dice sonando nervioso, siento que hay algo que me quiere decir pero por alguna razón no lo hace.


    Nos quedamos en silencio y luego me pregunta “¿Atraparon a quien te chocó?” niego con la cabeza y le digo “Se escapó, la policía dice que van a ver cámaras de vigilancia para descubrir quien fue y atraparlo.”


    Asiente un par de veces y luego dice “Es mejor que me vaya, todavía tienes muchas visitas pendientes.” Se para y antes de que salga le digo “Gracias por venir”


    “Tú hubieras hecho lo mismo por mí.” Dos segundos después de Christian sale entra Derek y dice “No puedo creer que te vayan hacer pasar aquí la noche por cinco puntos en la cabeza.” Me rio pero paro porque hace que me duela mas la cabeza y Derek se acerca y me dice “¿Fue en la frente?” Asiento y le señalo donde es que me cocieron los puntos “Dijeron que me va a dejar una pequeña cicatriz.”


    “Que delicada eres, por una pequeña cicatriz te vas a quedar aquí.” Sonrió y le digo “Oye no todos estamos acostumbrados a que nos cosan puntos.”


    Derek tiene mínimo diez cicatrices por las cosas más idiotas del mundo. Se cayó de su bicicleta y se rompió el codo, estaba en la cocina y se cayó un cuchillo lo cual casi le quita un dedo del pie, estaba surfeando y se pegó contra una roca en la cabeza… esa fue la más peligrosa de todas, tuvo suerte de que Marco estaba con él y lo llevó al hospital rápido, le cocieron quince puntos.


    “Es bueno saber que todavía tienes tu humor contigo.” Me dice abrazándome y le digo “Y tu ¿desde cuándo te preocupas tanto por mi?” me mira serio y me dice “Sabes que siempre me he preocupado mucho por ti Melissa Del Carmen.” Se me había olvidado completamente el sobrenombre que me había dado, hace tiempo le conté que mi mamá quería que mi segundo nombre fuera “Del Carmen” y desde ahí Derek me ha llamado “Melissa Del Carmen.”


    “Muy gracioso Derek.” Él se ríe y me dice “Me alegra saber que estas bien, lo digo de verdad.”


    “Lo sé, y en serio gracias por haber venido pero ya te puedes ir. No es necesario que te quedes… ninguno de ustedes se tienen que quedar.”


    “Suerte diciéndole eso a Mila.” Me dice riéndose y yo sonrió y luego se va y después de unos minutos entra Ana y al verme corre a abrazarme “¿Cómo estás? ¡Estábamos todos tan preocupados por ti! ¿Qué pasó exactamente? Lo siento por no haber venido antes pero tenía hambre y fui a la cafetería con Marco y Mila.”


    “Que raro que tú tenías hambre Ana.” Le digo sarcásticamente porque ella siempre tiene hambre “Estoy bien, solo con dolores de cabeza. Y alguien simplemente me chocó y huyó. La policía va a intentar descubrir quien fue.”


    “¿Huyó? ¿Cómo alguien puede chocarle a otra persona y luego huir?” Encojo los hombros sin saber que responderle y ella me dice “Lo que importa es que estas bien. En serio todos estábamos muy preocupados.”


    “Todos deberían irse a su casa. En serio estoy bien, solo tuve cinco puntos en la frente… hasta Derek dijo que no tenía sentido que me quedará aquí.”


    “Bueno pero para Derek si no te estás desangrando o muriendo no le ve el sentido de que vayas al hospital.” Me rio un poco porque es verdad y luego le pregunto “¿Qué tal las cosas con Marco?”


    “Van tan bien como pueden estar… mi hermano está intentando bastante adaptarse a la idea de nosotros dos juntos, pero todo esto es gracias a ti. No sé que le dijiste pero en serio muchas gracias.”


    “No me tienes porque agradecer, siempre supe que ustedes dos sé querían… a parte alguien tenía que hacer que Marco tuviera una relación seria. ¿Qué mejor persona que tú?”


    “Todavía no puedo creer que esté saliendo con él. Es tan irreal. Lo había imaginado bastante, lo admito… pero todavía no lo puedo creer.”


    “Nadie se lo puede creer todavía… y espera a que Marco entre por esa puerta… le tengo que decir unas cuantas cosas.” Se ríe y me dice “Ya Mila le habló cuando estábamos en la cafetería”


    “Esa no tuvo que ser una conversación amigable.” Le digo y horrorizada me dice “¡No fue ni un poco! ¡Fue peor que la conversación que tuvo con mi papá!”


    “¿Tu papá sabe?” le preguntó sorprendida y ella asiente “Antes que mi hermano lo supiera pero no le digas… no quiero se me moleste con mi papá por no haberle dicho.”


    “Yo no le digo nada.”


    “Bueno, me voy. Pero nos vemos pronto, a penas salgas de aquí me avisas para salir juntas ¿te parece?” Le digo que si aunque lo único que quiero hacer es encontrar a Colín Sanders y acabar de todo esto de una vez por todas.


    Sale de la habitación y Marco entra, Ana le dice algo antes de salir a lo cual él asiente y luego me dice “No te voy a preguntar como estas porque supongo que ya todos te lo han preguntado, solo déjame decirte que me alegro que estés bien.”


    “Gracias”.


    “Elisabeth me dijo que querías hablar conmigo seriamente.” Dice sarcásticamente y sonrió “La verdad solo te quería decir que la cuidaras, ella ha pasado por mucho… ya tú debes saber la niñez que ella y Carter tuvieron… simplemente cuídala, sé que lo puedes hacer mejor que nadie.”


    Me mira sorprendido y sé que estaba esperando una clase de sermón como probablemente Mila le dio pero yo no creo que eso sea necesario “Lo voy a hacer.” Me dice y le creo.


    “Por tu mirada supongo que no era eso lo que estabas esperando oír.”


    “Pensé que me ibas a decir que si la lastimaba iba a arruinar mi amistad con Carter y con el resto del grupo o como una chica como Ana merece a alguien que siempre le sea fiel.”


    “Lo que pasa Marco es que… yo he visto como la miras a ella, esa mirada que tienes es de alguien que esta perdidamente enamorado. No solo he visto esa mirada recientemente, desde que te conocí he visto esa mirada cada vez que la ves. Sé que tienes esta reputación de mujeriego en el grupo pero estoy segura que jamás lastimarías a Ana. Más bien me alivia saber que ella va a estar bien.”


    “Hablas como si te fueras a ir.” Me dice y le admito “Y lo voy a hacer, por eso me encanta saber que ustedes dos están juntos y siempre voy a querer que su relación dure bastante tiempo.”


    “¿En serio te vas a ir? Lo siento por meterme en tu vida privada con Carter pero él te ama. Te lo digo como su mejor amigo que pasó todo un año tratando de hacerlo que te olvidara pero él simplemente no lo va a hacer… esa mirada que tú dices que tengo cuando veo a Ana, él la tiene cuando te ve a ti. Lo vas a destrozar si te vas.”


    “Lo último que quiero hacer es lastimarlo… no sé cómo hacer que él entienda que esta mejor sin mi… lo siento Marco pero a penas mi papá este mejor yo me voy a ir.”


    “Él sin ti no está mejor, eso lo puedes tener por seguro. Pero no voy a seguir insistiéndote porque no soy quién para decirte que hacer con tu vida. Solo cuídate y esta vez… despídete.” Asiento aunque no sé si pueda despedirme de él…


    Marco se despide y antes de que él haya logrado salir entra Mila corriendo y me abraza como Ana lo hizo “Muy bien he hablado con todos y todos me dicen que estas bien y que solo te duele la cabeza y que te cosieron cinco puntos en la frente y que quien te chocó huyó… así que la única pregunta que te tengo que hacer es ¿por qué peleaste con Carter?” Habló tan rápido que me tarde unos cuantos segundos en procesar todo lo que me dijo pero al final le respondo “Él me dijo todo lo que no me había dicho antes y termino en una discusión.”


    “¿Le dijiste porque te fuiste?” Niego con la cabeza y digo “Pero le ofrecí decirle toda la verdad, él simplemente no la quiso escuchar.”


    “Eso es raro… pensé que él quería saber porque te fuiste.”


    “Yo también.” Le admito “Pero me dijo que no iba a cambiar nada saber eso ahora.”


    “Tiene sentido pero yo no podría vivir con la duda.” Me rio y le digo “Eso es porque tú eres muy curiosa Mila, y te encanta saber todo.”


    “Eso es cierto.”


    “Supongo que prefiere no verme y por eso no ha entrado a ver como estoy… lo cual entiendo, no es su obligación tener que entrar, ya hizo mucho con haber venido hasta acá.”


    “Él quiere entrar Melissa… solo que no sabe que te va a decir. Dijo que después de la pelea que tuvieron pensó que no te iba a volver a hablar… pero él quiere entrar eso tenlo por segura.”


    “Dile que no se tiene que sentir obligado en hacerlo… en serio. Yo entiendo si no quiere hablarme otra vez.”

    “¿Cuándo vas a entender que Carter te ama y haría todo por ti?”


    “Yo sé eso, solo no quiero que haga algo porque se siente obligado a hacerlo.” Le digo y ella sacude la cabeza y dice “¿Sabes qué? Me voy a ir ahora y le voy a decir a Carter que entre porque ustedes dos de verdad tienen mucho de qué hablar.”


    “Mila no lo obligues a entrar.”


    “No voy a tener que obligarlo, él quiere venir a verte.” Con eso sale de la habitación dejando la puerta abierta pero nadie entra.


    Es mejor así.


    Trato de convencerme de eso.


    Es mejor que se vaya a su casa.


    Que continúe con su vida.


    Que se olvide de mí.


    Pero de repente oigo que alguien toca la puerta y subo la mirada y veo a Carter, nos quedamos mirándonos hasta que le digo “Puedes pasar” y lo hace, cerrando la puerta y se acerca. Se queda al lado de mi cama y luego me abraza.


    No me lo estaba esperando pero no lo paro.


    Hace tiempo que él no me abrazaba.


    Se siente bien volver a estar en sus brazos.


    Se sienta en la silla al lado de mi cama “Me asustaste. Me alegra saber que estas bien. ¿Ya te dieron algo para tus dolores de cabeza?” Es el primero que me pregunta eso y sonrió y le digo “Sí, antes de que todos empezarán a entrar pero gracias por preguntar.”


    “Lamento haberte gritado en la mañana. Estaba molesto… y—” Antes de que diga algo más le digo “No tienes porque disculparte por eso. Tienes todo el derecho a gritarme y a estar molesto conmigo. Sé que te cause mucho daño y por eso me disculpo yo… en serio mi intención fue que no sufrieras.”


    “Tuviste tus razones.”


    “Aún te las puedo decir si quieres” le confieso y el sacude la cabeza y dice “No es necesario. Como te dije no va a cambiar nada pero gracias por querer decirme la verdad.”


    “Cuando quieras saberlo solo pregúntame, ¿okay?”


    “Okay.”


    “¿Y tu como estas?” Se ríe y me dice “Eres impresionante… tu eres la que está en la camilla de un hospital y me estas preguntando a mi si estoy bien.”


    “Lo pregunto por Marco y Ana.”


    “Estoy bien, gracias por preguntar. La verdad es que ¿qué puedo hacer? Me tengo que adaptar a la idea de ellos como una pareja y ya… confió lo suficiente a Marco para saber que no va a cometer ninguna estupidez.”


    “Me alegra saberlo, pero deberías hablar con Marco sobre todo eso.” Asiente y dice “Lo sé. No hemos hablamos asolas desde el día que Christian le propuso a Mila. Solo estoy esperando estar más cómodo con la situación antes de hablarle.”


    “Lo entiendo”


    “¿Estabas sola cuando te chocaron?” Me pregunta de la nada y me toma por sorpresa pero asiento y le pregunto “¿Por qué preguntas?”


    “Porque tu papá dijo que estabas con alguien.” Me confiesa y me quedo callada sin saber que decirle “Bueno no dijo que estabas con alguien exactamente simplemente dijo que “les chocaron” así que supuse que estabas con alguien.” Me explica y le digo “Seguramente se confundió, él estaba muy preocupado cuando entró a verme.”


    “¿Y por qué hay policías afuera?”


    “Mi papá pidió que se quedaran. Como te dije está muy preocupado.” le miento.


    “Es mejor que me vaya… ya has tenido muchas visitas y es mejor que descanses, has tenido un largo día.” Con eso se va.


    No sé si se creyó lo que le dije, pero no le iba a explicar algo que no quiere escuchar.


    Ahora que estoy sola pienso en Alexis y en donde puede estar.


    En serio espero que Colín Sanders no le esté haciendo nada a su hermana, pero me cuesta creerlo cuando él fue quien mato a alguien inocente…


    ¡Quiero que esto se acabe!


    Cuando salí de mi casa hoy pensé que esta pesadilla se iba a acabar. De verdad me lo creí. Y ahora siento que para llegar al final de esta pesadilla todavía falta un largo camino.


    Y la verdad es que ya no estoy asustada de Colín Sanders. Ahora lo que estoy es enojada.


    Él ha arruinado mi vida por un año. Me ha hecho sufrir. Mató a alguien que no tenía porque morir.


    Estoy harta la verdad.


    Harta de vivir en miedo.


    Harta de Colín Sanders controlé mi vida.


    Ya no lo voy a permitir.


    Y si la policía no lo encuentra, entonces yo lo haré.


     


    …


     


    Me despierto cuando la enfermera me dice que ya me puedo ir a mi casa y que mi papá me está esperando en la sala de espera. Me entrega ropa nueva, que supongo mi papá trajo, y cuando ella se va me la pongo.


    Estoy a punto de salir de la habitación cuando la Detective Janet entra sin tocar la puerta “Señorita Ortiz, tenemos que hablar” Me siento en la camilla y ella se sienta en la silla.


    “¿Encontraron a Alexis?” Le pregunto y ella me dice “Alexis Sanders fue asesinada el 14 de Abril”


    ¡¿QUÉ?!


    Me quedo callada, porque no entiendo. Si Alexis Sanders fue asesinada ¿Quién es la chica que deje entrar a mi casa? ¿Quién me salvo la vida?


    “¿Cómo es esto posible? ¿Quién la mato?” Pregunto todavía sin creer nada de lo que está diciendo.


    “Los policías todavía no lo han descubierto pero creen que fue su hermano, Colín Sanders.”


    14 de Abril… si Alexis Sanders fue asesinada el 14 de Abril entonces no fue Colín Sanders quien la mató.


    “Es imposible.” Le digo, y aunque no pueda creer que estoy defendiendo a Colín Sanders, es literalmente imposible “¿A qué hora fue asesinada?”


    “En la tarde alrededor de las cinco de la tarde, estaba en Nueva York.”


    Él no lo hizo. El 14 de Abril fue el día que Colín Sanders secuestro a mi hija. Lo hizo en la noche, a las nueve de la noche para ser exacta. Un vuelo de Nueva York para Seattle es, aproximadamente, como seis horas… él no lo hizo.


    “Colín Sanders no lo hizo” le digo y ella asiente diciéndome “Lo sé. Es imposible que haya estado en Nueva York en la tarde y en la noche haya ido a Seattle.”


    “¿Entonces quien es la chica que se hizo pasar por su amiga?”


    “Angélica Martínez… la mejor amiga de Alexis Sanders… la chica que Colín Sanders violó.”


    “No puede ser…” le digo “¿Por qué mentiría sobre quién es?”


    “Porque ella es otra sospechosa en el asesinato de Alexis Sanders… ella estaba en Nueva York la noche de su muerte.”


    Y ahí me acuerdo la historia que me contó. Como ella estaba en Nueva York y se encontró a Alexis, y Alexis no le creyó cuando le dijo que su hermano la había violado.


    “¿Creé que sea posible? Que Angélica haya matado a Alexis.”


    “No lo sé, pero es una posibilidad.”


    “Y entonces ¿qué pasó con Angélica?”


    “Vimos el video de vigilancia y fue Colín Sanders quien las chocó, en el video se ve que él va hacia el asiento del copiloto y agarra a Angélica llevándosela.”


    “¿Cómo sabia que Angélica estaba conmigo?”


    “Tampoco sabemos eso, lo que sé es que él ya había llamado horas antes a uno de sus amigos. Le dijo que no importaba con quien usted se juntara o que hiciera que de todas maneras usted iba a pagar por haberle mentido.”

    “¿A un amigo mío? ¿A quién llamo?”


    “Christian Méndez.”


    “¿Y le contó a usted?” le pregunto. ¿Cómo es que sabían que la Detective Janet está manejando mi caso?


    “Si, él y creo que es su novia… la rubia… sabían que alguien la estaba persiguiendo… pensé que ya le habían comentando.”


    “¡No! Nunca, ¿Cómo se enteraron?”


    “Un día llegaron a la estación diciendo que usted y otra chica estaban desaparecidas, el oficial que las atendió le dijo que tenían que pasar 48 horas para reportar a alguien desaparecida pero a penas escuche su nombre pensé que Colín Sanders la había secuestrado así que les dije que vinieran a mi oficina. Les dije que alguien la estaba persiguiendo pero no llegué a más detalles porque hay mismo llamarón a uno de ellos diciendo que ya había llegado. Pero desde ese momento no han parado de venir a la estación por respuestas. Ayer cuando estaba en el hospital, su amigo Christian me contó de la llamada y me exigió por información ya que ahora Colín lo estaba llamando. Le dije que ya sabíamos quién era quien la estaba siguiendo, no le dije ni nombre ni apellido. También le dije que si quería respuestas que era usted la que se las podía dar.”


    “No puedo creer que Colín lo haya llamado… y no puedo creer que no me hayan dicho nada.”


    “Vine aquí para decirle lo de Angélica. Estamos haciendo todo lo posible para encontrarla a ella y Colín.”


    “¿No saben donde Colín Sanders está?”


    “No, pero todos los oficiales están pendientes. Tenemos cámaras de vigilancia en las calles. Esta vez no se va a escapar.”


    “¿Tiene alguna foto de él? Me gustaría ponerle rostro al nombre.” Le digo y saca de su carpeta una foto y dice “Este es Colín Sanders.”


    Y de repente todo y cada uno de las memorias de esa noche me vienen a la cabeza…


    Lo recuerdo todo…
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    MELISSA


    (HACE UN AÑO)


     


    Ana me abre la puerta y me invita a entrar, la saludo y le pregunto “¿Richard está aquí?”


    “No, justamente se fue hace poco con los chicos. Me dijo que tenía que hacer algo importante.”


    “¿Algo importante?” Pregunto curiosa “Sí, no me dijo que era pero estaba emocionado.” Responde y luego me pregunta “¿Querías hablar con él o algo así?”


    “La verdad venía a buscar una camisa que deje aquí hace tiempo. No me había dado cuenta hasta hoy que nunca la había venido a buscar.”


    “Bueno tu sabes donde es su cuarto.” Me dice señalándome para arriba. Subo las escaleras y voy al cuarto de Richard como si estuviera en mi casa. Pero es que este lugar parece mi casa. He estado con Richard dos años y se donde esta todo en su casa como si fuera mía. 


    “Melissa.” Escucho una voz llamando mi nombre cuando estoy en el segundo piso y sin voltearme sé que es la mamá de Richard. 


    “Katherine hola, ¿cómo estás?”


    “Bien, ¿qué te trae por aquí? Richard no está aquí.”


    “Lo sé. Ana me dijo. Estoy aquí buscando una camisa que deje en su cuarto. Aquella vez que vine a cenar y me ensucie la camisa con jugo ¿te recuerdas?” Asiente riéndose y yo me rio con ella “Bueno, él me dijo que me la lavaba y luego me lo daba pero se le olvido y Mila me la está pidiendo y me recordé que estaba aquí.”


    “Ah bueno, entonces adelante. Hay que tener otra cena como esa... Claro sin incidentes.” Dice con una sonrisa “Por supuesto. Hablaré con Richard sobre ello. Estoy seguro que le encantara la idea.” Asiente sonriendo y baja las escaleras. Aunque Richard y Ana no sean sus hijos biológicos yo se que ella y Andrés los aman como si lo fueran. Los cuatro hacen una familia espectacular y desde el momento que conocí a Katherine nos llevamos muy bien. Me acuerdo que estaba nerviosa en conocerla, pero ella es tan simpática que apenas la conocí se me quitaron los nervios.


    Entro al cuarto de Carter y comienzo a buscar mi camisa. Empiezo por el armario pero no está. Y luego busco en su estantería. En la primera gaveta solo esta su ropa intima, la cierro y abro la segunda gaveta donde veo camisas. Comienzo a buscar mi camisa pero paro cuando veo una caja negra pequeña escondida al fondo de la gaveta. Me siento en el piso con la caja en mi mano. 


    ¿Qué hace Richard con una caja tan pequeña en su gaveta?


    Esto no puede ser lo que estoy pensando que es.


    Abro la caja lentamente y veo exactamente lo que estaba pensando.


    Un anillo con un diamante azul claro grande en forma de círculo y dos pequeños diamantes al lado del mismo color y de la misma forma.


    No.


    No.


    ¿Me va a pedir matrimonio?


    Amo a Richard.


    Pero no me voy a casa con él ahorita.


    Meto la caja en donde lo encontré y cierro la gaveta y salgo de su habitación y bajo las escaleras saltando dos a la vez.


    Antes de abrir la puerta Ana me pregunta “¿Encontraste la camisa?”


    “No, yo luego le pregunto donde está.” Abro la puerta pero antes de salir me pregunta “¿A dónde vas con tanta prisa?”


    “Me olvide que mi papá me está esperando en la casa.” Sin decir nada más salgo por la puerta y para mi carro. Comienzo a conducir pero después de cinco minutos lo estaciono en frente de un restaurante.


    No me puedo casar ahora.


    Tengo diecisiete.


    Ni siquiera he terminado el colegio.


    Solo tenemos dos años juntos.


    No me puedo casar con él.


    Ahora no.


    ¿Qué hago?


    Suena mi teléfono y por el timbre sé que es Richard llamándome. Lo dejo sonar por un tiempo pero le termino contestándole “¿Estás ocupada?”


    “No. No encontraba el teléfono. ¿Qué paso?”


    “Te quería invitar hoy a cenar conmigo.”


    ¿Me lo va a proponer hoy?


    “No puedo.” Digo sin pensarlo.


    “¿Por qué?” me pregunta y no sé que responderle. No le puedo decir porque sé que me vas a proponer matrimonio pero no quiero casarme contigo ahora. Comienzo a pensar y le puedo decir que mi papá me necesita. Él me creería eso “Mi papá me pidió ayuda con algo de la casa. Ni me recuerdo lo que era, pero le prometí que lo iba a ayudar.” 


    “¿Qué tal mañana?” 


    “No sé Richard” Le admito poniéndome nerviosa.


    “¿Estás bien?” Yo sabía que él se iba a dar cuenta que algo me pasaba. Él me conoce muy bien.


    “Un poco cansada la verdad.” Le miento.


    “No te creo. ¿Qué te pasa Mel?” Insiste.


    “Nada Richard, solo estoy cansada.” 


    “Mel yo se que te pasa algo ¿Hice algo?” Puedo escuchar su tono de preocupación y ahora me estoy sintiendo culpable por mentirle pero no le voy a decir la verdad. Y antes de responderle me recuerdo de la perfecta excusa “No. La verdad es que voy a ir a la fiesta de Carolina. No te quería decir porque sé que este tipo de fiesta no te gustan pero creo que va a ser divertido.”


    “Mel, tu sabes lo que pasan en esas fiestas. La gente se emborracha. Se droga. Es peligroso. Si tu quieres ir yo voy contigo.”


    “¡No!” Digo casi gritando y me pregunta “¿Por qué?” sé que no estoy sonando convincente así que respiro profundo para calmarme y le digo “Porque yo sé que no te gustan estas fiestas y no te voy a obligar a ir a un lugar donde no quieres estar. Yo me puedo cuidarme sola Richard.”


    “Yo sé que puedes Mel, pero la gente allá--” lo interrumpo antes de que pueda continuar hablando “Confía en mí, por favor” le dije sabiendo que me iba a dejar ir porque sabe que no me gusta cuando no confía en mí. 


    “No me gusta nada esta idea pero si tu quieres ir ve. Solo ten cuidado por favor.” 


    “Lo tendré. No te tienes por qué preocupar.” Le digo.


    “Te amo.” Me dice y sonrío 


    “Te amo Richard. Me tengo ir, hablamos después.” Con eso termino la llamada.


    Me siento mal por haberle mentido.


    No me gusta mentirle a Richard.


    No sería una mentira si voy a la fiesta.


    A parte no me tendría que quedar mucho tiempo ahí.


    ¿Por qué no? 


    Veo la hora en mi teléfono y son las nueve y media, le mando un mensaje a Carolina diciendo que voy para su fiesta y preguntándole a qué hora es y donde es. Me responde, casi inmediatamente, diciéndome que comienza a las doce, que es en una casa cerca del muelle en Playa Del Este y que estaba ansiosa por verme.


    Nunca fui muy amiga de Carolina, ella es la chica popular del colegio. Realmente nos empezamos a hablar cuando me hice novia de Richard porque el grupo de Richard fue popular en el colegio. A ninguno de los chicos les agrada Carolina. Derek dice que le parece irritante y una niña consentida. Marco dice que solo se acostó con ella porque ella prácticamente se le lanzo encima pero que no le caía bien. Christian simplemente comento que no era su tipo y Mila dijo que era una engreída. Ana no dijo nada porque no le gusta hablar mal de nadie. A mí no me agrada mucho que digamos y Richard tuvo razón cuando dijo que la gente se droga en sus fiestas pero obviamente yo no voy a intentar nada de esas cosas. Solo voy a aparecer y me quedo como treinta minutos o menos y luego me voy.  


     


    …


     


    La fiesta es una porquería. Pero la cerveza esta buena. Esa es la única razón por la que me he quedado en esta fiesta por una hora. Por ahora he contado a siete personas que han vomitado, diez que están drogadas y ocho parejas que han ido hacia los cuartos. Le están dejando la casa a Carolina vuelta mierda. Pero la he visto tomando y no creo que le importe mucho. 


    Yo he estado en la cocina todo el tiempo. No he hablado con nadie. Simplemente he estado tomando y pensando en que voy a hacer con Richard.


    No he llegado a ninguna conclusión aun, y no creo que lo haga si sigo tomando. Pero ahora solo quiero tomar y no pensar. Esta es mi segunda cerveza y me he tomado dos vasos de vodka con jugo de naranja. Todavía no estoy ebria pero si tomo dos cervezas más o un vaso de vodka más estoy segura que lo estaré. 


    Se me acerca un chico con cabello castaño y ojos verdes sonriéndome. No parece de por aquí. Se pone al lado mío y me pregunta “¿Estás aquí sola?” Sacudo la cabeza y digo “La cerveza me mantiene compañía.” Se ríe y yo me rió con él.


    “Te importa si me quedo aquí. No conozco a nadie y mi primo me dejó botado.” 


    “Ya me parecía que no eras de por aquí. ¿Quién es tu primo?” 


    “No creo que lo conozcas.” Me dice con una sonrisa.


    “Este es un pueblo chiquito, te aseguro a que lo conozco.” 


    “Felipe Hernández, ¿te suena?” Asiento y digo “Está en mi clase de química.”


    “¿En serio?” Me pregunta sorprendido y le digo “Sí, te dije que es un pueblo muy pequeño.”


    “Yo vivo en una ciudad por eso estas cosas me parecen muy extrañas.” Me rió y digo “Me imagino.” Tomo de mi cerveza y me doy cuenta que ya la acabe. 


    “Déjame buscarte otra bebida.” Me dice y le digo “No tranquilo. No quiero tomar más.”


    “Solo una. Yo tomo contigo.”


    “No es necesario en serio. No quiero salir ebria de aquí.”


    “Te puedo traer ponche, no tiene mucho alcohol. Por eso es que todavía sobra.” Me río de su comentario y le digo “Pero solo una.” Me sonríe y se va a la cocina a buscar el ponche.


    Cuando vuelve tiene un vaso con ponche y en el otro una cerveza. Me da el ponche pero lo pongo en la mesa y le pregunto “¿Desde hace cuanto estas aquí?”


    “Unas cuantas semanas.” Dice tomando un sorbo de su cerveza “¿Y te vas a quedar? O ¿Solo vienes de vacaciones?”


    “Solo vengo de vacaciones. Normalmente siempre vengo todos los años pero he dejado de venir a Madeline por dos años.”


    “¿Por qué?” Le pregunto y toma otro sorbo de su cerveza y me dice “¿Por qué no me dices tu nombre primero?”


    “Melissa… Melissa Ortiz.” Le digo y me quedo esperando a que él me diga su nombre pero cuando lo hace le pregunto “¿Cuál es el tuyo?”


    “¿No vás a beber de tu ponche Melissa Ortiz?” Me pregunta evadiendo mi pregunta pero de todas maneras bebo un sorbo del ponche y cuando acabo le pregunto “¿Ya me vas a decir tu nombre?”


    “No.” Simplemente dice.


    “Uy, un chico misterioso… esos los tenemos mucho en Madeline.” Tomo otro sorbo de mi ponche y él me sonríe… hay algo en su sonrisa que estoy segura que atraería a millones de chicas a sus pies y sé nota a kilómetros de distancias que este chico es igualito a Marco… un mujeriego. Pero si lo que quiere es que yo sea otra de sus conquistas está muy equivocado, pero prefiero no decirle eso aún. Así que por un rato seguimos hablando y bebiendo. Me cuenta sobre como estas fiestas le aburren y le pregunto “¿Entonces qué haces aquí?” Piensa por un momento en lo que va a responder y me dice “Necesitaba de la distracción.” Estoy a punto de preguntarle si ya la consiguió cuando de repente me mareo.


    Todavía no he terminado de tomar el ponche pero ya me siento extraña. Me pesan los ojos y estoy mareada. El chico, quien no se cual es su nombre, me sigue hablando de algo pero no estoy segura de que es.


    Me siento mal. No es posible que este ebria ¿o lo es?


    ¿Qué me pasa?


    “¿Te pasa algo?” Me pregunta y le confieso “Me siento rara.”  


    “Ven conmigo.” Me dice y me agarra la mano. No quiero ir con él. 


    No me está gustando esto.


    Algo está mal.


    Lo puedo sentir.


    Trato de escapar pero me está agarra con más fuerza y yo me siento muy cansada como para usar más fuerza.


    Y ahora me doy cuenta de lo que pasó.


    Me drogó.


    Le puso algo al ponche.


    Estoy drogada.


    Me está llevando para arriba… para los cuartos…


    Esto no es bueno.


    Trato de gritar.


    Trato de huir.


    Pero no puedo.


    No puedo hacer nada.


    Estamos en el cuarto y me tira a la cama.


    Veo como se desnuda.


    Quiero salir corriendo pero no tengo fuerzas.


     Siento como si algo invisible me estuviera empujando hacia abajo y no me dejara moverme.


    Siento sus dedos por todo mi cuerpo, quitándome la ropa. 


    “Ayuda.” Trato de gritar pero sale como un susurro. Quiero salir de aquí. 


    Pido ayuda.


    Llamó por Richard.


    Le digo que pare.


    Le digo que no quiero.


    Pero nada lo detiene y nadie lo detiene.


    Veo hacia la puerta esperando que mágicamente alguien aparezca pero nada pasa y me susurra en el oído “Solo estamos tu y yo. Nadie más va a venir. No te preocupes. Solo disfrútalo.” 


    Sé que no hay nada que pueda hacer.


    Nadie me va a rescatar.


    Así que cierro los ojos para no ver nada pero de todas maneras siento. 


    Siento sus dedos por todo mi cuerpo.


    Siento sus besos.


    Pero no hay nada que pueda hacer. 


     


    …


     


    Despierto en una habitación desconocida. Me duele mi cabeza.


    ¿Qué paso ayer?


    ¿Dónde estoy?


    Me voy a parar cuando veo a alguien vistiéndose… un chico. 


    Se voltea y me dice “Gracias por anoche preciosa. Lo pase increíble.” Se pone la camisa y me besa. Lo empujo y me levanto diciéndole “¿Qué te pasa? Tengo novio imbécil.”


    “Eso no lo dijiste ayer cuando nos acostamos.” 


    “¿QUÉ? Yo no me acosté contigo.”


    ¿O sí?


    “Mírate preciosa.” Lo hago y me doy cuenta que estoy desnuda.


    ¿Me acosté con él?


    Inmediatamente me cubro con una sabana y se acerca a mí y me dice en el oído “No tienes porque hacer eso. Ya te vi desnuda anoche. Tal vez no te acuerdes porque estabas ebria pero yo la pase increíble.”


    Me siento enferma.


    Tengo este sentimiento de miedo hacia él o tal vez es hacia mí. No lo sé. Pero tengo miedo.


    Me siento en la cama y él abre la puerta yéndose de la habitación.


    Apenas la puerta se cierra vomito en el piso. No sé de qué cuarto es este. Pero no me importa. Me siento terrible. 


    ¿Cómo pude acostarme con él?


    ¿Cómo le pude haber hecho esto a Richard?


    ¿Por qué no me recuerdo de nada?


    ¿Estaba tan ebria?


    Yo no tomé tanto.


    ¿O sí?


    Busco mi ropa en el piso y me visto.


    No puedo parar de sentir este miedo en mi pecho.


    Me siento fatal.


    Pero quiero salir de aquí.


    No soporto estar en esta habitación.


    Salgo corriendo y noto que en la sala hay mínimo diez personas durmiendo en el sofá, en piso y hasta en las escaleras. Salgo de la casa y busco mi carro.


    Por suerte me recuerdo donde lo deje y no me tardo tanto en encontrarlo.


    En el asiento del conductor veo mi teléfono y está sonando... es Richard. Le contesto “¡¡Dios Melissa!! ¿Donde estas? He estado llamándote al teléfono toda la noche. Tu papá estuvo en el trabajo toda la noche y no ha llegado a tu casa y no sabía a dónde andabas, él estaba a punto de irse de su trabajo pero le dije que yo me ocupaba de todo. Fui a tu casa y no estabas. Fui a la fiesta y no te vi en ninguna parte pero sí vi tu carro y no sabía en dónde estabas. ¿Estás bien?” Me dice gritándome pero su tono no suena molesto, suena preocupado. Veo la hora en el reloj y son apenas las seis de la mañana. Sus gritos no ayudan a mi terrible dolor de cabeza pero no le menciono eso.


    “Lo estoy. Estuve en la fiesta pero me fui a pie a la playa.”


    “¿Por qué?”


    “Quería caminar. La fiesta estaba muy aburrida. Me quede dormida en la arena y me desperté hace poco.” Odio mentirle a Richard pero no le puedo contar la verdad por teléfono.


    “¿Por qué no contestabas el teléfono?”


    “No tenia batería. Lo siento.”


    “¿Estás en tu casa?”


    “Sí, por eso te pude llamar. Lo puse a cargar apenas llegué.”


    “Luego voy a ir a tu casa pero llama a tu papá. Estaba muy preocupado. No vuelvas a hacer eso por favor.”


    “No lo haré te lo juro.” Esto es lo primera cosa verdadera que le he dicho en esta llamada.


    “Te amo.” Me dice y se me salen las lágrimas y le digo “Tengo que llamar a mi papá. Hablamos después.” Con eso le cuelgo.


    ¿Qué voy a hacer? 
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    MELISSA


    (PRESENTE)


     


    “¿Señorita Ortiz? ¿Me escucha?” Oigo la voz de la Detective Janet y me recuerdo que sigo en el hospital.


    Colín Sanders todavía esta suelto.


    Colín Sanders me drogo.


    Colín Sanders me violo.


    Miro a la Detective Janet y parpadeo un par de veces…  no puedo creer que haya pensado que todo fue mi culpa… yo no engañe a Carter… me siento aliviada pero a la vez me siento como una idiota por haberme ido… arruine mi vida y la de Carter por algo que no fue mi culpa… arruine la vida de Emma… si tan solo no hubiera ido a esa fiesta… si hubiera hablado con Carter… le hubiera dicho que no estaba lista para casarme con él ahora pero que en un futuro sí me imaginaba ser su esposa… si tan solo no hubiera sido tan idiota y no hubiera aceptado la bebida que Colín me dio… sin tan solo las cosas hubieran pasado diferente…


    “¿Está bien? ¿Quiere que llame al médico? ¿Le duele la cabeza?” Niego con la cabeza “No es necesario. Estoy bien… eso creo…”


    “¿Necesita alguna pastilla?”


    “No, quiero irme a mi casa.” Le confieso.


    Quiero estar sola.


    Quiero pensar todo bien.


    Quiero llorar.


    Quiero gritar.


    Quiero romper algo.


    Quiero justicia.


    “Es mejor si se va al hotel, es más seguro.” Asiento y le digo “Okay, solo quiero ir con mi papá.” Con eso las dos salimos de la habitación y me lleva a donde esta mi papá.


    Cuando veo a mi papá lo abrazo y él me pregunta que si estoy bien y por la cara que tiene sé que la Detective Janet le habló primero a mi papá.


    Durante el camino al hotel no hablamos y cuando llegamos a la habitación le digo que quiero estar sola y él me dice que se va a ir al restaurante a comer algo.


    A penas sale de la habitación agarro una almohada y presiono mi cabeza en ella y grito.


    Grito tan duro como pueda.


    Grito hasta que se me cansa la garganta y dejo las lágrimas caer.


    Estoy tan molesta que no hay palabras para describirlo.


    No puedo más.


    Necesito que esto se acabe. Necesito que este drama termine de una vez por todas. Necesito una victoria después de tantas derrotas.


    ¿Por qué tuve que ser yo?


    ¿Por qué tuve que ir a esa fiesta?

    ¿Por qué no le hable a Carter? Si tan solo le hubiera dicho que no me quería casar con él en ese momento todo fuera tan diferente.


    Odio saber que me fui de Madeline cuando no fui la culpable.


    Pase un año pensando que engañe a Carter.


    Tiro la almohada al piso.


    Estoy tan frustrada.


    Me violaron.


    ¿Cómo es posible que me hayan violado y por un año yo no me haya dado cuenta?


    Soy una idiota.


    Pero ya no me voy a seguir sintiendo mal por lo que paso. Ya lo hecho, hecho esta.


    Ahora lo único que quiero es encontrar a Colín Sanders.


    Quiero justicia.


    Al igual que Angélica… supongo que por eso vino… para matar a Colín y lo peor de todo es que entiendo ese sentimiento perfectamente.


     


    …


     


    Cuando mi papá entró a la habitación yo estaba en la cama llorando, no he parado de llorar. Quiero parar pero no puedo. Me siento usada. No son lágrimas de tristeza, son lágrimas de frustración.


    Mi papá se me acerca y me abraza y yo pongo mi cabeza en su hombro.


    “Todo va a estar bien pequeña.” Me susurra en el oído y quisiera creerle pero no puedo. Me limpio las lágrimas y le digo “Eso espero papá.”


    “¿Estás así por lo de Alexis… mejor dicho Angélica?” Asiento aunque la verdad eso es lo que menos me importa. No le quiero contar a mi papá nada de esto ahora.


    La verdad es que no le quiero contar a nadie.


    No va a ayudarme en nada.


    “Lo van a atrapar, la policía está haciendo todo lo posible para encontrarlo pequeña” por su tono de voz sé que está preocupado, así que le sonrío y le digo “Yo sé papá.”


    “Ana me llamo. Me dijo que te estaba llamando pero no le contestaste.”


    “Mi teléfono se tuvo que haber quedado en el carro” Le explico y asiente, no sorprendiéndose que deje mi teléfono botado por alguna parte, “Me preguntó si ya habías salido del hospital y le dije que sí. Te están esperando en tu restaurante favorito para comer.”


    “No quiero salir papá. Colín aún anda suelto y—” Me interrumpe antes de terminar de decir mi excusa “Y la policía lo están buscando. A parte necesitas estar con tus amigas un rato y distraerte.”


    “Me puedo distraer viendo televisión.” Sugiero y sacude la cabeza “Vístete que vas a salir Melissa.” Con eso se para y sale del cuarto.


    Aunque no quiera salir, comer tacos sí suena bien.


    Tengo puestos unos pantalones negros y me cambio mi camisa blanca porque estaba sucia con algo que no tengo ni idea de que era por una camisa azul turquesa que tiene un bolsillo donde esta mi ombligo y dice “Puedo estar donde me dé la gana”. Le dejo una nota a mi papá diciendo que salí, aunque él ya lo sabe y agarro las llaves de su carro.


    Cuando entro al carro veo que deje mi teléfono en el asiento del copiloto y lo agarro. Tengo diez llamadas perdidas de Mila y cinco de Ana. Tengo cuatro mensajes. Uno es de Derek diciendo Cuando salgas del hospital y dejes de ser tan dramática me avisas.


    Me rio y le respondo Ya salí y los dramáticos son los médicos.


    El otro mensaje es de Marco diciendo Espero que estés mejor y gracias por confiar en mí. Y le respondo Lo estoy y no hay de qué.


    Los otros dos mensajes son de Christian, uno dice Avísanos cuando llegues a tu casa. Cuídate y el otro dice Por favor escríbele a Mila. Nos está volviendo locos a todos. S.O.S.


    Le respondo Ya me voy a encontrar con ella.


    Le mando un mensaje a Mila y a Ana diciéndoles que ya estoy en camino y luego guardo mi teléfono en el bolsillo del pantalón para que no se me vuelva a quedar en el carro.


    Nunca fui de esas personas que no pueden vivir sin su teléfono, como casi siempre no tuve amigos, la única persona que me escribía era mi papá y a él lo veía en mi casa así que no veía porque tener que cargar mi celular para todos lados. Cuando comencé a salir con Carter empecé a tener más mi teléfono conmigo porque quería hablarle a él. De todas maneras dejaba mi teléfono botado, lo que era algo que a él no le gustaba mucho, pero es que siempre se me olvida agarrarlo. Sinceramente no sé cómo hay gente que depende tanto de sus teléfonos.


    Me sorprendió que Carter no me haya escrito, pero trato de no pensar en eso. No es su obligación tener que escribirme.


    Mientras estoy manejando veo el retrovisor para ver si alguien me está siguiendo por lo menos dos veces cada diez minutos. Estoy más preocupada, nerviosa y paranoica de lo que he estado desde que todo esto comenzó. Pero es que ahora no sé si solo tengo que temer a Colín Sanders, nada me dice que Angélica también puede ser peligrosa.


    Sigo sin entender porque me mintió sobre su identidad. ¿Será la historia que me conto verdadera? Nada de lo que me dijo es verdad, por lo que sé pudo haber inventado todo eso para acercarse a mí.


    No sé.


    No sé nada.


    Bueno sé más que antes pero de todas maneras se siente como si no supiera nada.


    Necesito parar de pensar en todo esto para poder tener una tarde tranquila con mis amigas y que ellas no sospechen que me pasa algo.


    Aunque le quiero preguntar tantas cosas a Mila. No puedo creer que Colín llamara a Christian ¿por qué meter a mis amigos en esto? Él tiene un problema conmigo, no con ellos.


    Me hubiera gustado que ellos me hubieran dicho que Colín los llamo pero yo no les dije nada de que lo que me estaba pasando ni de lo que me paso, así soy muy hipócrita si los critico.


    ¿Cómo Colín consiguió el número de Christian?


    ¿Los estará vigilando a ellos dos también?


    ¿Le debería contar todo a Mila y a Christian?


    Doy la vuelta en la redoma y me estaciono en frente de Tu CoMiDa MeXiCaNa. Siempre adore como está escrito el titulo, me parece demasiado original. A parte que los tacos que sirven aquí son demasiado buenos. Los mejores que yo he probado y eso es porque este restaurante lo hizo un autentico mexicano y llevan diez años desde que abrió. Es un negocio familiar. Es simplemente lo máximo.


    Sin entrar al restaurante veo a Mila y Ana sentadas en las mesas de afuera. Me hubiera gustado sentarme adentro, así no siento que Colín me está observando, pero sí lo está haciendo no creo que haya diferencia si me siento adentro o afuera.


    Las dos me ven y me hacen señas para que las vea, aunque ya las había visto. Me les acerco y Ana me dice “Sabíamos que no te ibas a poder resistir a los tacos. Ya ordenamos por ti.”


    “Nunca me puedo resistir a los tacos.”


    “¿Cómo estás?” Me pregunta Mila y para evadir la pregunta respondo “Ya no me duele la cabeza como ayer, lo cual es bueno.”


    “¿Pero estas bien?” Me pregunta Mila otra vez así que le miento “Si, estoy bien. No se tienen que preocupar.” Y antes de que Mila me pueda seguir presionando con preguntas digo “Pero ya basta de hablar de mí. Ustedes dos tienen vidas mucho más interesantes que las mías. ¿Cómo va la vida de comprometida Mila?”

    Se sonroja y me dice “Es tan raro escucharlo todavía. Me voy a casar. Es… todavía no lo creo.”


    “Yo sí que lo puedo creer. Te voy a extrañar cuando te vayas.” Le dice Ana.


    “Y yo a ustedes, pero los vamos a visitar… ¿tú te vas a ir?” Me pregunta a mí y asiento.


    “¿Cuándo?” Me pregunta Ana y en mi mente pienso Cuando Colín este tras las rejas pero obviamente no le digo eso, simplemente le digo la verdad “Todavía no lo sé”


    “¿Y porque te vas a ir?” Me pregunta Ana y aunque sea amiga mía es incomodo hablar de esto con ella porque ella es la hermana de Carter y sé que todo esto se lo va a contar a él.


    “Me voy a la universidad.” No he pensado mucho en esto porque no he tenido tiempo. Pero después de que lo de Colín se termine no sé si ir a la universidad o no hacer nada por un año. Sería lo máximo poder no tener preocupaciones por un tiempo. Poder hacer absolutamente nada. Podría viajar. Relajarme un tiempo. Eso me gustaría. Pero tendrá que ser cuando atrapen a Colín y eso es algo que no sé cuándo va a pasar.


    Antes de alguien pueda hablar una mesonera nos pone nuestros platos en frente y de repente me dice “¿Melissa? ¿Melissa Ortiz?” Al principio no la reconozco pero luego ella me dice “Soy yo, Lucía.”


    Lucía es la segunda hija del dueño Juan. La conozco porque Juan es un gran amigo de mi papá y porque siempre venia para este restaurante y hablaba con ella. También estaba en mi colegio. Solo que ella es un año menor y no la veía tanto. Nunca llegamos a ser amigas, pero si buenas conocidas.


    “¿Cómo has estado?” Le pregunto “Muy bien la verdad. Oímos lo que le paso a tu papá ¿ya está mejor?”


    “Sí, vine a ayudarle mientras se recupera totalmente.” Aunque no lo he hecho, pero ese era mi plan inicial.


    “Me alegro. Bueno las dejo para que coman. Buen provecho.”


    “Gracias.” Decimos las tres simultáneamente.


    “Ha cambiado demasiado.” Les digo a Mila y a Ana y las dos asienten.


    “El año pasado decidió ponerse el cabello rubio. No le queda mal pero como ella lo tenía negro fue un cambio drástico.” Me dice Ana.


    “¿Para qué hizo eso?” Le pregunto y ella encoje los hombros “Ni idea.”


    “Eso es raro porque ella siempre me decía que adoraba su cabello. Todo el mundo lo hacía.” Le digo y Mila dice “Para mí que fue por un chico. Nadie hace ese tipo de cambios si no es para llamar la atención de alguien en especifico.”


    “¡Dios! La gente puede ser tan fastidiosa.” Ana dice en voz baja mirando a su celular.


    “¿Qué paso?” Le pregunta Mila y nos dice “Alguien me ha estado enviado mensajes súper idiotas.”


    “¿Quién?” Le pregunta y me dice “No sé.” Y luego nos enseña el teléfono a Mila y a mí.


                  ¿Cómo estas preciosa? C. S.


    Nos deberíamos encontrar en el muelle. C. S.


    Me gustaría verte. C. S.


                  Después de esos tres mensaje Ana le pregunta ¿Quién eres y que quieres?


    Tú no me conoces pero yo si a ti y quiero verte. C. S.


                  ¿C. S.? Es lo único que puedo pensar… Colín Sanders… es demasiada coincidencia… tiene que ser él quien le está escribiendo a Ana… si encontró el número de Christian podía haber hecho lo mismo con Ana.


    “¿No crees Melissa?” Escucho la voz de Mila y me volteo a verla y aunque no escuche nada de lo que dijo respondo “Claro.”


    “No voy a ir a la policía por un estúpido par de mensajes.” Dice Ana.


    “No son necesariamente estúpidos ¿verdad Melissa?” Me pregunta Mila otra vez y esta vez respondo “Simplemente no le contestes. Debe ser alguien que no tiene nada mejor que hacer con su vida y ya.”


    “Podría ser alguien peligroso. Alguien que la este persiguiendo.” ¿Será que Mila siempre me ha mandado indirectas y ahora que sé que ella sabe es que me estoy dando cuenta?


    “No la alarmes por un par de mensajes Mila. Simplemente no le respondas. Ignóralo.” Digo y Mila suspira y Ana asiente guardando su teléfono.


    “Tengo que ir al baño ¿me acompañas Ana?” Le dice Mila a Ana y ella asiente. A penas las dos entran agarro el teléfono de Ana, que dejo encima de la mesa, y guardo el número de Colín. Dejo el teléfono de Ana en donde lo encontré y desde mi teléfono le escribo a Colín Deja a mis amigos en paz. Tu problema es conmigo no con ellos Colín.


                  Segundos después me responde Me vas a tener que dar algo a cambio. Estaba ansioso de conocer a tu amiga… se llama Ana ¿cierto?


    Lo que quieras. Solo déjalos a todos en paz le respondo y noto que estoy temblando.


                  Te quiero ver a ti. Sin policías. Solamente a ti.


    Me quedo viendo el mensaje por unos segundos y le respondo ¿Qué quieres de mí?


    Para saberlo tendrás que venir hoy a la casa cerca del muelle en Playa del Este a las doce en punto.


    Es la casa donde fue la fiesta de Carolina.


    Suspirando respondo Esta bien. Pero a mis amigos los dejas en paz. Esto es entre tú y yo Colín.


    Guardo mi teléfono en mi bolsillo.


    Playa del Este.


    Doce en punto.


    Hoy.


    Sin policías.


    Solo Colín y yo.


    Tengo el presentimiento de que si voy cometeré un gran error pero si no voy pongo a todos en riesgo. Nadie más va a morir por mi culpa.


    Si me quiere a mi entonces me tendrá.


    Haré lo que sea con tal de que mis amigos estén a salvo.


    Veo la hora y son las cinco. Me faltan siete horas.


    Hay varias cosas que quiero hacer antes de ver a Colín a las doce. Si las quiero hacer todas es mejor que me vaya ahora.


    Espero a que Ana y Mila regresen del baño y cuando lo hacen les digo que me tengo que ir. Las don me preguntan porque pero no les doy explicaciones “Luego les mando mensajes. Pero ahora me tengo que ir” Con eso agarro mi cosas y me voy para mi carro.
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    ANA


     


    Me volteo y le pregunto a Mila “¿No te parece que Melissa está actuando demasiado extraña?” Asiente y me dice “Desde que llegó lo ha hecho, pero ahora parecía nerviosa.”


    “A mí me pareció que se puso así después de que le enseñe los mensajes que este tipo me está mandando.” Le confieso y ella lo piensa por un momento y de la nada saca su teléfono y le pregunto qué pasa pero ella no me responde “¿Christian? ¿Todavía tienes el número de quien te estaba llamando?” ¿Está hablando de la persona que le llamo a Christian? ¿De la supuesta persona que está persiguiendo a Melissa? ¿Me está escribiendo a mí? ¿Será por eso que Melissa se fue? ¿Cómo consiguió mi número? ¿Quién es esta persona?


    “Perfecto, mándamelo por favor.” Le dice Mila a Christian. Todavía no he hablado ni con Melissa ni con Mila ni con nadie excepto Marco de lo que sé. Pero si esta misteriosa persona es la que me está escribiendo a mí, entonces tengo derecho a saber qué es lo que está pasando.


    “Solo hazlo.” Dice Mila y luego cuelga el teléfono y nerviosa le pregunto “¿Qué está pasando?”


    “Creo que sé quién te está escribiendo. Y si es la persona que creo, te lo explicare todo.” Asiento y las dos escuchamos el timbre de su teléfono indicándonos que recibió un mensaje “Préstame tu teléfono.” Me dice y se lo doy. Mira su teléfono y luego el mío y me dice “Lo sabía.”


    “¿Quién me está escribiendo?” Le pregunto y ella sin responder mi pregunta pide la cuenta y me dice “Tenemos que ir a la policía.”


    Lucía nos entrega la cuenta y Mila saca dinero de su cartera y paga y luego se levanta pero yo me quedo sentada y le digo “Necesito que me expliques que está pasando Mila.” Para de caminar y me dice “En el carro te lo explico. Tenemos que irnos.” Me levanto y las dos caminamos hacia su carro.


    Cuando comienza a manejar ella me dice “Alguien está persiguiendo a Melissa. No sé quien es pero la policía ya lo está investigando. Esta misma llamo a Christian el mismo día que chocaron a Melissa. Te lo voy a contar todo pero por favor no me hagas preguntas hasta el final.” Asiento y ella prosigue “Una noche, eran como las dos o tres de la mañana… no me recuerdo exactamente, tu hermano me llamo diciéndome que Melissa necesitaba ayuda. Fui hasta la casa de Melissa y ella me conto la razón por la cual se fue… Ana, lo que te voy a decir no se lo puedes decir a tu hermano. Prométemelo.”


    “No me gusta mentirle a mi hermano Mila.” Le admito y ella me dice “Yo lo sé. Pero esto se lo tiene que contar Melissa cuando este lista y cuando tu hermano lo quiera escuchar. Tiene que ser ella quien se lo diga. Prométemelo.” Suspiro y le digo “Te lo prometo.”

    “Esa noche Melissa me conto que un día estaba en tu casa y encontró en el cuarto de Carter un anillo de compromiso. Ella se aterro porque no estaba lista para casarse con tu hermano pero tampoco le quería romper el corazón. Se fue a una de las famosas fiestas de Carolina y me dijo que se recuerda de haber estado tomando y que hablo con un chico mientras estaba allí, no sé recuerda de su nombre, pero que la mañana siguiente se despertó con un terrible dolor de cabeza, desnuda, en el cuarto de un desconocido y que ese chico le dijo que la había pasado increíble. Me confesó que no sé recuerda de haber estado con él, que hay un punto donde no se recuerda de nada de lo que pasó. Pero cuando despertó tenía miedo y sabía que si le contaba a tu hermano lo que había hecho lo iba a destrozar y se fue. Ese chico con quien Melissa se acostó, es el mismo que la está persiguiendo. No tengo idea del porque, ni tampoco la policía lo sabe. Lo que sí sé es que la ha estado persiguiendo desde hace mucho tiempo, la detective que está manejando el caso de Melissa no me quiso dar muchos detalles, pero estoy segura que desde que se fue a Seattle este chico la ha estado persiguiendo.”


    ¿Melissa le fue infiel a mi hermano? ¿Mi hermano le iba a pedir matrimonio a Melissa? No entiendo nada.


    “¿Y porque este chico me está escribiendo a mi?” Le pregunto a Mila y ella encoje los hombros “No lo sé. Tampoco sé porque llamo a Christian. La detective nos dijo que es para intimidar a Melissa. Pero Melissa no sabe que Christian y yo sabemos.”


    “¿Cómo lo descubrieron?” Le pregunto y sin verme me dice “La vez que ustedes dos no aparecían Christian y yo fuimos a la policía para decir que estaban desaparecidas y un oficial nos dijo que tenían que pasar cuarenta y ocho horas antes de reportar a una persona desaparecida, pero la detective que está a cargo del caso de Melissa nos oyó decir que Melissa estaba desaparecida y nos dijo que entráramos a su oficina. En ese momento nos dijo que alguien estaba persiguiendo a Melissa y que tal vez esa era la persona que las había secuestrado pero antes de que ella no pudiera explicar más del caso nos llamó Derek para decirnos que ya habían desaparecidos. Al día siguiente volvimos a la estación de policía para preguntarle más cosas a la detective pero ella nos decía que la información era confidencial. Solo nos conto el resto después que este chico llamó a Christian.”


    “¿Y qué le dijo este chico misterioso a Christian?”


    “La primera vez fue para decirle que no importaba con quien Melissa se juntara o que hiciera, de todas maneras ella iba a pagar por haberle mentido.”


    “¿Lo llamo más de una vez?” Ella asiente y dice “La segunda vez fue para decirnos que había chocado a Melissa.”


    “¿Así fue como se enteraron?” Le pregunto sorprendida y ella asiente “Nos llamó y nos dijo que si la no llegaba la ambulancia pronto Melissa iba a morir desangrada. A penas llamo, llamamos a la policía y como la detective sabía para donde iba Melissa mando una ambulancia a ir por esas calles y gracias a Dios llegaron a tiempo.”


    “No lo puedo creer.” Pienso en voz alta y de repente siento que Mila para el carro y me doy cuenta que estamos en frente de la estación de policía y Mila me mira y me dice “No le puedes contar nada de esto a nadie. Ahora estas involucrada en todo este lío.”


    “¿Y porque no le hablamos a Melissa?” le pregunto y ella dice “Porque ella no nos va a decir nada… tenemos que enseñarle estos mensajes a la detective Ana.” Asiento y con eso las dos salimos del carro. Al entrar a la estación de policía Mila camina directamente hacia una oficina y toca la puerta y escucho la voz de una mujer decir “Pase.” Mila abre la puerta y veo a una señora, no tiene más de cuarenta pero está en sus treinta pararse de su asiento y decir “¿Los ha vuelto a llamar?” Mila niega con la cabeza y dice “A Christian no. Pero si le mando mensajes a Ana.”


    “Buenas tardes, soy la Detective Janet.” Me dice extendiéndome la mano y le aprieto diciendo “Soy Ana Elisabeth. Gusto en conocerla.”


    “Por favor siéntense.” Y eso hacemos.


    “¿Ana puedo ver tu teléfono?” Me pregunta y se lo doy. Ella lee los mensajes y me dice “Pues es el mismo número de teléfono, y esas son sus iniciales. C. S.”


    “¿Ya saben el nombre?” le pregunta Mila y ella asiente “Colín Sanders es su nombre.”


    “¿Ya saben dónde está?” Mila le pregunta y ella sacude la cabeza “Aún no pero ya lo haremos.” La Detective Janet me mira y me dice “¿Ya está enterada de la situación de su amiga?” Asiento y me dice “Quiero que sepa que vamos a encontrar a Colín Sanders. Su amiga está alterada por todo lo que le está pasando y le ha pasado en este último año, sería preferible si están pendiente de ella.” Asiento y luego me pregunta“¿Hay algo que quiera saber?” Lo cual es algo irónico de preguntar en este momento porque hay muchas cosas que quiero saber.


    Como por ejemplo ¿Por qué Colín Sanders está persiguiendo a Melissa? ¿Por qué involucrarme a mí en todo esto? ¿Por qué Melissa no nos dijo nada? ¿Por qué Mila no nos dijo nada? ¿Por qué todos tienen que mentir?


    Sacudo la cabeza y le pregunto “¿Me va a necesitar para algo más? Me gustaría irme a mi casa.”


    “Voy a necesitar quedarme con su teléfono para ver si podemos rastrear desde donde él le envió estos mensajes. Se puede ir si no quiere esperar y la puedo llamar a su casa cuando pueda venir por su teléfono o se puede quedar hasta que terminemos. Como usted quiera.”


    “Quédeselo. Yo vengo por mi teléfono cuando terminen.” Me quiero ir a mi casa. Quiero acostarme un rato y pensar sobre todo esto. Le doy el teléfono de mi casa a la Detective Janet y ella me da una tarjeta con su número para que la pueda llamar si Colín Sanders intenta contactarme otra vez.


    Las dos salimos de la estación de policía y cuando estamos en su carro Mila me pregunta “¿En que estas pensando?”


    “En que nada de esto tiene sentido. Necesito pensar esto por un rato. ¿Me puedes llevar a mi casa?” Ella asiente y durante el camino hacia mi casa no hablamos.


    Cuando llegamos antes de bajarme me dice “Por favor no le digas nada a Carter” Simplemente asiento y cierro la puerta de su carro. No me gusta mentirle a su hermano pero Mila tiene razón. Melissa es la que le tiene que contar todo esto.


     


    …


     


    Estoy en la cocina sirviéndome jugo de naranja en un vaso cuando escucho que alguien toca el timbre. Como mi hermano está encerrado en su cuarto haciendo Dios sabe qué y papá salió con unos amigos a cenar sé que yo tengo que abrir la puerta y me intriga saber quien está tocando el timbre a la diez de la noche.


    Trato de pensar que no es Colín Sanders detrás de esa puerta, pero solo por si acaso agarro un cuchillo de la cocina.


    Oigo el timbre otra vez y veo por el mirador que es Melissa. Suspiro y dejo el cuchillo en la estantería al lado de la puerta y abro la puerta mientras en me pregunto que hace Melissa a estas horas afuera de mi casa.


    A penas ve que soy yo quien le abro la puerta suspira aliviada “Estaba esperando que tú fueras quien me abriera la puerta.”


    “¿Quieres entrar?” Le pregunto y ella sacude la cabeza “No, ya me tengo que ir pero ¿me puedes hacer un favor?” Asiento y me entrega dos papeles que están doblados “¿Le puedes entregar esta carta a tu hermano? Por favor insístele que las lea, es importante que las lea.” Asiento y le pregunto “¿A dónde te vas?”


    “Solo haz que las lea Ana por favor.” Me dice sin responder mi pregunta y me abraza y me susurra en el oído “Sé feliz. Dile a todos que los quiero.” Cuando se aparta de mí veo que está llorando pero antes de que le pueda preguntar algo se va pero la persigo y le digo “¿A dónde te vas? ¿Qué pasa?” Se voltea y me dice “Me voy de Madeline.”


    “¿Por qué?” Le pregunto aunque creo que ya sé la respuesta. Sé quiere escapar de Colín Sanders.


    “Dile a todos que lamento no poder haberme despedido de ellos.” Con eso se monta en su carro y se va.


    No puedo creer que de verdad se vaya a ir, pero si yo fuera ella también me escondería. Entro a mi casa y subo las escaleras. Veo que la puerta de mi hermano está cerrada pero sin tocar la puerta entro “¿Ana no sabes tocar la puerta?” Me pregunta molesto quitándose sus audífonos. Le doy la carta que Melissa me dio y me pregunta “¿Qué es esto?”


    “Melissa me pidió que te la diera y que por favor la leyeras.” Le digo con los ojos aguados y él lo nota y me pregunta preocupado “¿Anny qué pasa?”


    “Solo léela Carter.” Con eso salgo de su cuarto.
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    CARTER


     


    Sé que me has dicho que no quieres saber la razón por la cual me fui, pero no sé si algo me va a pasar hoy…


    Y no quiero que te quedes con la duda o que te enteres por alguien más, así que por favor lee esta carta hasta el final. Eso es lo único que te pido.


    La historia es complicada y hay dos versiones: lo que creí que paso por un año y lo que en realidad paso…


    Primero te voy a contar lo que creí que paso para que entiendas la razón por la cual me fui.


    Un día fui a buscar una camisa mía a tu casa. Tú no estabas así que tu hermana me dejo pasar y fui a tu cuarto. Cuando abrí una de tus gavetas en tu estantería encontré un anillo… un anillo de compromiso. En ese momento estaba asustada porque no quería romperte el corazón y decirte que no me quería casar contigo pero tampoco me sentía preparada como para casarme contigo.


    Ese mismo día me llamaste invitándome a cenar y pensé que me ibas a pedir matrimonio esa noche… lo que pensándolo ahora bien es algo muy estúpido de pensar cuando el anillo estaba en tu cuarto… pero en ese momento no pensé en eso. Te dije que iba a la fiesta de Carolina, no sé si te acuerdas de eso… yo no había planeado ir a esa fiesta pero me sentía tan mal por haberte mentido que fui. Dije que me iba a quedar unos minutos pero esos minutos terminaron convirtiéndose en una hora.


    De repente apareció este chico y se sentó a hablar conmigo, me dio algo de tomar.


    La mañana siguiente no me recordaba de lo que había pasado la noche anterior pero me desperté desnuda en el cuarto de alguien que no tenía idea de quién era con este chico, me dijo que nos habíamos acostado juntos.


    Por un año pensé que te había sido infiel.


    Por un año me culpe y dije que no te merecía.


    Y en ese momento no halle las palabras para decirte la verdad. En ese momento lo único que se me ocurría es que había tomado de más y por eso no me acordaba de nada. Pensé que había arruinado todo lo que teníamos juntos por el hecho de que tenía miedo a casarme contigo. Por eso me fui.


    Te hice sufrir por un año Carter. Lo siento profundamente.


    Lo que en realidad paso es que este chico me drogo, y por eso no recordaba nada de esa noche, y luego me violo…


    No me quito culpa por lo que paso porque yo no maneje la situación de la manera más adecuada…


    Lo peor es que esta historia aun no se acaba…


    En el avión de camino a Seattle me puse a pensar en cómo sería mi vida sin ti y me dio tanto miedo en imaginarlo que me dio una ataque de pánico, el peor que he tenido hasta ahora, porque me desmaye y desperté en el hospital de Seattle dos días después.


    El 19 de abril me dijeron los doctores que estaba embarazada.


    Al principio no me lo podía creer y me jure que no me iba a importar si el bebé era tuyo o del otro chico, lo iba a cuidar y jamás iba a dejar que nada le pasará.


    Nació el 12 de diciembre, era una niña y la llame Emma… sabía que ese nombre te iba a gustar.


    Ella tenía tus ojos Carter, en mi corazón quería creer que esta bebé era tuya. Quería ir a Madeline y decirte que había tenido a Emma pero no estaba segura si Emma era tuya.


    Tres meses después de su nacimiento me comenzaron a llegar cartas anónimas amenazándome y diciéndome que me iban a quitar a Emma. Inmediatamente supe que quien la quería era el chico, con el que en ese momento, creía que me había acostado. Lo supe porque en sus cartas decía que Emma era de él. Que Emma le pertenecía. Estaba segura de que las cartas no las estabas escribiendo tú así que él era única persona que sé me podía ocurrir.


    Fui a la policía para reportarlo pero de todas maneras el 14 de abril se llevo a Emma.


    La secuestro y al enterarse de que no era de él la mato…


    Yo solo he estado con dos hombres en toda mi vida… él y tú… Emma era tu hija Carter.


    Él mato a nuestra hija… lamento no haberla protegido… lamento no haber sido la madre que ella necesitaba…


    Si tan solo no hubiera ido a esa fiesta, ahora Emma estuviera viva… he pensado tanto en eso.


    Tú y yo con Emma en nuestros brazos. Hubiera sido difícil pero lo hubiéramos logrado y estoy tan segura que la hubieras amado tanto Carter, hubieras sido un padre magnifico.


    Lo único que te tengo ahora es una foto de ella. Es la última foto que le tome. Puedes ver que tenía tus ojos y mi nariz. Y siempre se reía de todo, casi nunca lloraba… lo siento tanto Carter…


    Después de que la mato dejo de enviarme cartas y paro de perseguirme… yo me estaba muriendo por dentro…


    Días después que regrese a Madeline comenzó a perseguirme otra vez diciendo que iba a pagar por haberle mentido… él fue quien intento entrar a mi casa… él fue quien me choco…


    Después de mi choque fue cuando me acorde de lo que en verdad había pasado, porque una detective me enseño una foto de él y deje de tenerle miedo…


    Ya estaba harta de tener miedo… estoy harta de tener miedo… por eso me fui a buscarlo.


    Esto no lo estoy haciendo por mí, sino por Emma, por la felicidad que nos quito… por todo que me ha hecho… ya no puedo más Carter, estoy harta de ser la víctima y esperar que mis problemas los resuelvan otros.


    Hoy voy a hacer algo.


    Pero no quería irme sin despedirme otra vez.


    Ya lo hice una vez y sé cuánto te dolió y no lo pensaba hacer dos veces.


    Sin importar lo que me pasé hoy quiero que sepas que me arrepiento de todo lo que te hice. No mereces este tipo de vida ni de drama. Mereces ser feliz Carter.


    Espero que después de haber leído esta carta entiendas porque te deje… sé que no fue un motivo justo… pero no quería lastimarte y termine lastimándonos a los dos y Emma.


    Siempre estaré arrepentida por haber tomado la decisión equivocada.


    Uno nunca sabe cuánto una pequeña decisión tan simple como ir a una fiesta puede arruinar tu vida y la de otros por completo.


    Huir de tus problemas solo trae más problemas.


    Por favor perdóname.


    Y si después de hoy no estoy viva tienes que saber que te amo y siempre lo hare Richard,


    Sé feliz


    Melissa.


     


    Veo la foto, Emma esta sonriendo y como dice Melissa tiene mis ojos. Se ve preciosa. Tengo una hija… tuve una hija… alguien violo a Melissa… no… no sé qué pensar… ¿Qué va a hacer Melissa?


    No tengo tiempo para analizar esto. Necesito llamar a la policía. Melissa está en peligro.


    Agarro mi teléfono pero para mi suerte no tiene batería y comienzo a buscar el teléfono de la casa por todo mi cuarto y cuando no lo encuentro bajo corriendo hacia la sala para buscarlo. Mientras lo estoy buscando en los sofás oigo la voz de Ana preguntándome que me pasa y que lo es lo que estoy buscando pero no le respondo. Voy hacia el comedor y lo busco en la mesa y de repente siento las mano de Ana agarrándome los brazos “¿Qué te pasa Carter? Me estas asustando ¿Qué buscas? ¿Qué decía la carta?”


    “¿Dónde está Melissa?” Le pregunto a mi hermana desesperado. ¿Por qué Melissa no me contó lo que le pasó? ¿Quién es este chico?


    “Se fue.” Simplemente me dice y frustrado le pregunto “¿A dónde?”


    “Me dijo que se iba de Madeline, ¿Carter que pasa?” Me vuelve a preguntar y sin responderle a su pregunta me voy a la cocina diciendo “Necesito llamar a la policía.”


    “¿Qué pasa?” Me vuelve a preguntar y no le respondo. Simplemente sigo buscando por el teléfono cuando la oigo decir “Si quieres el teléfono dime qué pasa.” Me volteo a verla y tiene el teléfono en la mano, se lo trato de quitar y me pregunta “¿Qué pasa Carter?”


    “Melissa está en peligro ¡Alguien la quiere matar! ¡Pásame el maldito teléfono Ana!” Antes de dármelo saca una tarjeta de su bolsillo y me dice “Llama a este número. Es el número de la detective que está manejando el caso de Melissa.” Sin preguntarle porque y como tiene ese número lo marco en el teléfono.


    “Buenas noches habla la Detective Janet ¿en qué puedo servirle?” Oigo la voz de una mujer decir y lo único que digo es “Melissa está en peligro.”


    “¿Con quién estoy hablando?”


    “Mi nombre es Richard Carter Soria. Y le repito Melissa Ortiz está en peligro.”


    “¿Cómo sabe esto?” Suspiro frustrado y le digo “Melissa me dejo una carta diciendo que iba a buscar al chico que la estaba persiguiendo. La necesitan encontrar. Este chico es peligroso. Él mató a mi hija y violó a Melissa.”


    “¿Acaba de decir que Colín Sanders mató a su hija y violó a Melissa Ortiz?” Me pregunta y en estos momentos no quiero repetir lo que dije porque todavía no me lo creo así que digo “Si, necesitan encontrar a Melissa.”


    “¿Cómo sabe que Emma era su hija? ¿Y quién le dijo que Melissa Ortiz fue violada por Colín Sanders?”


    “Melissa me lo dijo, me lo escribió en una carta. Solo encuentren a Melissa por favor.”


    Después de unos segundos la oigo decirme “Voy a necesitar que permanezca calmado y me diga la dirección de su casa.”


    “¿Para qué?” Le pregunto. Lo único que tiene que hacer es encontrar a Melissa.


    “Si no le importa quiero leer la carta que la Señorita Ortiz le dio y necesito hablar con usted personalmente para que me explique mejor que es lo que paso.” Me dice pero yo le digo “Pero tienen que buscar a Melissa.”


    “Lo haremos. No se preocupe. Pero necesito la dirección de su casa.”


    “Calle María de la Simón, casa número quince.”


    “Lo veré en breve.” Con eso cuelga el teléfono y de repente veo a Ana viéndome confundida… se me había olvidado que ella estaba aquí… escucho todo lo que dije.

    “¿Cómo que mató a tu hija y violó a Melissa?” Es lo único que me pregunta y sentándome en la mesa le digo “Hace un año mamá me dio un anillo que lo heredó cuando su hermano se murió. Me dijo que con ese anillo le tenía que pedir matrimonio a la chica con la que yo quería pasar el resto de mi vida, no me dijo que lo tenía que utilizar en ese momento pero quería que lo tuviera… me insinuó que Melissa era la chica perfecta para dárselo pero no estaba pensando en hacerlo en ese momento. Melissa encontró ese anillo y entró en pánico porque pensó que le iba a pedir matrimonio y se fue a una fiesta de Carolina y un chico la drogó y la violó pero ella no se recordaba de nada y pensó que me había sido infiel y por eso se fue para Seattle pero cuando estaba allá se enteró que estaba embarazada y no sabía si la bebé era mía o de este chico… y este chico de alguna manera se enteró que Melissa había tenido a una bebé y la secuestró pero se dio cuenta que no era de él… la bebé era hija mía y de Melissa y la mató y ahora volvió y Melissa lo va a ver… y… y…” Me quedo sin palabras porque ya no sé que mas decir, me doy cuenta que estoy llorando y mi hermana me abraza y no me dice nada porque supongo que ella también está tratando de procesar todo… es simplemente demasiado…


    “Mila me contó hoy que Melissa le había dicho que se había acostado con otro y por eso se fue… me contó sobre Colín Sanders quien la está persiguiendo… él me escribió hoy a mi teléfono… pero jamás pensé que la hubiera violado y… lo de la bebé… tu bebé… yo no sé que hubiera hecho si hubiera sido Melissa… ¿por qué lo va a ir a ver? ¡Tiene que estar loca! Con todo lo que este chico ha hecho ella es capaz de estar a solas con él… sin decirle nada a los policías.”


    “¿Qué te escribió Ana?” Le pregunto asustado y me dice “Que me quería ver y cosas así, le lleve el teléfono a la policía.”


    “¿Cómo Mila sabe que alguien está persiguiendo a Melissa?”


    “Cuando nadie nos encontraba y ellos fueron a la policía la Detective Janet les dijo que lo más probable era que la persona que estaba persiguiendo a Melissa nos había secuestrado.”


    “¿Quién más sabe sobre esto?”


    “Christian y Marco también saben. Christian sabe porque estaba con Mila cuando ella se enteró y Marco sabe porque él y yo escuchamos a Mila y a Christian decir que la persona que estaba persiguiendo a Melissa había llamado a Christian.”


    “¿Por qué nadie me dijo nada de esto?” Le pregunto molesto y me dice “Nadie te quería preocupar.”


    “¿No les parece que yo merecía saber?”


    “Mila me hizo prometerle que no te iba a contar y la policía está buscando a Colín y pensé que esto se iba a resolver pero jamás pensé que Melissa iba a ir para encontrarse con él… lo siento.”


    “Llámalos a todos y diles que vengan. Tal vez ustedes no me quisieron decirme pero yo no voy a hacer lo mismo.”


    No puedo creer que nadie me haya dicho nada. ¿Qué le pasa a la gente y su idea de pensar que si no dicen nada es mejor? Por no hablar es que todo esto está pasando.


    Tuve una hija… no lo puedo creer… no sé si debería estar molesto con Melissa por no haberme dicho nada porque aunque no fue su culpa si me lo hubiera dicho… no sé qué hubiera pasado… si Melissa me hubiera dicho que se acostó con alguien lo más probable es que le hubiera terminado y si luego me hubiera enterado que estaba embarazada… la verdad es que no sé como hubiera reaccionado.


    No puedo estar molesta con ella. Con todo lo que le ha pasado ¿Cómo puedo tenerle rencor? Es imposible. Después de todo por lo que tuvo que pasar. Y lo peor es que todavía se siente culpable.


    Lo único que quiero es que este a salvo. Que la policía la encuentre antes de que este tal Colín pueda lastimarla.


    Ella estaba dispuesta en decirme todo esto hace tiempo y yo no la permití… si tan solo la hubiera dejado decirme… la hubiera podido ayudar.  No se sentiría sola. No hubiera ido con Colín. Pero tenía esta estúpida idea en la cabeza que si le seguía negando a que me dijera lo que pasó entonces se iba a quedar por más tiempo… no sé en que estaba pensando.


    “Ya los llame y les dije que vinieran… no les explique el porqué, no me pareció apropiado decírselos por teléfono. También llame al papá de Melissa.”


    “Okay, gracias.” Le digo y escucho el timbre “Debe ser la detective, quédate aquí.” Le ordeno a mi hermana todavía molesto de que no me haya dicho nada de lo que estaba pasando.


    Abro la puerta y me encuentro a una mujer, en sus veintes, cabello oscuro y ojos azules, de mi tamaño “Buenas noches, soy la Detective Janet.”


    “Pase adelante” una vez que ya está a dentro le digo “Soy Carter.”


    “No le quiero tomar mucho tiempo, porque no lo tenemos. ¿Me puede enseñar la carta que la Señorita Ortiz le enseño?” Antes de que le pueda decir que la carta está en mi cuarto y que ya la voy a buscar Ana aparece y dice “Aquí está.” Le entrega la carta a la detective y aunque me molesta que no me haya hecho caso, en este momento no le doy mucha importancia “Muchas gracias Ana.” Le dice la detective agarrándole la carta de la mano y la empieza a leer.


    Después de un minuto me pregunta “¿Hace cuanto estuvo Melissa aquí?”


    “Como hace media hora o un poco más.” La detective lo anota en una libreta y le pregunta a Ana “¿Vio si estaba manejando el carro de su papá?” Ana asiente y luego la detective me pregunta “¿Le importa si le tomo una foto a la carta?” Niego con la cabeza y le digo “En lo absoluto.” La detective saca su teléfono y le tomo foto a la carta. Cuando termina me la entrega y me dice “Ya tengo a policías buscando por su Melissa por todas partes de Madeline. Lo que quiero saber es si ella le dijo a donde se iba.” Antes de que pueda responder Ana dice “Ella me entregó la carta a mí y me dijo que se iba de Madeline.”


    “¿Qué creen que este tipo quiere?” Le pregunto a la detective y me dice “Honestamente no lo sé, pero vamos a encontrarla.” Asiento y quiero creer que la van a encontrar. Quiero creer que voy a volver a ver a Melissa y le voy a poder hablar y vamos a poder tener una segunda oportunidad. Quiero creerlo pero me cuesta.


    “Les recomiendo que se queden aquí y si Melissa les llega a contactar por favor avísenme.” Nos dice y se va de mi casa antes de que Ana y yo le podamos decir algo. Estoy a punto de cerrar la puerta cuando escucho carros estacionándose y me asomo a ver quién es y veo el carro de Christian, seguido por el carro de Derek. Les dejo la puerta abierta para que entren.


    “¿Me pueden decir cuál es la urgencia?” Escucho a Mila decir a penas entra a mi casa. Ana me ve a mí y yo la veo a ella y luego a la carta. Respiro profundamente y les digo a Mila, Christian y a Marco “No entiendo porque no me vinieron a decir lo que sabían sobre Melissa” Los tres se quedan callados y Mila está a punto de decir algo cuando le entrego la carta a Derek, que fue el único que no me mintió, y les digo a todos “En este momento no me interesa los motivos que tuvieron. Melissa vino y me dejo esta carta. Léanla.” Me voy hacia la cocina y me sirvo un vaso de agua.


    “No los puedes culpar por no haberte dicho nada.” Oigo a Ana decirme, me volteo diciéndole “No los estoy culpando de nada de lo que está pasando, si a eso te refieres. Solo no entiendo porque no me dijeron Ana. Todos en esta casa saben cuánto se significa Melissa para mí y no encuentro motivo para que no me hayan dicho. Pero ahorita mismo no me interesa saber los motivos que tuvieron. Solo quiero encontrar a Melissa.”


    “No digas que no te interesa cuando se nota a kilómetros que estas molesto con los cuatro por no haberte dicho nada.” Me dice frustrada y le digo “Solo quiero encontrar a Melissa.”


    “Y no estoy diciendo que no lo quieras hacer. Pero por lo menos escucha los motivos que todos tuvimos para no decirte lo que estaba pasando.” Sacudo la cabeza y le digo “No quiero oírlos.”


    “Carter por favor no seas así.” Me suplica Ana y antes de que pueda contestarle veo a Mila y a Christian entrando a la cocina “Estás molesto y lo entiendo pero yo tenía ni idea de lo que realmente le había pasado ni lo que pasó en Seattle.”


    “No me interesa Mila.” Le digo y ella me dice “No me importa si te interesa o no, lo vas a escuchar. Cuando Christian y yo nos enteramos no entendíamos nada y la detective no nos quería decir nada porque era información confidencial. El día del accidente de Melissa, Colín nos llamo y luego fuimos con la detective y ella nos explico algo de lo que estaba pasando pero nunca nos conto toda la historia y si no te dijimos es porque pensamos que la policía lo tenía todo bajo control y no te queríamos preocupar.”


    “Okay Mila.”Simplemente le digo y luego veo a Marco y a Derek entrar “¿Por qué nadie me dijo nada de esto?” Pregunta Derek.


    “Nadie sabía lo que había pasado realmente.” Dice Ana.


    “¿Pero sabías algo?” Le pregunta Derek y ella asiente “No entiendo porque se lo guardaron. Podíamos haber ido a hablar con Melissa. Tal vez si hubieran hablado ella estuviera a salvo.” Derek dice molesto.


    “No nos culpes por lo que está pasando ahora Derek. Ninguno de nosotros sabía que esto iba a pasar.” Mila le dice frustrada y veo que Christian le agarra la mano para calmarla.


    “Pudieron hacer algo y no lo hicieron.” Dice Derek y Christian molesto le pregunta “¿Qué podíamos haber hecho? Dime tu que hubieras hecho si fueras nosotros.”


    “¡Hablar con Melissa!” Grita Derek y Mila le dice esta vez con tono irritada “Tú la conoces, ella no te iba a decir nada Derek. ¿Crees que no pensamos en eso? ¿Crees que yo quiero que ella esté en peligro? ¿No crees que si hubiera sabido que esto iba a pasar le hubiera hablado? ¿No crees que ya me sienta culpable? No me vengas a dar una lección en estos momentos. Entiendo que tú y Carter estén molestos con nosotros por no haber dicho nada. Pero no es como si lo hubiéramos hecho con mala intención. Pensamos que estábamos haciendo lo correcto al no decirles nada.”


    “¡Pueden callarse todos la boca!” Grita Marco, quien estaba muy callado “Pelear y culparnos los unos a los otros no va a salvar a Melissa. Así que cállense y piensen si Melissa les comento algo que pueda ser útil.” Todos se quedan callados y me acerco a Marco y le digo “Gracias.” Aunque no hemos hablado bien desde que me enteré que él y Ana están juntos, Marco siempre va  a ser mi mejor amigo. Él simplemente asiente sin decir más nada.


    “Yo no he hablado con ella desde que la visite en el hospital.” Derek dice y Christian asiente diciendo “Yo también.”


    “Yo la vi hace unas horas.” Christian confiesa y todos nos volteamos a verlo “Fui a su casa a verla pero no estaba allí así que la llame y me dijo que estaba en un hotel. Fui hasta el hotel y ella estaba sentada en mesa escribiendo… ahora sé lo que estaba escribiendo. Ella parecía normal, no la vi nerviosa ni con miedo… más bien parecía decidida. Le pregunte como se sentía y me dijo que bien. Hablamos por un rato, pero de nada en especial. Pero si me pregunto algo raro. Me pregunto que si creía que después de morir nos encontrábamos con nuestros seres queridos que ya habían muerto. Le dije que quería creer en esa hipótesis… ahora sé que estaba hablando de Emma. Pero no me dijo que se iba a ningún lugar en especifico”


    “¿Ella cree que va a morir?” Pregunta Mila horrorizada y Marco asiente diciendo “Eso parece.”


    “Ella me dijo que se iba de Madeline” Admite Ana y Christian dice “No creo que lo haya hecho.”


    “¿Y si se tiene que encontrar a Colín fuera de Madeline?” Pregunta Mila y todos nos quedamos en silencio. Eso es una probabilidad. Tal vez si se haya ido a verlo y no estén ni siquiera en Madeline.


    Al escuchar a alguien tocando la puerta todos nos volteamos preocupados y Ana dice “Debe ser el papá de Melissa.” Y se va de la cocina.


    “¿Le vamos a contar a su papá todo esto?” Me pregunta Derek y asiento “Él tiene derecho a saber todo esto. ¿Quién tiene la carta?” Les pregunto porque no quiero estar repitiendo la historia.


    “Toma.” Me dice Marco entregándome la carta y en ese momento vemos a Héctor entrar a la cocina e inmediatamente todos se van a la sala, dejándonos solos.


    “¿Qué pasa? ¿Melissa está bien?” Me pregunta y le pido que se siente. Después que lo hace le entrego la carta y le digo que la lea.


    No sé si Héctor sabía lo que le estaba pasando a Melissa pero sé cuanto se preocupa con ella y me parece justo que sepa lo que le pasó y con quien está en estos momentos.


    ¿Ya estará con ese tal Colín? ¿Estará bien? ¿Por qué fue sola? ¿Le importará que le haya enseñado esta carta a todo el mundo?


    Miro hacia Héctor, quien todavía está leyendo la carta con lágrimas en los ojos, y me pregunto si yo hubiera sido un padre. No puedo sacarme la imagen de Emma de mi cabeza y me pregunto cómo era, como hubiera sido cuando creciera, cual hubiera sido su color favorito, me pregunto qué clase de mujer se hubiera convertido si no hubiera pasado nada de lo que pasó.  También intento imaginarme en como estuvo Melissa durante todo este tiempo. Estaba sufriendo. Culpándose por algo que no debía. Si tan solo le hubiera dicho lo del anillo… si lo hubiera comentado que mi mamá me lo dio, ella lo hubiera encontrado y no hubiera entrado en pánico y no hubiera ido a esa fiesta y nada de esto hubiera pasado. Los dos estaríamos juntos y seríamos felices pero ahora ella está en peligro y yo estoy sentado en la silla de mi cocina sin poder ayudarla.


    “Yo sabía…” Escucho a Héctor decir, está viendo la carta y limpiándose las lágrimas de la cara “Sabía que algo malo le había pasado… ella estaba tan alterada, tan paranoica, tan triste que pensé que alejarla de Madeline iba a ser la mejor idea. Pero un día sentí que algo no estaba bien. Melissa no me había llamado, y ella me llamaba todos los días. Pero las últimas llamadas que había tenido con ella la noté extraña y luego me dejó de llamar por una semana y me asusté así que fui hasta Seattle y a penas llegué en el aeropuerto vi las noticias en el periódico. Decía “bebe secuestrada fue hallada muerta” ese era el título y como estaba esperando el taxi seguí leyendo. “Emma, con tan solo cuatro meses, fue secuestrada y asesinada. La pequeña fue dejada en frente de la casa de su mamá, Melissa Ortiz. Las autoridades todavía no saben quién lo hizo pero están investigando y afirman que hallaran al culpable” leí esa parte de la noticia tantas veces. No lo podía ni lo quería creer. Le di al taxista la dirección de la casa de Melissa y estaba decidido a hablar con ella. No podía imaginar cómo se estaría sintiendo ella. Y mientras estaba de camino hacia su casa la vi salir de un edificio le pregunté al taxista que había dentro de ese edificio y me dijo que solo habían psicólogos… le demandé a su psicóloga que me contará todo lo que le había pasado a mi hija y ella me contó que había alguien que la estaba persiguiendo… que esa persona mató a Emma… me pidió que le diera espacio a Melissa. Que le diera unos meses para que ella asimilara todo lo que le había pasado. Dude en hacerlo pero lo hice porque no sabía que le podía decir… nunca imagine que este idiota la hubiera violado.”


    “Nadie sabía lo que le había pasado.” Le digo tratando de consolarlo “No sé cómo no me di cuenta que lo iba a ver… si hubiera escuchado bien a lo que me estaba diciendo, me hubiera dado cuenta de lo que quería hacer y la hubiera podido detener.” Me confiesa y confundido le pregunto “¿Como así? ¿Qué te dijo?”


    “Antes de irse la vi un poco nerviosa y le pregunté que a donde iba y me dijo que iba a tu casa. Le dije que me alegraba que ustedes dos se siguieran hablando y me dijo que no lo estaban haciendo pero que ella quería que tú supieras algunas cosas antes de que fuera demasiado tarde. Le dije que estaba exagerando, que ustedes todavía eran jóvenes y tenían tiempo para arreglar sus diferencias y me dijo que si las circunstancias fueran otras lo más probable es que hubieran arreglado todo. Le pregunto qué quería decir con eso y me dijo que mientras menos supiera mejor. Le dije que no era tarde, que todavía podían estar juntos si eso quería y me dijo “Para resolver las decisiones equivocadas que he cometido… que comenzaron todo esto. Tengo que ir al lugar en donde lo cometí con la persona que lo hice” si hubiera prestado atención me hubiera dado cuenta.”


    “No había forma de que supieras lo que ella iba a hacer. Solo esperemos que este bien y que la policía la encuentre antes de que sea demasiado tarde.” Le digo y él asiente. Le pregunto si quiere algo de tomar pero me dice que quiere estar solo.


    Me voy a la sala y todos están sentados en los sofás, excepto Mila que está hablando por teléfono.


                  Para resolver las decisiones equivocadas que he cometido… que comenzaron todo esto. Tengo que ir al lugar en donde lo cometí con la persona que lo hice


                  Repito la frase que Melissa le dijo a su papá.


                  Para resolver las decisiones equivocadas que he cometido… que comenzaron todo esto. Tengo que ir al lugar en donde lo cometí con la persona que lo hice


                  La persona con la que lo cometió es Colín… el lugar donde lo cometió es donde fue la fiesta de Carolina hace un año…


    “¿Dónde hace Carolina sus fiestas?” Le pregunto a Marco porque es el único que conozco que ha ido a sus fiestas.


    “Depende. A veces las hace en su propia casa pero eso es cuando no invita a mucha gente. Sus papás tienen una casa cerca del muelle de Playa Del Este y ahí hace sus fiestas grandes. Pero sus tíos también tienen una casa grande fuera de Madeline y ha hecho fiestas ahí… pero son pocas las veces. ¿Por qué preguntas?” Me responde no ayudándome mucho así que le pregunto “La fiesta en la que Melissa fue el año pasado fue en Abril. ¿Tienes idea de donde la hizo?”


    “En la casa cerca del muelle.” Responde Derek y Marco le pregunta “¿Como sabes?”


    “Porque me invito pero le dije que no quería ir. ¿Para qué quieres saber?” Me pregunta Derek y levantándome del sofá les digo “Creo que sé donde esta Melissa.”


    “¿Como así?” Me pregunta y al mismo tiempo Derek pregunta “¿Crees que está en esa casa?” Antes de responder escucho a Mila decir por el teléfono “Tengo a la Detective Janet al teléfono. Si sabes algo dilo ahora Carter.”


    “Melissa le dijo a su papá que para resolver todo este problema tenía que volver al lugar donde lo cometió el error con quien lo cometió. Tengo una intuición de que Melissa está ahí ahora mismo con Colín.”


    “La Detective Janet dice que se va a tardar mínimo diez minutos en llegar a Playa Del Este.” Nos informa Mila y agarrando las llaves de mi carro digo “No sé si Melissa tenga tanto tiempo y no me voy a arriesgar. Playa Del Este queda a tres minutos de aquí. La voy a buscar.”

    “Carter no sabes si ella está allí.” Me dice Ana preocupada y le digo “Y si me quedo aquí no lo voy a averiguar” Camino hacia la puerta pero de repente Marco se pone en frente y me dice “Piensa en lo que vas a hacer. Ese tipo está loco Carter. Te estás poniendo en peligro.”


    “Melissa ya está en peligro. No me voy a quedar aquí sentado esperando a que la policía llegue cuando yo puedo ayudarla. Así que quítate Marco.” Se quita de enfrente de la puerta y me dice “Yo voy contigo.”


    “No.” Le digo abriendo la puerta pero escucho sus pasos detrás de mí y me dice “No te estoy pidiendo permiso. Te estoy diciendo que voy contigo.”


    “Quédate aquí con Ana. Ella te necesita.” Le digo y él se voltea a ver a Ana quien está a pasos de nosotros “No voy a dejar que te vayas solo Carter.” Le voy a decir algo cuando me dice “Estamos perdiendo tiempo.” Suspiro porque sé que tiene razón y le digo “Esta bien pero yo manejo.”


    “Están locos los dos. ¡Ninguno se va de esta casa!” Ana nos grita y me acerco y la abrazo diciéndole “Voy a estar bien Anny. Te amo.” Ella asiente secándose las lágrimas y entro al carro. Espero a que Marco le diga lo que sea que le tiene que decir a Ana y a penas entra al carro empiezo a manejar.


    


  




  

    27


    MELISSA


     


    “Ya estoy en la puerta Colín, ¿a dónde quieres que vaya?” Le pregunto por el teléfono. A penas estacione mi carro en frente de la casa de Carolina mi teléfono sonó y sabía que era Colín quien me estaba llamando. Me dijo que saliera del carro y me fuera hasta la puerta, quería asegurarse de que nadie me había seguido.


    “Ve hacia la cocina. Te tengo una sorpresa.” Me dice y luego me cuelga. Tengo miedo de saber que sorpresa tiene. Me levanto la camisa y veo que todavía tengo la pistola en mi espalda. Tal vez haya venido sola pero no vine desarmada. Tuve que ir hasta mi casa y buscar la pistola que mi papá tenía escondida en su armario. Fue la última parada que hice antes de venir. No le pienso dar oportunidad a Colín Sanders para que me pueda volver hacer daño.


    Abro la puerta, y pasó la sala mirando siempre hacia los lados verificando que él no esté escondiéndose por ningún lado. Cuando entró a la cocina veo a Angélica atada en una silla. Tiene las manos y las piernas atadas. Tiene moretones en la cara, su ropa está cubierta de sangre y por un momento pienso que está muerta hasta que me ve y me pregunta “¿Qué haces aquí?”


    Voy hacia una de las gavetas y agarro un cuchillo, y pienso en un momento en desatarla pero luego me recuerdo que ella me mintió. Mintió sobre quien era… ¿la debería desatar o le debería tener miedo?


    Me pongo en frente de ella, con el cuchillo en mi mano, y le pregunto “¿Por qué me mentiste?” Ella suspira y me dice “No quería que los policías supieran quien soy.”


    “¿Por qué?”


    “Porque yo maté a Alexis.” Me dice con lágrimas bajando sus mejillas. Me quedo paralizada y agarro el cuchillo con más fuerza “¿Qué de lo que me contaste no fue una mentira?”


    “Colín si me violo, y después de eso no pude hablarle más a Alexis. Tenía miedo de lo que Colín me podía hacer… así que me quede cayada. Si me encontré a Alexis en Nueva York. Y le conté todo lo que Colín me había hecho y ella no me quería creer. Ya yo había olvidado lo que pasó… o eso intentaba hacer… más tarde esa noche Alexis vino a mi casa, estaba borracha y me empezó a decir que era una mentirosa. Le dije que era tarde y que si quería se podía quedar a dormir en mi casa. Estábamos subiendo las escaleras cuando ella me agarro la camisa y me dijo que era una mentirosa y una hipócrita y un montón de otras cosas y me harte de tener que escucharla llamarme cosas así cuando le estaba diciendo la verdad pero el problema es que Alexis siempre pensó lo mejor de su hermano, lo quería mucho… me voltee para decirle que parará pero ella perdió el balance y se cayó por las escaleras… yo no quería que eso pasará…”


    Veo como lágrimas se le salen de los ojos y por algún motivo le creo. Así que comienzo a cortar las cuerdas pero ella continua hablando “Colín se enteró que se hermana murió y aparentemente Alexis lo llamó esa noche diciéndole que iba a mi casa… me amenazó diciendo que iba a ir a la policía y que me iba denunciar y yo le dije que iba a hacer lo mismo… cuando era adolescente no lo denuncié porque era el hermano de mi mejor amiga y tenía miedo… me dijo que la policía no me iba a creer y que no tenía pruebas en su contra y supe que tenía razón pero no me iba a quedar de brazos cruzados. Esa noche salí de Nueva York y me fui para Ohaio. Pero contraté a un detective privado para que investigará a Colín… quería saber a dónde iba… quería estar segura que no estaba cerca de mí. Me enteré que se vino para Madeline y luego me enteré de lo que le hizo a tu bebe en Seattle, así que lo comencé a seguir… ya tenía pruebas de que había matado a tu bebe pero en ese momento no sabía de quién era y quería descubrirlo. Cuando descubrí que ese bebe era tuyo y que te estaba persiguiendo supe que te tenía que ayudar y tenía que reportarlo para que lo metieran preso… pero no te podía contar quien era yo en realidad, te iba a asustar, ibas a pensar que soy una asesina… así que me hice pasar por Alexis, y cuando nos chocó me trajo hasta acá. Todavía no sé qué hago con vida.”


    Le entrego el cuchillo y le digo “Yo tampoco sé que haces con vida pero Colín no va a salir de aquí con vida.” Estoy decidida en eso “Somos dos contra uno.” Digo gritando “¡No sé qué quieres con nosotras Colín Sanders pero te metiste con la chica equivocada! ¡Ya no te tenemos miedo!” Grito lo más alto que puedo para que donde sea que él este me escuche. De repente todas las luces se apagan y mi teléfono empieza a sonar. Lo sacó de mi bolsillo y dice Número Desconocido pero yo sé que es Colín quien está llamando así que contestó y me dice “¿Tienes una nueva amiga?”


    “Vamos a parar con este juego. Me querías y aquí estoy así que para de esconderte. ¿Dónde estás?”


    “¿Ansiosa por verme preciosa?” Me pregunta en tono sarcástico y le pregunto “¿Qué quieres de nosotras?”


    “Quiero que las dos paguen por mentirosas.” Antes de que le pueda preguntar qué quiere decir con eso él cuelga y Angélica me pregunta “¿Qué quiere? ¿Dónde está? ¿Qué te dijo?”


    Uso la linterna de mi teléfono ya que no veo nada y le digo “Dijo que las dos vamos a pagar por mentirosas.” Antes de que cualquiera de las dos podamos decir algo escucho vidrios romperse y me volteó hacia la derecha, el ruido viene del piso de arriba “Sígueme.” Le digo a Angélica. Pasamos el comedor y la sala y subimos las escaleras. Hay varios cuartos en este piso pero por intuición me dirijo hacia el cuarto donde estuve hace un año. Cuando abro la puerta no veo a nadie y Angélica me dice “No creo que él esté aquí.” Apunto mi teléfono al piso y veo vidrio roto y me dirijo hacia la ventana, pisando los vidrios que hay por el camino, y ahí es cuando me doy cuenta de cuál es su plan.


    Veo fuego rodeando la entrada de la casa y se está expandiendo rápido. Veo a Angélica y le digo “Si no salimos de esta casa rápido nos vamos a morir quemadas.” No sé cuál es su expresión porque no la veo pero salgo corriendo del cuarto y bajo las escaleras lo más rápido que puedo “Hay una puerta en la cocina podemos ir por ahí.” Le digo pensando que tal vez lleguemos a tiempo y salgamos de aquí con vida o tal vez ya todo el piso de abajo se esté incendiando… logramos bajar las escaleras y cuando veo el comedor ya mitad se está incendiando, la sala está comenzando a prenderse en fuego pero por suerte la cocina todavía no. Corriendo lo más rápido que puedo, con una mano agarrando el teléfono y la otra cubriéndome la cabeza llego hasta la cocina y trató de abrir la puerta pero está cerrada con llave… nos encerró…


    “Estamos encerradas.” Le digo a Angélica y ella agarra una silla y antes de que le pueda preguntar qué carrizo hace una silla, la lanza contra la ventana y se parte pero no sirvió de nada porque causa con que la cocina comience a arder en fuego también y la escucho gritar “¡Mierda!”


    No podemos pasar por la sala porque ya debe estar completamente en llamas.


    No podemos salir por la puerta principal.


    No podemos subir las escaleras.


    Tenemos que salir de la cocina.


    Podemos ir al sótano.


    Pero para pasar por el sótano hay que ir por el corredor que da para el comedor y eso también debe estar en llamas.


    No tenemos otra alternativa.


    Si vamos al sótano podemos salir por el garaje.


    Tal vez eso no esté en llamas.


    Pero tal vez lo esté.


    No tengo otra opción.


    Le hago señal a Angélica para que me siga y cuando llegamos al corredor veo que también está en llamas. Guardo mi teléfono en el bolsillo y me agacho. Me arrastro para llegar a la puerta del sótano y en mí alrededor solo veo rojo.


    Todo está en llamas.


    Estoy segura que hay vidrios rotos por todo el piso y yo estoy pasando por ellos pero ahora no me interesa.


    Estoy casi en la puerta del sótano.


    La puedo ver.


    Y es ahí cuando me cae un estante encima de mis pies. Comienzo a gritar y llamó por Angélica. Si a mí me cayó en los pies y ella está detrás de mí… por favor no mueras, es lo único que puedo pensar.


    Me volteo y veo a Angélica debajo del estante… mierda… empujo el estante tratando de guitármelo de encima, lo tiro para un lado.


    “Angélica.” Trato de hacer que reaccioné pero no me responde, veo si tiene pulso y gracias a Dios lo tiene.


    Necesito llegar al sótano.


    La agarro, como los padres agarran a sus hijos cuando se quedan dormidos en el sofá y los quieren llevar a sus cuartos, y me dirijo hacia el sótano. Mis brazos y mis pies se están quemando pero solo pienso que estoy a unos cuentos pasos y llego. Cuando llego a la puerta la intento abrir, como la manija es de metal está ardiendo y me quemo la mano, pero de todas maneras abro la puerta. La cierro y bajo las escaleras cuidadosamente, tratando de no caerme con Angélica en mis brazos.


    Al llegar abajo dejo a Angélica en el piso y busco mi teléfono para poner la linterna cuando de repente las luces se prenden y veo a Colín Sanders enfrente de mí. Está sonriendo y me comienza a aplaudir “No pensé que llegarías hasta aquí.” Me dice riéndose “Pero me has sorprendido preciosa.” Me tocó la espalda. Mi pistola sigue allí.


    “Pensé que se iban a quemar en segundos… pero míralas… tú estás viva y ella inconsciente.” Da un paso para en frente acercándose a mí y le advierto “No te acerques.” Me mira sorprendido y me dice “Me impresionas. Y por tu determinación estoy dispuesto en hacer un trató contigo.”


    “Yo no hago tratos con dementes.” Le digo dando un paso para atrás.


    “Óyeme. Te conviene oírme. Te dejo salir de aquí libre si me dejas a Angélica.” Lo miro confundido y luego la miro a ella, que está acostada en el piso inconsciente.


    “No te voy a perseguir más. Solo me la tienes que dejar y puedes salir de aquí con vida. Vas a poder estar con… Richard, ¿así se llama cierto? … con todos tus amigos, tu papá y vas a poder vivir tu vida tranquila. Solo me la tienes que dejar a ella.” Veo que la puerta del sótano comienza a encenderse en llamas y él me dice “No tienes mucho tiempo. Decide rápido preciosa.”


    No la pienso dejar sola. Lo que pasó con Alexis fue un accidente y ella es una víctima como yo… su vida fue destruida por culpa de Colín, ella no pidió que nada de lo que le pasó le pasará. Él le destruyó la vida, tal como destruyó la mía y como acabó la de Emma. Dije que él no iba a salir con vida pero algo que siempre me dijo mi mamá y todavía me recuerdo es “a los locos siempre se les sigue la corriente.” así que asiento y le digo “Está bien. Llévatela.” Él sonríe y asiente “Sabía que eras inteligente. Es una tristeza que no hayas podido salvar a tu hija… tal vez ella iba a hacer tan inteligente como tú, nunca lo sabremos.” Respiro profundamente y comienzo a caminar hacia la salida y al mismo tiempo él camina hacia Angélica. Cuando él ya está volteado y agachado preparado para agarrar a Angélica yo me pongo detrás de él y le pongo la pistola detrás de la cabeza “Nunca sabré como mi hija iba a hacer… y todo es tú culpa.” Sin decir nada más disparo el arma y su cuerpo cae al lado del de Angélica.


    Las escaleras del sótano comienzan a prenderse en fuego y agarro a Angélica y me voy hacia la puerta. Salimos por el lado del muelle. Pero puedo ver toda la casa prendida en fuego y ahora es que escucho las sirenas de los bomberos y de la policía. Veo los carros de policía y de bomberos del otro lado de la casa y camino hacia allá. Antes llegar a donde están todos, grito “¡Aquí!” No tengo la suficiente fuerza como para seguir cargando a Angélica y me duelen demasiado los pies como para seguir caminando.


    Y ahí es cuando escucho la voz de Richard gritando “¡Está allá!” Veo a enfermeros corriendo con dos camillas hacia nosotras. Cuando llegan me dicen que ponga a Angélica en la camilla.


    Le empiezan a dar oxigeno y me dicen que me siente en la otra camilla. Hago como me ordenan y me doy cuenta que mis brazos y manos están sangrando… me corté con vidrio. Tengo sangre en mi ropa y sé que no me pertenece a mi solamente… me duelen los pies, y veo que tengo una quemadura en mi pierna izquierda, casi en la rodilla. No me había dado cuenta de lo mal que estaba.


    Me preguntan un montón de cosas, como cuantos dedos veo, si estoy mareada, si me duele los brazos, como comenzó el incendio pero no respondo ninguna pregunta. Solo cuando un bombero me pregunta “¿Hay alguien más adentro?” es que respondo “Si pero ya está muerto”


    Murió.


    Ya no me va a perseguir más.


    Se acabó.


    Ya puedo respirar aire fresco otra vez, ya puedo ser feliz, ya puedo re-hacer mi vida… soy libre.


    Gane.


    “Tienes varias quemaduras pero ninguna es muy grave, tienes cortadas en los brazos, manos y pies y algunas van a necesitar puntos, puedes tener una posible fractura en tu tobillo pero no puedo estar segura hasta que te hagan rayos x. Tu amiga, al igual que tú, tiene quemaduras y algunas cortadas pero tiene un fuerte golpe en la cabeza y tiene una costilla rota. Las vamos a llevar a las dos al hospital.” Me dice una enfermera y asiento, nunca me había sentido tan suertuda. Después de lo que acabamos de pasar prácticamente no me paso nada.


    Al llegar a la ambulancia veo a Richard corriendo hacia mí y cuando se acerca lo suficiente me besa, y aunque me duele un poco el labio, lo beso.


    “Nunca vuelvas a dejarme. Te quiero a ti. Y lo único que me importa es que estás viva. Vamos a salir de esta, te lo prometo Mel.” Es lo único que me dice antes de que los enfermeros me metan en la ambulancia con Angélica y nos lleven al hospital.


     


    …


     


    Escucho voces y sin abrir los ojos me quedo escuchando la conversación “Su hija está a salvo Señor Ortiz, solo le tenemos que preguntar qué fue lo que pasó exactamente.” Esa es la voz de la Detective Janet.


    “Lo entiendo pero ¿no puede ser en otro momento? Ella ha pasado por mucho, solo quiero que tenga un momento de tranquilidad antes de que le comiencen a hacer preguntas.” Esa es la voz de mi papá.


    “Entendemos su preocupación pero queremos terminar con esto lo más rápido posible.” Esa voz no proviene ni de la Detective Janet ni de mi papá… esa es la voz del Detective Brendan… será que estoy confundida… abro los ojos y los veo a los tres hablando fuera de mi habitación con la puerta abierta. Mi papá es el primero en notar que estoy despierta, me sonríe y les dice “Háganlo rápido. Quiero estar con mi hija.” Los dos asienten y entran a mi habitación.


    “Detective Brendan ¿qué hace aquí?” Le pregunto y antes de que me pueda responder la Detective Janet me pregunta “¿Nos puedes decir por qué tú y Angélica Martínez estaban en la casa de Carolina Ferrera?”


    “Colín me dijo para verlo en esa casa. Angélica estaba en la cocina, la tenía amarrada. ¿Por qué pregunta?” Ella lo anota en su libreta y sin responderme me pregunta “¿Por qué fue a verlo sin avisarme a mí o a las autoridades? ¿Por qué fue usted sola?”


    “Para que dejará a mis amigos en paz… le estaba escribiendo a Ana… me dijo que los dejaba en paz si lo veía, me dijo que no podían haber policías y que no le podía decir a nadie. Y eso fue lo que hice.” Asiente, lo anota y me pregunta “¿Y cómo comenzó el incendio?”


    “Colín lo inicio, ¿ahora me puede responder?”


    “Deja que ella acabe con las preguntas Melissa.” Me dice el Detective Brandon, él nunca me había llamado por mi primer nombre.


    “¿Como sabe usted que lo inicio?” Suspiro y le digo “Porque nos tendió una trampa a mí y a Angélica. Él quería que nosotras muriéramos. Pero tuvimos suerte y llegamos al sótano.”


    “El cuerpo de Colín Sanders fue encontrado en el sótano ¿lo vieron?”


    “Sí, él nos estaba esperando ahí.”


    “Se determino que Colín Sanders murió por una bala en la cabeza, encontramos la pistola. Tenía sus huellas y el propietario es su padre. Me puede explicar lo que pasó en el sótano.”


    Respiro.


    Si le cuento la verdad voy presa.


    Lo mate a sangre fría.


    Él no me iba a lastimar, así que no fue defensa propia…


    “Él… como le dije, él nos estaba esperando en el sótano. Estaba sorprendido que habíamos conseguido llegar hasta allí vivas… Angélica ya estaba inconsciente y él quería hacer un trato conmigo… me dijo que si le dejaba a Angélica yo podía ser libre… y cuando no acepté su trató me dijo que entonces nos ibas a matar a las dos… me atacó y yo me había llevado la pistola de mi papá por protección… le disparé y salí con Angélica… no tenía otra salida.” Los dos se ven entre sí y luego me ven a mí… ¿será que me creyeron?


    “Voy a llevar este reporte a la estación. Gracias por la cooperación. Mejórate y no te metas en problemas.” Me dice la Detective Janet y se va.


    “No te preocupes. Todo va a estar bien.” Me dice el Detective Brandon.


    “¿Qué hace aquí? ¿Por qué me estaba interrogando como si yo fuera una criminal?”


    Lo cual soy…


    “Vine a interrogar a Angélica Martínez, ella es una sospechosa en el caso de la muerta de Alexis Sanders, la hermana de Colín Sanders. Y con respecto a la Detective Janet, ella es así. Se toma su trabajo muy en serio y quería estar segura de lo que pasó.”


    “¿Pero por qué esta aquí conmigo?” Le pregunto y sonriendo me dice “Te he agarrado mucho aprecio Melissa… ¿te importa que te llame así?” Sacudo la cabeza y él continúa “Quería saber cómo estabas. Te cosieron dos puntos en el brazo izquierdo. Cinco en la pierna y seis en el hombro. Tu tobillo está bien pero vas a tener que usar muletas. La quemadura más grave que tienes es en tu mano y otra en la rodilla, pero con el tiempo se van a curar y por suerte no te van a dejar cicatrices. Ahora lo más probable es que no sientas ningún dolor porque te dieron analgésicos para el dolor.” Lo miro sorprendido de que sabe todo esto y me dice “Hable con tu doctor.” Me rio un poco y ahora es que me doy cuenta que tengo una venda que envuelve mi mano derecha, con la que abrí la puerta del sótano, tengo vendas por las piernas y en los brazos pero nada me duele, supongo que es por los analgésicos como dijo el Detective Brandon.


    “Bueno, ya me tengo que ir. Cuídate.” Me dice pero antes de que se logre ir le digo “Angélica es inocente…” Se voltea a verme y continuo “Ella me contó lo que pasó y todo fue un accidente. Ella es otra víctima de Colín Sanders. No merece ir a la prisión.”


    “Yo determinaré eso.” Me dice el Detective Brando y se va.


    Apenas el Detective Brandon sale de la habitación entra mi papá y noto que sus ojos están hinchados, tal vez sea del cansancio o pudo haber estado llorando...


    Se acerca a mi cama e intento sentarme pero me duele me cuesta mover el pie así que me quedo acostada y él me dice “No te muevas mucho, tienes que recuperar tus fuerzas.” Simplemente asiento y al llegar a mi lado se sienta en la silla y me pregunta “¿Cómo te sientes?”


    “No me duele nada. Me dijo el Detective Brandon que me dieron analgésicos.”


    “Tuviste quemaduras fuertes pero gracias a Dios nada muy grave. Vas a tener que usar muletas por unos cuantos meses hasta que tu tobillo se cure por completo.” Me dice en tono robótico, como si no supiera que decirme y le digo “Estoy bien papá. Ya se acabó.”


    “He estado pensando mucho en que hacer contigo Melissa, has tenido un año muy estresante y no sé si te quieres quedar aquí o volver a Seattle o irte a otro lugar... pero a dónde decidas irte yo me voy a ir contigo—” Trato de interrumpirlo y me dice “No es discutible... también quiero que veas a un psicólogo, sé que crees que hablar de ello no te va a ayudar pero necesitas desahogarte con alguien, necesitas tiempo para analizar todo lo que te ha pasado. Te han pasado tantas cosas en tan poco tiempo que es normal que no hayas analizado todo pero necesitas hacerlo. Necesitas ayuda Melissa.”


    “Papá estoy bien. Colín está muerto. Estoy a salvo.” Le repito porque es la verdad. Todo lo que me pasó ya es pasado. Tengo que continuar con mi vida y no quedarme en el pasado.


    “Como te dije no está a discusión.” Me repite y volteo los ojos frustrada “Tus amigos vinieron, no me pareció apropiado que entrarán todos así que ellos se pusieron de acuerdo y te van a ver cuando salgas del hospital pero Carter dijo que necesitaba hablarte… él está afuera. ¿Quieres verlo?”


    Carter… Richard… ya no sé cómo llamarlo.


    Obviamente que él quiere hablar conmigo.


    Ya sabe todo.


    No puedo ni imaginar lo que pasó por su cabeza cuando leyó la carta.


    Pero esta vez no voy a huir de él.


    Esta vez vamos a hablar.


    Asiento y le digo “Sí papá. Él y yo tenemos mucho de qué hablar.” Asiente y sin decirme más nada se va. Deja la puerta abierta y estoy pensando en lo que le voy a decir a Ca… Ri… bueno a él. Pero en el momento que lo veo entrar se me olvida todo lo que he estado pensando y solo lo veo a él entrar, su camisa blanca esta sucia, su cabello esta despeinado, sus ojos están rojos… está hecho un desastre, pero para mí él sigue siendo la persona más apuesta de este pueblo.


    “Hola Mel.” Me dice viéndome, inspeccionando como estoy… yo también me debo ver como un desastre. Pero no me importa porque cuando fui a ver a Colín pensé que jamás lo iba a volver a ver. Pensé que jamás iba a volver a oírlo decirme “Mel”. Siento como mis ojos se llenan de lágrimas y me siento como una tonta por ponerme tan sentimental, pero no lo puedo evitar.


    “Mel, no llores. Sabes que no me gusta que llores.” Me dice acercándose a mí y sonrió tratando de parar de llorar, pero no lo logro.


    “No tienes porque llorar Mel. Estoy aquí. Tú estás aquí.” Me agarra la mano suavemente como si fuera de cristal y le digo “No tienes idea de lo mal que me siento por todo lo que te he hecho pasar. Mereces a alguien mejor que yo. Alguien que siempre te sea honesta. Lo siento tanto.” Él sacude su cabeza y me dice “Tú no tienes culpa de nada. Jamás pediste que nada de esto te pasará Mel.”


    “Si no hubiera ido a la fiesta—” Antes de que pueda continuar él me interrumpe y me dice “No sabías lo que iba a pasar Melissa. No te puedes culpar por ir a una fiesta. Tu no hiciste nada malo.”


    “Lo mate.” Le confieso y confundido me pregunta “¿Ah?”


    “A Colín Sanders… lo maté a sangre fría. Estaba tan llena de rabia, solo podía pensar en Emma… en toda la felicidad que me arrebato… y lo hice.” Sin decirme nada me besa, con delicadez pero con fuerza a la vez y al romper el beso me toca la cara delicadamente y me susurra “Si no lo hubieras hecho tu, lo hubiera hecho yo Mel. Después de todo lo que ese idiota te hizo…” Sacude la cabeza y me dice mirándome a los ojos “Tú no eres una mala persona. Eres una persona a la cual le han pasado muchas malas cosas, pero te prometo que si estás conmigo no voy a permitir que nada malo te vuelva a pasar.”


    Sigo sin merecerlo.


    Después de todo lo ha pasado por mi culpa, él todavía sigue aquí… haciendo estas promesas tan hermosas… él merece mejor.


    “No creo que me quede en Madeline.” Le digo aunque no sé si es verdad y él me dice “A donde sea que tú vayas yo voy contigo Melissa”


    “¿Por qué?” Simplemente le pregunto y sonriendo él me dice “Porque te amo Melissa. No hay nada que puedas hacer o decir que logre que te deje de amar.”


    


  




  

    EPÍLOGO


    (TRES MESES DESPUES)


    RICHARD


     


    Son las cuatro y media de la mañana, estoy en el apartamento de Christian y de Mila, pero Mila no está. Ella está en mi casa. Aquí estamos Christian, Derek, Marco, el papá de Christian, Joshua, el hermano de Christian, y yo. Joshua y su papá están hablando en la cocina, los dos parecen tener una conversación seria. Derek está hablando por teléfono con Mila. Christian está en su cuarto, dijo que quería estar solo un rato. Marco está aquí conmigo hablando en la cocina. Nosotros arreglamos las cosas la vez que fuimos a buscar a Melissa aquella noche hablamos de todo. Él se disculpo por no haberme dicho nada y yo me disculpe por haber actuado como un idiota… creo que fue porque no sabíamos lo que iba a pasar una vez que llegáramos al muelle, pero antes de llegar ya habíamos resuelto todos nuestros problemas y eso me alegra.


    “Te ves como mierda. ¿No has dormido mucho?” Me pregunta Marco.


    “La verdad es que no.” Le confieso y confundido me dice “Pensé que las cosas ya estaban mejorando.” Asiento y le digo “Lo están. Pero todavía hay noches malas donde dormir se me hace imposible… o a veces estoy pendiente del teléfono esperando a que me llame… pero ya hay noches mejores donde duermo lo suficiente. Todo depende de ella.”


    “Entonces, ¿nada ha cambiado?” Sacudo la cabeza y le digo “¿Cómo vas a decir eso? Estamos a horas de que la vida de uno de nuestros amigos cambie para siempre. Luego estás tú que tienes a mi hermana y bueno… Derek continua siendo Derek.” Justo en ese momento escucho la voz de Derek diciendo “Yo sé que los dos me admiran mucho pero no se tiene que pasar todo el tiempo hablando de mí, chicos.” Sin responderle a su comentario Marco le pregunta “¿Qué quería Mila?”


    “Olvido el velo en el armario. Quiere que tu se lo lleves.” Dice señalándome a mí.


    “¿Yo? ¿Por qué?” Encoje los hombros y me responde “Ni idea, cuando le pregunte porque específicamente tu me empezó a gritar diciendo que no tenía tiempo para mis preguntas sin sentido y que le llevaras el velo. ¿Están seguros que debemos dejar a Christian casarse con Mila? Ella está loca.”


    “Si Christian te llega a escuchar te va a matar Derek.” Le dice Marco susurrando y Derek dice “Yo quiero mucho a Mila y lo saben pero es que a veces…”


    “Lo sabemos.” Decimos Marco y yo al mismo tiempo.


    Mila no es la persona más fácil de este mundo y tiene un carácter… fuerte por así decirlo. Pero también ama a Christian más de lo que parece, y él la ama a ella. Me recuerdo cuando Christian vino a mi casa el día después de que conoció a Mila. Estábamos hablando en el patio y me recuerdo perfectamente cuando me dijo “Te lo juro Carter. Ella es increíble. Es hermosa. Simpática. Habla bastante, eso si te lo puedo admitir. Pero Dios es bella.” Me reí simplemente por la manera en la que estaba hablando y le dije “Solo hablaste con ella una vez y ya pareciera que te tiene comiendo de su mano.”


    “No sé que tiene esta chica Carter pero de algo si estoy seguro… chicas como ella no se encuentran en todas partes y no la voy a dejar escapar.”


    “Claro, tú que la idea del matrimonio te aborrece estás hablando de quedarte con una sola chica toda la vida.” Le dije porque desde siempre la idea del matrimonio nunca le agradó a Christian y no es porque sus padres son divorciados ni nada, porque sus padres tienen un matrimonio ejemplar… simplemente desde que lo conocí él nunca se veía casado con alguien, pero ese día me dijo “Ya no sé si tengo la misma opinión sobre eso.” Sorprendido le pregunté “¿No crees que estás precipitando mucho las cosas?” Encogió los hombros y me dijo “Ya se verá.”


    “Voy a buscar el velo.” Les digo y me voy hacia el cuarto de Christian. Toco la puerta y él se voltea a verme “Mila olvidó su velo en el armario. Se lo tengo que llevar.”


    “Sabía que se le iba a olvida algo.” Dice riéndose y antes de ir al armario le pregunto “¿Cómo te sientes?”


    “Ansioso, nervioso… feliz.” Me dice y le digo “Bueno lo importante es que estés feliz. Estoy seguro que los dos van a vivir una magnifica vida en Washington.”


    “Mi vida está teniendo tantos cambios… me voy a casar… me voy a mudar… voy a tener que buscar un empleo…” Me dice y noto angustia en su nota. Se sienta en su cama y yo me siento en el sillón que tiene en frente (el cual siempre me pareció que no debía estar en un cuarto pero Mila dice que es para decoración) y le pregunto “¿Estás teniendo dudas?”


    “No… claro que no… me quiero casar con Mila, no veo mi vida sin ella a mi lado pero después de hoy todo va a cambiar.”


    “No todos los cambios son para mal Christian, y te puedo asegurar que este no lo es.” Asintiendo se para y me dice “Lo sé… son nervios de boda. Ahora ve y llévale el velo a Mila antes de que se moleste contigo por tardarte mucho.” Asiento, voy al armario y agarro el velo pero antes de irme del apartamento les digo a Derek y Marco que vigilen a Christian. No creo que él sea capaz de huir pero… más vale prevenir que lamentar.


    Una vez en el carro le mando un mensaje a Mila diciendo que ya estoy en camino con su velo y dos minutos después ella me está llamando.


    “Mila estoy allí en menos de doce minutos.” Le digo para que se calme pero me sorprendo cuando escucho la voz de Ana diciéndome “Uhm… Carter… uhm… necesito que le hagas un favor a Mila.”


    “Okay, ¿que necesita?” Le pregunto un poco preocupado por el tono de voz de mi hermana y ella me dice “No le puedes decir a los chicos ¿okay? Todavía nada es seguro pero… uhm…”


    “Ana termina la frase ¿que necesita Mila?”


    “Que le compres una prueba de embarazo.” Me dice casi susurrando y por poco no choco con el de adelante cuando escucho eso “¡¿QUE?! …Dime que me estas bromeando Ana… por favor dime que es una broma pesada.”


    “No lo es. Por favor no le digas a nadie. Solo ve a la farmacia rápido. Por favor.” Me suplica y aunque todavía no lo creo le digo “Okay… yo… yo se la compro.”


    “Gracias y no te tardes mucho porque Mila ya se está estresando, piensa que vamos a llegar tarde.”


    “Lo haré lo más rápido que puedo. Te veo ahora.”


     


    …


     


    Al llegar a mi casa tocó el timbre y Jessica, la hermana de Mila, me abre la puerta. “Carter ¿cómo estás? Tanto tiempo sin verte.” Me dice abrazándome y le digo “Bien Jessica ¿y tú? ¿Cómo has estado?”


    “Mejor.” Simplemente me responde invitándome a pasar “Mila te va a adorar. Eres su salvación.” Me dice y no sé si se refiere por el velo o por la prueba de embarazo que llevo en la bolsa pero no me atrevo a preguntarle.


    “No sé dónde está Mila. Nos hemos esparcido por todas partes.” Me comenta y antes de que le pueda responder escucho la voz de Ana llamándome desde arriba. Subo la mirada y la veo asomada por las escaleras. Me hace señal para que suba y me despido de Jessica y subo las escaleras. Cuando llego hasta donde ella está me pregunta susurrando “¿Lo compraste?” Asiento y le entrego la bolsa.


    “Yo sé lo entrego después. Ahora ve a mi cuarto que es donde está Mila. Te está esperando.” Me dice y antes de que le pueda preguntar por qué no se lo da ahora ella baja las escaleras. Me dirijo hacia el cuarto de Ana y desde el pasillo se escuchan gritos y risas. Toco la puerta dos veces y digo “Entrega especial para la novia.”


    “¡Pasa!” Escucho el grito de Mila y abro la puerta. La veo parada viéndose frente al espejo, ya con su vestido puesto (el cual, aunque ya me habían dicho como era, se ve como el de cenicienta solo que en blanco), maquillaje hecho y peinado listo (y para mi sorpresa la veo con su cabello recogido a excepción de los dos mechones de cabello que tiene a cada lado, algo que es muy inusual en Mila). Me mira sonriendo y me pregunta “¿Cómo me veo? ¿Crees que le va a gustar?”


    Me le acerco y le pongo el velo con cuidado para no arruinarle su peinado y le digo “Te ves increíble. Christian va a quedar boquiabierto.”


    “Gracias. Estoy muy nerviosa… ¿él está nervioso?” Le podría ser sincero y decir que está bastante nervioso pero eso solo va a estresar a Mila más así que le digo “No. Solo está ansioso.”


    “Ay Carter, ¿puedes creerlo? ¡Me voy a casar!… créeme que estoy feliz, desde que me levante he tenido esta sonrisa en mi cara que no me puedo quitar pero… tengo una angustia y estoy nerviosa y… no me malinterpretes pero… ay no sé. No sé qué pensar.” Se sienta cuidadosamente en la cama de mi hermana y yo me siento al lado de ella “Imagínate que tú estuvieras en mi lugar. Que te fueras a casar. A mudar. ¿Cómo estarías?”


    “En pánico. Aterrado. Pero por el simple hecho de tener miedo no se significa que lo que estés haciendo está mal.”

    “¿Ah no?”


    “Por supuesto que no. Tener miedo es normal. Estás cambiando todo tu mundo Mila. Es normal tener miedo y estar nerviosa pero déjame preguntarte algo ¿te consigues imaginar a ti al lado de Christian por el resto de tu vida?”


    “Si.” Me responde sin pensarlo y le digo “Eso es lo que importa. Disfruta el día de hoy, el cual va a ser uno de los días más felices de tu vida. Deja tus temores atrás. Va a valer la pena, eso te lo prometo.”

    “Gracias… otra vez. A veces me olvido lo bueno que eres para dar consejos.”


    “Es uno de los mejores.” Escucho la voz de Ana. Miro hacia la puerta y la veo encostada en ella. Tiene una mirada un tanto extraña, como de preocupación y tristeza… nunca se la había visto antes pero no me da tiempo de preguntarle qué le pasa porque la veo asomarse por la puerta también “¿De qué tanto hablan?” Pregunta. Su vestido coral es largo, tiene cuello en V en donde está lleno de piedras que combinan con sus sarcillos plateados. Su cabello está suelto y tiene ondas. Tiene maquillaje, algo muy inusual en ella pero supongo que Mila la obligo, y aunque la prefiero al natural puedo admitir que no se le ve nada mal. Simplemente esta preciosa.


    “Tierra llamando a Carter.” Escucho la voz de Mila llamándome pero todavía la estoy apreciando. Se ve feliz, está sonriendo. Son pocos los momentos en los cuales la veo tan feliz. Cada vez que lo está me encanta obsérvala y absorber el momento.


    “Él está muy distraído apreciándote Melissa.” Le dice Ana a Melissa y veo como se sonroja.


    “Richard.” Me dice. Todavía adoro como suena mi primer nombre viniendo de ella.


    “Vamos a dejarlos a solas.” Escucho a Mila decir levantándose de la cama. Ella y Ana se van dejándome a mí a Melissa solos.


    “Te ves hermosa.” Le digo levantándome de la cama acercándome a ella.


    “Siento que tengo un kilo de maquillaje en mi cara.” Me rio y le digo “No te ves mal. Te prefiero sin maquillaje pero es la boda de Mila, ya sabías que te iban a maquillar.”

    “Lo sé, y por eso no me he quejado en frente de ella pero no me siento bien así. Es raro. Aunque admito que me veo bonita, no sé… no me gusta. Es demasiado exagerado.”


    “Cuando llegues a tu casa te lo quitas todo.” Le digo. Melissa es la única chica que conozco que no se siente cómoda usando maquillaje.


    “Hablando de eso… ¿Hoy vas a dormir en mi casa?” Asiento y le digo “Sabes que si tu lo quieres yo lo puedo hacer.” Después del incidente de aquella noche Melissa decidió que quería quedarse en Madeline por dos razones: 1) ella sabe lo mucho que su papá ama Madeline y como él le dijo que donde sea que ella fuera, él iría con ella… pues no lo quería obligar a dejar un lugar que tanto le gusta y 2) ella dijo que necesitaba estar en casa.


    Algo que me alegro bastante saber. No quería que se volviera a ir.


    Pero nosotros no estamos juntos… Le dije que me parecía mejor si por ahora ella se ocupara de estar mejor. De superar todo lo que tiene que superar. Me importa más su bienestar. Así que por ahora somos amigos… todavía la amo, pero estoy dispuesto a esperar el tiempo que sea para que ella este cien por ciento lista físicamente y mentalmente de tener una relación otra vez.


    Aunque Melissa diga que este bien cuando se lo preguntes, todo lo que le pasó le afecto bastante. Ahora tiene TEPT, trastorno por estrés postraumático, lo que su psicóloga dice que es totalmente normal que lo tenga debido a todo lo que le pasó en un año. Todavía en las noches tiene pesadillas. A veces es con lo que pasó en la fiesta de Carolina, otras veces me cuenta que sueña con la noche que Colín le dejo el cuerpo de Emma en la puerta de su casa, y también tiene pesadillas con el incendio… a veces prefiere no dormir. Aún no puede bajar al garaje de su casa sola. Se asusta cuando escucha fuegos artificiales, o algo que suene como el disparo de una pistola. No ha manejado desde hace tres meses porque le da miedo que la vuelvan a chocar. Se altera cuando le llegan cajas a la puerta de su casa. No puede oír a un bebe llorar sin que se recuerde de todo. Estar muy cerca del fuego le da miedo. Siente que la están vigilando a todo momento. No puede ir a dormir sin antes cerrar todas las puertas y ventanas de su casa.


    Todavía le queda un camino largo para recuperarse. Este es solo el comienzo. Pero yo voy a estar a su lado en cada paso. Por ahora he dormido en su casa. Duermo en el piso. Según Melissa, con mi presencia se siente más segura. Cuando no puedo dormir en su casa me llama y le hablo hasta que se quede dormida. Obviamente porque yo esté al lado de ella se le van las pesadillas. De todas maneras las tiene, pero según ella son menos seguidas cuando estoy con ella. Por los últimos tres meses me he quedado despierto con ella hasta que viera que se durmiera y me he despertado cada vez que la escucho gritar u oigo a mi teléfono sonar. La llevo a todas sus sesiones con su psicóloga, para estar seguro que está yendo a todas. La tranquilizo después de un ataque de pánico y la oigo desahogarse cuando lo necesita.


    No hay nada que no pueda hacer por ella. La amo y estoy dispuesta a ayudarla en todo.


    La voy a esperar sin importar cuanto sea.


    Pero como dije, este es solo el comienzo… todavía falta camino por recorrer… historias por contar…


    


  




  

    AGRADECIMIENTOS


     


     ¡Lo termine!


    ¡Aleluya!


    He estado trabajando tanto tiempo en este libro para que sea perfecto. Le he dedicado mucho esfuerzo pero no lo hubiera podido terminar sin el inmenso apoyo que me han dado ciertas personas.


    En el momento que dije que quería incribirme en este concurso les comente a ciertas personas que sabía que me iban a ayudar. Mis dos primas más cercanas y mi mejor amiga. Las tres han sido de gran ayuda. Me han tenido paciencia cuando me tardaba mucho en mandarles el siguiente capítulo (lo siento Ale), han corregido cada uno de los errores ortograficos que tengo y sé que han sido bastantes (las quiero). Sin ellas tres este libro no lo hubiera terminado a tiempo y estaría repleto de errores por todas partes. Las adoro a las tres por apoyarme, por ofrecer su ayuda, por dedicar su tiempo en leer mi libro. Por tantas cosas las adoras y no hay palabras suficientes que les describa lo agredecida que estoy con ustedes.


    Ale, gracias por no dejar que la flojera me ganara y siempre insitirme por más capitulos. Te hice esperar bastante pero espero que haya valido la pena. Sé que leer no es algo que te aposione pero siempre vas a hacer mi primera lectora en todos mis libros.


    Mari, ¡quien diria que te iba a gustar leer mi libro! Es increible todo lo que me has apoyado. Toda la paciencia que me has tenido. Todos los errores ortograficos que me corregiste. La verdad es que ¡un millón de gracias por todo!


    Ori la super lectora, eres lo maximo. Eres la que se daba cuenta de los detalles más pequeños pero significantes. Muchas gracias por tomarte tu tiempo para leer mi libro y enamorarte de Richard. ¡You rock!


    Por otro lado le quiero dar gracias a quien sea que se haya leído mi libro, espero que te haya gustado y que sea uno de esos libros que te haya llegado y que le quieras recomendar a tus amigos.


    Podría continuar a agradecerle a mucha gente por apoyarme y creer en mi pero me ocuparía mucho espacio y sé que a ustedes no les importa leer eso así que, una vez más gracias a ti y a todos lo que hicieron que este libro sea lo que es ahora. Pero este no es el fin, este es el inicio de una aventura…


     


    
       
    


  


  


OEBPS/Images/cover.jpeg





